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Quien tantas veces ocupó al público con su» escritos, 
ora políticos, ora doctrinarios, ocultando siempre su 
^ombre, debe á sus amigos una esplicacion por no 
seguir el mismo camino en la presente obra. 

Debátense en ella y campean doctrinas opuestas á las 
que corren en el dia con mas voga, y esa impopularidad 
y esa duda en el fallo de la opinión pública no debe 
arrostrarla otro que, el que teniendo una convicción 
firme en ellag, ha procurado traducirlas en las páginas 
de un libro. 

Represente, pues, está esplicacion, no falsa modestia 
que trasciende á soberbia, sino modestia verdadera que 
£olo encubre desconfianza y humildad. 
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CAPITULO I. 



PELIGROS EXTERIORES PARA CUBA. (1) 



Dos razas rivales predominan en América y han 
trasplantado allí sus odios enconados y sus luchas: — la 
raza anglo-sajona y la latina — y no parece sino que ' 
la exuberante naturaleza que las rodea ha encendido 
sus pasiones y prestado al antagonismo irreconciliable 
que las divide, tendencias mas marcadas, caracteres 
mas acerbos. 

Domina la primera en las tres cuartas partes de la 
América Septentrional» Australia» Californias, gran 
parte de Méjico y en las innumerables islas de la 
Oceanía.— Es dueña la segunda del continente meri- 
dional y de una parte del septentrional. — Activa aque- 
lla» vigorosa» y desde fines del pasado siglo civiliza- 
dora y poderosa» son sus conquistas, ora pacíficas con 
establecimientos comerciales, ora armadas con los rifles 
de aventureros que allí brotan como de un fondo ina- 

(1) Esta obra fué ultimada en setiembre del «ño pasado. 

1 



2 CAPÍTULO I. 

gotrtSle. — El elemento latino es menos vital, sus fiíer- 
zas mas divididas y consiguientemente menos prepon- 
derante que el anglo-sajon, que de la indolencia 
estacionaria en que aquel vegeta, de su falta de cohe- 
sión y de miras y de las rencillas que le dividen, sa- 
ca diariamente aumento de territorio, de población y 
de riqueza. Así en la corona de estrellas de los Esta- 
dos-lio idos relucen cada dia otras nuevas y así se es- 
plica por qué esta raza — en su hidrópica sed de ter- 
ritorio — proclama como artículo de fé, que es suyo y 
le pertenece por derecho Divino el mundo de Colon- 
La doctrina de Monroe no es mas ni menos <|üe 
una recapitulación de esta tendencia de raza , que bo- 
lle, fermenta y se agita en los corazones de los hijos 
de Washington. 

La cristianización y la ley Guin son los medios ée 
asimilación que emplean los Estados-Unidos con los 
territorios que conquistan , compran ó anexionas. L# 
cristianización es el esterminio de la raza conquistada 
por medios mas ó menos indirectos y la ley Guin, re- 
visando los derechos de propiedad, pro-indivisa en la 
mayor parte de la América , autoriza legal y buena- 
mente el despojo. 

La raza anglo-sajona en América marcha directa" 
mente á su objeto sm reparar en los medios, y la. Europa 
ha contemplado impasible ese largo y sangriento catá- 
logo de iniquidades en que se han visto concoleados y 
pospuestos, no ya simplemente las leyes internacional 
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les i stooi los mas obvios principios de sana ratfbft f 
de justicia. 

Así en ana república se ba Tenido compaginando la 
esclavitud; — así los trece Estados en 1795 eran yá 
treinta y uno en 1850; — así en una confederación, y 
cuando es doctrina sentada y proclamada que cada 
pueblo es dueño absoluto de sus destinos , se sustenta 
una guerra de cuatro años para que los Estados del 
Sur sigan atados al carro de sus dominadores, y en 
medió de la lucba se suprime de golpe la esclavitud, 
sin otro tíiotivo que la debilidad y la ira engendrada 
porque los menos llevaban de vencida á los más; — así 
han desaparecido las tribus indias; — así han formado 
en la isla de Cuba el partido yarikee y han arrojado en 
sus playas espediciones filibusteras; — así Walker profanó 
el suelo de Nicaragua; — así menosprecian á Inglater- 
ra; — así en Cámaras y meetings se pide la anexión de 
Cuba > y Buchanam arroja al rostro de un gran pueblo 
— hidalgo y generoso — la infame propuesta de ceder 
esa isla por un puñado de oro , como si el pueblo es- 
pañol fuera Esaú — que vendió la primogeniturá por 
un plato de lentejas, ó como las ignorantes tribus 
indias, á quienes ellos arrancaron libertad y terri- 
torio. 

Las tendencias y aspiraciones de los Estados-Unidos 
constituyen el obstáculo de más importancia y valía 
contra la pacífica y legítima posesión dé Cuba, j bue- 
no será que no perdamos un punto de tista los 
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morales y materiales de que puede disponer tan po- 
deroso adversario. 

Nada es comparable á la riqueza y prosperidad de 
los Estados-Unidos; nada á la actividad y amor al 
trabajo que allí se desarrolla en escala prodigiosa» co- 
mo si el hombre restaurara y centuplicara sus fuerzas 
á la vista de una naturaleza lujosísima y potente. — Si 
los Estados del Norte son fuera de toda medida manu- 
factureros y fabriles, son los del Sur inmensamente 
productores. Las dos escuelas, proteccionista y libre- 
cambista, chocan y batallan en estas dos grandes divi- 
siones del país, como chocan, batallan y se agitan, 
tantos intereses encontrados, tantas opiniones diver- 
sas; creencias religiosas tan diferentes; prácticas, usos, 
costumbres, exigencias de localidad; razas y naciones 
tan opuestas: — cráter inmenso en que se funden , sin 
gobierno que lo dirija, sin fuerza moral ni material 
que lo reprima, sin tradiciones, sin creencias, desbo- 
cadas y sin freno, treinta millones de almas. 

«El rio Mississipí, dice el Sr. Barcia, alcanza en 
ciertos puntos doscientos pies de profundidad, recibe 
las aguas caudalosas de cuatrocientos afluyen tes y cu- 
ya masa es tres veces mayor que los rios principales 
de Inglaterra, de Francia, España, Italia, Alemania, 
Austria, Polonia y Rusia; es decir, tres veces mayor 
que ej Támesis, el Loire, el Tajo, el Pó, el Elba, el 
Danubio , el Nieper , el Vístula , el Don y el Rhin : — 
un río cuyo desagüe natural bastaría acaso para for- 
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mar el golfo de Méjico; un rio surcado dia y noche 
por trescientos á quinientos bajeles, cuyas chimeneas le 
convierten en una inmensa máquina de vapor; un rio 
que se dilata en un espacio de cuatro mil millas, poco 
menos que la estension de Europa de Norte á Sur: — 
un rio fabuloso, cuyo comercio subió ya en 1850 á muy 
cerca de seis mil millones de reales; que en 1854 montó 
á siete mil y que en 1860 alcanzará de cuatrocientos á 
quinientos millones de pesos fuertes.» 

«Las grandes pirámides han dejado de ser el por- 
tento del mundo, desde que la industria del hombre 
ha principiado á cultivar un solo valle americano:— 
el valle por donde atraviesa aquel rio, el padre de las 
aguas, el Mississipí: — un valle que estando poblado 
como la Inglaterra, contendría las dos terceras partes 
de la población del globo terrestre ó sea 556.000,000 de 
almas, 118 mas que la población actual de Europa, de 
toda América, de toda África, de toda laOceania: — un 
valle que es hoy el esfuerzo mas rico y mas fecundo de 
la naturaleza y que será un dia el esfuerzo mas rico y 
mas fecundo del arte, la conjunción sobrenatural del 
genio de la naturaleza y del genio del hombre. Las pi- 
rámides han dejado de ser la gran maravilla, desde 
que la independencia y el comercio han encontrado 
campamentos y vias en los lagos de la América : lagos 
que con mas propiedad pudieran llamarse mares inte- 
riores de agua dulce, teatro de batallas navales, donde 
la libertad americana hizo pedazos las banderas del 
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primer pueblo marino del orbe: — lagos que bañan 
una superficie mayor que lodo el continente europeo 
y puyo comercio ascendió en 1850 á cuatro mil millo- 
nes de reales. » 

Después de tan elocuente descripción, cumple á 
nuestro propósito examinar, siquiera sea de pasada, 
los resultados que ha producido la guerra en ese pue- 
blo escepcioual , que apenas lograda su independencia 
y autonomía , se revela al mundo incontrastable y gi- 
gante. 

Esa lucha titánica ha revelado á Europa , no solo 
perfeccionamientos en armas y construcciones navales 
— antes desconocidos, — sino que ha constituido uq 
magnífico alarde de la fuerza y los recursos inmensos 
de que puede disponer una nación cuya independencia 
data de solos 7)5 años, y que sin embargo ha tenido so- 
bre las armas mas de un millón y medio de hombres, 
con sus innumerables trenes y ambulancias, además de 
un^ escuadra formidable de ochocientos y ipas buques. 

Son en estremo curiosos algunos de los datos que 
contiene el último Informe del secretario de la Guer- 
ra de los Estados-Unidos. — Desde 1.° de noviembre 
de 1863, dice, hasta 31 de octubre de 1864 fueron en- 
viados al ejército federal , esto es , en un ano» 489,626 
reclutas, siendo licenciados 272,114 soldados.)) 

«En 31 de octubre de 1863 habia 58 regimientos 
de negros, cuya fuerza ascendía á 37,707 hombres, y 
en W ifa octubre de 186} el númerp de regimientos 
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de todas Armas se elevaba á 104 con m. efectivo de 
101,950 plazas.» 

ce Desde í.°de maye á 30 de setiembre de 1864, esta es, 
en cinco meses» fueron arrestados 60,760 desertores. » 

«En 1864 recorría el telégrafo militar una este*- 
sion de 6,500 millas , de las cuales 3,000 fueron au- 
mentadas durante la guerra. » 

«En el año de 1864 se compraron 9,500 carros, 
1,100 muías y arreos para 175,000 animales.» 

«Calcúlase que se han empleado en el ejército 300 
mil muías y caballos.» 

«Había en el ejército 17,478 carros y trenes de tras- 
porte, no incluyendo en este número, ni las camillas 
ni ios arcones de la artillería.» 

En El Progrese , periódico de la Carolina del Norte, 
bailamos, por lo que hace al ejército confederado, los 
datos siguientes: 

Muertos é 
ESTADOS. Alistados, inválidos. 

Alabama 120.000 70,000 

Arkansas 50,000 30,000 

Florida 17,000 10,000 

Georgia 131,000 76,000 

Kentucfcy 50,000 30,000 

Luisiana 60,000 34,000 

Mlssissippí 78,000 45,000 

Missouri 40,000 24,000 

Marilandia 40,000 24,000 

Carolina del Norte . . 140,000 85,000 

Carolina del Sur . . . 65,000 40,000 

Tennessee 60,000 34,000 

Tejas 93,C00 53,000 

Virginia ...... 180,000 , 105,000 

Total 1.124,000 • 660,000 
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Los hábitos militares adquiridos ; el aumento de po- 
blación por los alistamientos de estranjeros ; el presti- 
gio y la fuerza moral que ba de ejercer en la América 
latina la avasalladora prepotencia del águila de los Es- 
tados-Unidos, se halla afortunadamente contrarestada 
por causas que la han de obligar á detener su vuelo 
para restañar la sangre que brota abundante de sus 
venas» 

Al considerar que el grande ejército de 1.075,000 
hombres creado durante la guerra quedará reducido 
en el mes de diciembre próximo á 125,000 y que el 
inmenso material de la marina bajará en una décima 
parte, vendiéndose ya públicamente y al mejor pos- 
tor, buques blindados, fragatas de hélice y monitores, 
fuerza es confesar que los Estados-Unidos ofrecen el 
raro ejemplo de que una vez concluida la lucha, se 
acerquen todos — amigos y adversarios — al altar de la 
patria para cicatrizar las llagas abiertas; pero si en 
medio de todo se estudia y contempla la estension de 
éstas, fácil será presumir que los mejores propósitos 
habrán de estrellarse contra la verdadera situación de 
un país esquilmado y destruido por la guerra. 

Un periódico de Richmond evalúa la pérdida de los 
Estados del Sur en 5,800.000,000 de duros, cifra 
enorme que descompone de la manera siguiente: 

Pérdida de la propiedad esclnva. . . . 2,r00.000,000 duros. 

Id. por destrozos de la guerra. . . 900.000,000 » 
Jd. por cosechas de azúcar, algodón, 

paféytabacoduxantelaguerra. 900.000,000 » 
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Deuda confederada 500.00^, C00 duros. 

Suma que le corresponde al Sur satisfa- 
cer por la deuda del Norte (capital é in- 
tereses) 1,000.000/03 » 

Otro periódico asegura que durante la guerra han 
sido quemados , echados á pique ó destruidos , en solo 
el rio Mississipí y sus afluentes 293 buques, cuyo va- 
lor calcula en veinte y tantos millones de pesos. 

La deuda federal reconocida, ascendía en 1.° de se- 
tiembre ultimo á 2,757.000,000 de duros. 

Aun descontando la exageración que pueda haber en 
estos cálculos , á que es necesario agregar las enormes 
pérdidas sufridas por los Estados del Norte, tan gran- 
des por lo menos , si no mayores* que las del Sur, es 
bastante, sin embargo, para revelemos la ruina de la 
industria , de la agricultura y el aniquilamiento de un 
país esencialmente productor y manufacturero. 

Cinco millones de negros ignorantes y abyectos ve- 
nidos de repente á la libertad en una sociedad que los 
desprecia y con quien es imposible fundirlos , consti- 
tuirán un gran riesgo para la marcha progresiva de la 
unión americana , por lo menos hasta que la cristiani- 
zación opere sus ya conocidos milagros y haga tabla 
rasa de semejante escollo, como se ha comenzado á rea- 
lizar. 

Inmensamente productor el Sur; desarrollada allí 
en maravillosa escala la agricultura y no consintiendo 
el clima otro trabajo que el de los negros, como su- 
pede en Cuba — ¿de qué manera cultivar el algodón, 
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la caña de azúcar y los grandes plantíos de café, ta- 
baco y otros frutos, cuando esos libertos, no solo re- 
huyen el trabajo, sino que eñ su memorial de agra- 
vios reclaman como suyo lo que dicen regaron ellos 
con el sudor de sus frentes? — En un país grandemen- 
te especulativo , si los Estados del Sur no producen, — 
¿de qué valen á la unión? — Si han de quedar incul- 
tos, — ¿qué hará el Norte, cerradas sus fábricas, sus 
talleres y ociosas las grandes refinerías de azúcar? — 
¿ de qué modo hacer frente al malestar que habrán 
de esperimentar todos? — La mano del hombre, por 
otra parte, es aun mas necesaria en los Estados del 
Sur que en Cuba; — aquí un cañaveral no necesita re- 
sembrarse en 25 ó 30 años; — allí es preciso Iracerlo de 
dos. en dos ó á lo mas de tres en tres, y en eso con- 
siste, — juntamente con la mejor calidad del fruto, — el 
que nuestros azúcares compitan, y aun aventajen — á 
los de los Estados-Unidos en sus mismos puertos. 

Despojadas de sus intereses, vencidas y humilladas 
12.000,000 de almas que tiene el Sur; — avivado este 
resentimiento, — si es que aumento cabe, — por la polí- 
tica de ira y represalia á cuyo influjo ha venido obe~ 
deciendo el presidente Jhonson ; — exasperados los áni- 
mos y agrandando el bello sexo — cuyo influjo es pode- 
rosísimo en América, — el abismo de devastación y de 
sangre abierto por la guerra , es inevitable , en nues- 
tro concepto, que los Estados del Sur consumen — en 
ocasión propicia — la separación por la cual han pe- 
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leado sin fortuna, pero coa gloria, en los campos de 
batalla. La grande obra de Washington , el maravi- 
lloso equilibrio en que Han vivido por espacio de 
tantos anos, fuerzas, aspiraciones é intereses Um 
opuestos,, se hallan amenazados de muerte por la ter- 
quedad de Lincoln y por la política intransigente y 
sanguinaria de Jhonson. 

Tales son , las circunstancias especiales y situación ¿n 
que se bailan los Estados-Unidos de América » situación 
y circunstancias que ni podemos ni debemos olvidar 
nn momento, mientras tremole en Cuba y Puerto-Rico 

la bandera de Castilla. 

Cuatro palabras sobre las repúblicas feispano-ame* 
rjcanas y el imperio de Méjico, y habremos comple- 
tado la exposición que nos propusimos. 

Al considerar la vida angustiosa de tesas repúblicas ; 
— al ver cómo la discordia fermenta en su seno y 
gastan s¡u vitalidad en estériles ensayos convertidos en 
retrocóos por ludias intestinas que brotan cada dia 
con redoblado encono ; á la vista de la ingratitud y 
hostilidad que mantienen viva hacia la madre genero- 
sa que las despertó á la civilización y al cristianis-r 
mo, el ánimo apenado y la fé vacilan por la duda de 
que no lleguen á constituirse nunca y sean nuevos 
joyeles que engarce á su corona el jigante de la Amé- 
rica. Impulsados esos pueblos por la fatalidad — ¿hui-* 
rán de la natural alianza y amistad de la que fué su 
madre generosa para caer en la inexorable cristiana 
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zacion de los Estados-Unidos? — No lo sabemos; pero 
es lo cierto, que de los que fueron uuestros hijos, y 
por mas que las épocas de las conquistas haya pasado, 
solo podemos esperar odios no estinguidos, desconfian- 
zas infundadas, dificultades y embarazos como los que 
recientemente han hecho necesaria la presencia de 
nuestra escuadra, primero en Méjico, después en el 
Perú y actualmente en Chile. 

Mucho dudamos de que Méjico llegue á constituir- 
se en mucho tiempo por lo menos; — agitado desde su 
independencia por la reacción y los motines; — sepa- 
rado de los Estados-Unidos simplemente por el Rio- 
Grande que divide la provincia de Tamaulipas y el Es- 
tado de Tejas; — dueño de un territorio estenso y á 
propósito como ninguno para esa guerra de partida- 
rios ó guerrillas que desconcierta y quebranta la mo- 
ral de los mejores ejércitos; — poblado por razas di- 
ferentes — familiarizadas muchas de ellas con el bri- 
gandaje y la licencia; — en pugna los intereses, desen- 
frenadas las ambiciones, humillado el país por las 
bayonetas francesas y flotando en él la bandera de la 
independencia, que con ánimo inquebrantable mantiene 
Juárez, — ¿qué será del imperio de Maximiliano cuan- 
do Napoleón retire sus ejércitos y la gloria militar 
que los rodea, y haya de luchar solo contra tantos 
escollos? — y aun cuando así no sucediera — ¿con qué 
elementos podrán acallarse las profundas antipatías 
con que ha de ser mirado por la unión americana un 
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príncipe estranjero que no cuenta con otros medios de 
gobierno que el ejército francés y un puñado de tro- 
pas mercenarias? — Un trono así levantado, es un trono 
efímero y pronto á desaparecer al menor vaivén: — el 
recuerdo de Itúrbide , cuyos descendientes acaban de 
ser declarados príncipes, debe cernirse como ave ago- 
rera sobre la frente de Maximiliano. 

Hemos trazado á grandes rasgos las circunstancias 
esteriores favorables ó adversas con que ha de contar 
España para conservar y defender los últimos girones 
de su rico imperio en Occidente , reseña que hemos 
juzgado necesaria antes de pasar á ocuparnos de la si- 
tuación interior, disposición y capacidad de estos 
países para recibir las nuevas ideas de asimilación á 
la Metrópoli que se intentan plantear. 

Un escritor nada sospechoso por sus ideas liberales 
avanzadas , el Sr. Bona , termina uno de sus artículos 
con estas notables palabras, que nosotros aceptamos 
cou tanto mayor gusto, cuanto que sintetizan la polí- 
tica eslerior, única que puede librar á la raza latina 
de un seguro naufragio en el mundo de Colon. 

«A todos nos conviene, sí, estrechar nuestros vín- 
culos en América; á todos nos convendría una confe- 
deración ó alianza que, conservando íntegra su autono- 
mía á cada estado hispano-americano, contribuyera, 
sin embargo, á consolidar la paz y buena armonía 
entre todas las ramas y nacionalidades que deben su 
origen á la raza española: — unión moral y no ma- 
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terial , dé afilio ímif no y no de eotifusioA ni absof- 
cfon, que aproxifne y fomente nuestros respectivos 
intereses , sin que por esto sé lastimen los de otras 
naciones; esta es 1» gfaft política qile conviene á Es- 
paña y América y tá qfter indudablemente triunfará 
con él tiempo en ambos continentes.» 

Sí , les diríamos nosotros; — Dios ños hizo hermano»: 
olf ¿eternos para siempre fes rencillas ¿fue nos dividen, 
los enconos qaeí nos eitípéqüénéleñ : — el progreso y en- 
grandecimiento de España, no solo no se opone, sino 
que es solidario con el progreso y engrandecimiento dé 
esos pueblos, pedazos queridos de la misma España, 
trasplantada á aquellas regiones; — nosotros les diría- 
mos finalmente; «si tíos rechazasteis como reyes, abra- 
zadnos como hermanos. » 
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IMPORTANCIA Y VALOR DE CUBA. 



Prescindiendo del espirita de absorción é[ue domina 
en los Estados-Unidos — ¿qué mayores incentivos ó 
ventajas tiene para ellos la adquisición de Cuba? — t 
Apropiadas tos vastas posesiones patrimoniales de lafs 
tribus indias ; — completada con la adquisición de la 
Florida la frontera marítima del Sur y es tendida su 
dominación por el litoral del Pacífico— ¿qué mas pi- 
den, qué mas quieren, qué mas desead? — Piden, quie- 
re» y desean Nicaragua y Cuba. 

Nicaragua , porque Panamá es el eslabón que une y 
abraza el Atlántico y el Pacífico, istmo que abierto, 
como lo ha propuesto ya Mr. Belly, dejará franqueado 
un verdadero camino real para las Californias, hoy 
aisladas é indefensas. 

Cuba, porque es la llave del golfo mejicano; — do- 
minadora del mar de las Antillas;— punto de forzosa 
recalada, ya párá espediciories piráticas, ya para el 
comercio de las A maricas;— por su privilegiada sitúa- 
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cion geográfica y la ostensión y bondad de sus puer- 
tos (1) abiertos al tráfico universal y porque Cuba, 
bajo opuesto sistema de gobierno que los Estados-Uni- 
dos , ha llegado al mismo y mayor grado de prosperi- 
dad y de riqueza á que ellos llegaron en sus mejores 
tiempos. 

Antes de la guerra , los Estados del Sur se hallaban 
doblemente interesados en la anexión de Cuba , porque 
siendo menos los estados esclavistas y manifiestas las 
rivalidades y tendencias abolicionistas de los del Nor- 
te, Cuba formaría á su lado y echaría gran peso en la 
balanza de sus ideas y aspiraciones , y de aquí por qué 
Nueva-Orleans , que dista pocas leguas de la Habana, 
era el foco en donde se organizaban las espediciones 
piráticas contra nuestra rica y valiosa An tilla. 

Según el cuadro estadístico formado con presencia 
de los datos que suministró el empadronamiento lle- 
vado á cabo en la isla de Cuba la noche del 1 4 al 15 
de marzo de 1862, la población total resultó ser de 
1.396,530 habitantes, de los cuales 793,484 son blan- 
cos y 603,046 de color. 

La clase blanca se divide de esta manera : 

Nacionales establecidos (hombres y mujeres). 730,894 almas. 

Id. transeúntes 17,433 » 

Estranjeros establecidos (hombres y mujeres). 5,298 » 

Id. transeúntes 3,987 » 

Asiáticos. . . .¡r ,0 K e r- ••••••• 3 *<™ » 

j hembras 57 » 

Mejicanos 1,047 » 

(1) La bahía de Ñipe tiene 65 millas cuadradas, buena en- 
trada , mucho fondo y escelentes abrigos. 
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La población de color se halla dividida á su vez del 
modo siguiente : 

Libres .... .!™ ro ? eS í^'^l 225,843 

¡hembras 116,8161 

*«*—.• • -I2SS.: : : : : : ffi» «""■ 

Emancipados.. .¡~ s : ; ; ; ; ; *¡gl\ w» 

Para juzgar de la ilustración de la raza de color en 
la isla de Cuba» presentaremos estos datos: 

Saben leer y escribir. . . .¡~ 8 ; \ JS| 26>™ 
No saben ni lo uno ni lo otro, j ~ g ; ; «WJ j 576,566 

El cuadro estadístico á que nos venimos refiriendo, 
clasifica las profesiones de la raza de color de este 
modo : 

Propietarios 1,302 

Labradores 214,517 

Comerciantes .... 306 1 

Fabricantes ÍSOÍ oq-^vqq 

Industriales 77,712( d3o ' U33 

Profesores 300J 

Jornaleros. ..... 99,865 

Pobres * 851 

El documento oficial de donde hemos sacado los an- 
teriores datos no presenta ni clasifica la proporción en 
que se hallan los españoles americanos con los espa- 
ñoles peninsulares; pero el cuadro estadístico redac- 
tado en 1846 mandando la isla el general ODonnell 
arroja los resultados siguientes: 

Número de habitantes de la Península é islas adya- 
centes . 47,053 

Número de habitantes en diversos países • 8,464 

Españoles cubanos 3T0,-:80 
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Pet cs4o& datos resulta qrte kte peninsulares se ba- 
ilan con los cubanos en la relaciotí de t á 8 próxima- 
mente; pero si se toma en cuenta que en aquella época 
ascendía la población blanca á 425,767 y que en 1862 
se elevaba esta áffra á casi el doble — 793>484; — que 
la revolución francesa conmoviendo á Europa aumentó 
la inmigración ; — que el ejéreito de la isla de Cuba se 
ha aumentado considerablemente; — que nuestras di- 
sensiones políticas han llevado allí muchos brazos y que 
las transacciones comerciales desarrolladas en mayor 
escala por la prontitud y facilidad de las comunicaciones 
haa operado el mismo resultado» creemos poder asegu- 
rar q«e la población peninsular de Cuba se halla hoy con 
la criolla en la proporción de 1 á 6 aproximadamente. 

Por lo que respecta al maravilloso desarrollo co- 
mercial de Cuba, nos lo revelan, mas elocuentemente 
que nada , los datos oücíales siguientes que tomamos 
de la escelente memoria escrita por el Sr. Pasaron y 
Laslra, ex-in tendente 'general de Cuba. 

Valores á que ascendieron los artículos ex- 
portados para puertos nacionales y es- 
tranjerosen 1886, según balance .... Duro.*. 8.997,419 

Mem,. Ídem, idem én 1854. . * » 32.083,731 

*■ *■ - 

Aumento en los 28 años. . . . Duros. 23.086,312 ¡ 

Importado»* 

Importado por las aduanas de Cutta en T826 
de productos nacionales y estranjeros, se- 
gún balance Duros. 18,867,354 

Ídem , idem , idem en 1854 . » 31,685,837 

Aumento en los 28 años. ... » 12,818,488 
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El molimiento comercial aumentó, pues, en tan 
corto período 36.504,795 daros y los 64.389,538 son 
el resoltado de la explotación dé la tercera parte áe 
los terrenas de la isla , puesto que las dos terceras par- 
tes restantes, iguales á lastra eñ calidad, permanecen 
incultas por falta de brazos. 

Los gastos ordinarios para el servicio del Estado 
de 1865 á 1866 ascienden á 52.424,569 escudos (1). 

Los ingresos que hacen frente á este presupuesto 
montan á 63.715.346 escudos, de -modo que resulta 
un sobrante de 11.290,777 escudos, cantidad que si 
no ingresa en el Tesoro público es porque se aplica á 
\ arios objetos de preferente atención dentro de la mis- 
ma isla , entre los cuales figuran 4.000,000 de escu- 
dos para que el Banco Español de la Habana se rein- 
tegre de los anticipos que hizo á las cajas reales por 
la guerra de Santo Domingo. 

Bueno es que los impugnadores á la conservación 
de las colonias tengan presentes, además de los ante- 
riores datos y de los que ños proponemos todavía adu- 
cir, que la isla de Cuba mantiene casi toda la marina 
de guerra (2), que de otra manera no podríanlos te- 
nerla ni figurar consiguientemente España etatre las 
primeras potencias de Europa por la cantidad y cali- 

(1) Gaceta de Madrid del 5 de j ulio de 1865. 

(2) El presupuesto general de lá isla de Cuba de 1865 á 1866 
diee así i 

Sección 5. a — Marina.— 8.018,440 escudos ó sean 80.184,400 réa- 
leB vellón. 



20 CAPÍTULO II. 

dad de sus buques; — que sin la isla de Cuba nuestra 
marina mercante no seria, como es, de las primeras 
del mundo; — que la isla de Cuba sostiene un ejército 
activo de 30,000 hombres y 20,000 mas entre Mili- 
cias Blancas» de color, etc. (1); — una administración 
profusa y dispendiosa (2); — multiplicadas obligaciones 
de la Metrópoli (3); — que los sobrantes de Ultramar 
han venido figurando en nuestros presupuestos de in- 
gresos en no pequeña cifra y que en esta época de in- 



• 



(1) La sección 3. a dM presupuesto írencral «Guerrav as- 
ciende A 16.266,998 escudos ó sean 162.669,980 rs. vn. 

(2) Sección 1. a — -Capítulo 12.— Artículo único.— Tabaco de 
regalía para la corte:— 46,316 escudos ó sean 463,160 rs. vn. 

Sec. 1. a . — Cap. 7.° — Art. único.— Consignación al duque de 
Veragua :— 32,000 escudos ó sean 320,000 rs. vn. 

Alquileres de edificios. 

Sec. 2. a — Cap. 7.°— Art. 1.° 

—Gracia y Justicia . . 33,504 escudos ó sean 335,040 rvn. 
Sec. 3. a — Cap. 31 .—Art. 1 .° 

—Guerra 96,989 » 969,800 » 

Sec. 4. a — Cap. 3.°— Art. 1.° 

. —Hacienda 68,980 » C8\800 » 

Sec. 5. a — Cap. 14.— Art. 1.° 

—Marina 19,9C0 » 199,000 » 

Cap.l. — Art.5. 
Pal. y Quinta 
de los Capita- 
nes generales 3,62p » 36,200 » 
e» n a a /Cap.2.°-Art.5.° 
&e~. o. . \ _c asa de Go- 
bierno . . . 8,600 » 86,000 » 
Cap. 19.— Art.l.° 
— Varios edi- 
ficios. ... 80.724 » 807,240 » 

Sec. 7. a — Cap. 17.— Art. 1 .• 
—Fomento ...... 22,392 » 223,920 » 

Importe anual del alqui- 
ler de edificios. . . . 334,709 escudos ó sean 3.347,090 rvn. 

(3) Sec. 8. a — Cap. úni- 
co. — Para Fer- 
nando Poo. . . 57<V*I8 » 5.764,480 » 
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teres material y de empleomanía , los destinos Ultra- 
mar sirven, ya para acallar las exigencias personales . 
que tiene cada uno de los partidos que se suceden en 
el poder, ya para deshacerse de personajes cuya in- 
fluencia pueda contrariar la marcha del Gobierno. 

Dejemos que el digno general marqués de la Ha-* 
baña complete la refutación que venimos haciendo so- 
bre tan equivocada y ligera apreciación (1). 

«Cuba por su posición geográfica, dice el general Con- 
cha , por su riqueza y sus relaciones comerciales , está 
llamada á ejercer grande influjo en el porvenir de la 
agricultura, industria, comercio y marina península-, 
res , y es ya hoy el mercado que alimenta y ensancha 
esas fuentes de la prosperidad nacional. — Como que es 
el pais que mas activa y cuantiosa parte toma en el co- 
mercio y navegación esteriores de la Península, no 
solo por sus cambios directos, sino por las numerosas 
operaciones que con estos se enlazan , mediante los. 
cuales tiene gran participación en el comercio de Es- 
paña con toJos los países estranjeros de América, con 
el Asia y mas especialmente con las islas Filipinas , y 
por último, aun con las mismas naciones de Europa. 
Pues si, no obstante, hay muchos que tratándose de la 
conservación de la grande Antilla, parecen preocu- 
parse tan solo de la mayor ó menor cantidad de los 
sobrantes de aquellas* cajas que vienen á ingresar en 

(1) Memoria sobre el estado político, gjbierno y a<}niini$- 
J;rac¿99 de la isla de Cuba.— Madrid.— 1853.. 
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la masa común del Tesoro nacional y contribuyen así 
á los gastos generales del Estado, es ese otro de los 
errores apenas concebibles en nuestro país. — Aun sin 
salir del terreno de los intereses materiales , debiera 
no olvidarse que Cuba contribuye también á la fecun- 
dación de nuestra riqueza pública con la remesa cons- 
tante de grandes capitales , representados , ya por cuan- 
tiosas fortunas allí formadas en el ejercicio del co- 
mercio y otras industrias , ya por asignaciones con que 
socorren á sus familias gran número de peninsulares 
que á ese loable objeto destinan una parte de sus 
atorros; circunstancias una y otra que valen cierta- 
mente el que para apreciar la importancia de la con- 
servación de la isla , ni aun deba recordarse eso que 
forma, digámoslo así, la única preocupación de los 
que solo tienen en mira los intereses directos del Te- 
soro. De modo que, aun cuando á tan valiosos inte- 
reses no reuniera Cuba la mas preciosa condición de 
ser una provincia española, su suerte seria en todo 
caso para España la cuestión mas grande y mas vital 
que en eptos tiempos pudiera suscitarse al instinto de 
conservación y al sentimiento de la propia honra.» 

En cuanto á la juventud española que implica la 
conservación de Cuba, por la fiebre amarilla que mer- 
ma nuestros soldados y roba tantos brazos á la agri- 
cultura, nosotros nos permitiremos en otro lugar de 
esta obra esponer el sistema que en nuestro concepto 
disminuiría la cifra verdaderamente desconsoladora 
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que año por aio arroja la estadística de los hospita- 
les militares dé Cuba, á partir de 1761» ea que un 
buque de la India trajo á la Habana esa cruel enfer-r 
medad que iio habia de abandonar ya nunca aquellos 
feracísimos países. 

Innegable es, por bochornoso y duro que sea con- 
fesarlo, que desde el tremendo naufragio de nuestro 
poder en América , Cuba y Puerto-Rico— último resto 
de tan colosal imperio — han impuesto á nuestros go- 
biernos una política esterior de contemporización y 
transigencia , no siempre digna ni conveniente ál lu- 
gar preeminente que á España corresponde entre las 
demás naciones. 

Los Estados-Unidos, por su proximidad y las ten- 
dencias que en ellos predominan, y la Inglaterra, por 
su escuadra formidable y por el recuerdo de lo mucho 
que favoreció Carlos III la emancipación de sus colo- 
nias % son dos escollos entre los cuales oscila apri- 
sionada nuestra política, débil y vacilante siempre, 
desconfiada algunas veces , y si en otras se muestra 
arrogante y altiva , la reacción sobreviene y lleva el 
viento nuestras amenazas y el ridículo nos acompaña, 
dejando manifiestas las ligaduras de nuestra depen- 
dencia. 

¿Por qué se firmó la paz de Wad-Ras cuando la 
victoria acompañaba á nuestro ejército de África que 
se dirigía i Tánger? — ¿por qué devolvimos á Tetuan 
en menosprecio de nuestros intereses tradicionales y 4e 
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la política levantada y española del Cardenal Gisneros? 
—¿porqué nuestras interminables aquiescencias <xm 
los Estados-Unidos que desde la prensa , los meelings, 
los discursos presidenciales y la Cámara misma ha lan- 
zado á España insolencias, reclamaciones indebidas y 
desprecios? — ¿por qué cuando Francia bombardeó á 
San Juan de Dlúa por una simple cuestión de etiqueta 
y cuando de grado ó por fuerza impone á Méjico un 
Soberano, España opone solo á las injusticias de que 
es objeto en America, meticulosas protestas y transac- 
ciones , muchas veces , de obligada generosidad ? 

Si nosotros creyéramos por un momento que la con- 
servación de las colonias nos imponía tamaños sacri- 
ficios; si en la continuación de ellas como provincias 
españolas adivináramos el secreto de nuestra debili- 
dad, nosotros seríamos una y cien veces ardientes y 
decididos partidarios de abandonarlas á su buena ó 
mala estrella; pero á bien que por fortuna, lejos de 
rebajarse España con sus colonias , España se engran- 
dece y que la política que mas positivamente contri-, 
buirá á mantenerlas unidas á la Metrópoli debe distar 
tanto de ser provocativa y agresora, como apocada y 
débil. 

Recordamos á este propósito una carta del dignísi- 
mo general ODonnell, actual presidente del Consejo 
de Ministros, en que decia al Capitán general de Cuba 
que no provocara conflictos ni cuestiones: pero que re- 
cogiera un guante de donde quiera que se le arrojase. 
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Ni el poder de España se halla tan quebrantado 
como muchos suponen y se cree generalmente en Amé- 
rica , ni se gradúan debidamente los grandes elementos 
de defensa que España tiene en la isla de Cuba, ni lo 
que en hombres y dinero costaría á cualquiera na- 
ción que quisiera inquietarnos, una guerra de con- 
quista en aquellas latitudes en donde la naturaleza se 
defiende á sí propia» ni menos se toman en cuenta ni 
valoran los intereses encontrados de Inglaterra y los 
Estados-Unidos, relativamente á su respectivo engran- 
decimiento y prosperidad en América. 

Joya y joya de alto precio es para una y otra de estas 
naciones la posesión de Cuba , de quien obtienen bajo el 
dominio español ventajas inherentes al gran comercio 
que mantienen con ella; porque si la isla de Cuba es 
un centro importantísimo de producción, lo es consu- 
midor á la vez en grande escala y los cambios recípro- 
cos de frutos figuran por sumas crecidísimas, repor- 
tando en ello inmensas ventajas ingleses y americanos. 

Gomo prueba de cuanto acabamos de decir, tenemos 
á la vista los datos siguientes que corresponden al año 
de 1854: 

Importación. Exportación. 

Comercio con los Estados- ' 

Unidos Duros. 7.395,754 12.263,511 

ídem con Inglaterra ... • » 6.393,234 8.442,612 

Este comercio se ha venido aumentando de un modo 
considerable de 1854 acá, especialmente con los Esta- 
dos-Unilos, adonde se exportan la mayor parte de 
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los 40,000,000 de arrobas de azúcar que produce 
Cuba/ 

Inglaterra tiene posesiones en América ; á Inglaterra 
perteneció el núcleo de Estadas que hoy forman los 
Estados-Unidos de quienes conserva oelos, temores, 
quejas y agravios. 

. Si antes del crecimiento maravilloso de la gran B&- 
pública pudieron temerse <fe Inglaterra miras hostiles 
hacía la isla de Cuba , «o parece regular que hoy por 
boy se preocupe Inglaterra de otra cosa que de las ten* 
dcncias ambiciosas de las que fueron sus colonias y de 
los planes poco benévolos que abrigan respecto al Ca- 
nadá. 

Es, por otra parte, tan privilegiada y culminante la 
posesión de Cuba y ofrecería ventajas tan positivas y 
preponderancia tan marcada en aquellos mares á la na* 
cion que la poseyera» que ni los Estados-U nidos con- 
sentirían que lo fuese Inglaterra» ni Inglaterra vería 
con buenos ojos que el pabellón de las estrellas on- 
dease sobre el castillo del Morro de la Habana. 

Bosquejada la importancia y valor de la isla de Cuba 
y la alta conveniencia que á España resulta poseyendo^ 
la, haremos aquí punto para emprender eñ el capítulo 
siguiente la tarea de delinear el estado político de ese 
país; su manera especial de ser y la índole de los par- 
tidos que la dividen. 
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Las regiones de la América bajo la tutela de Eu- 
ropa venían desarrollando sus fuerzas productivas; — 
acrecentando su comercio; — aclimatando frutos allí 
desconocidos , como el café y la cana de azúcar impor- 
tados de la Arabia y de la India;' — estableciendo cam- 
bios recíprocos de producción y géneros/ y echando, á 
la sombra bienhechora de la paz, Jos cimientos sólidos 
de su bienandanza y prosperidad. 

La reforma protestante que introdujo en Inglaterra 
Enrique VIH produjo la revolución de 1640, que 
hizo rodar en un patíbulo la cabeza.de Carlos I y alzó 
sobre el pavés á Oliverio Cromwell, genio sombrío 
y personificación de aquella. 

Exacerbadas las persecuciones contra la católica Ir* 
lauda después de la catástrofe de la infortunada Ma- 
ría Stuart y amenazados de esterminio los democráticos 
puritanos , buscaron refugio en la América inglesa é 
inocularon allí ei virus de sus ideas liberales 9 que no 
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tardaron mucho en fructificar, puesto que en 1763 
estalló en Virginia la primera insurrección contra la 
Metrópoli, presagio de la gran revolución que doce 
años mas tarde (1775) había de privar á la Inglaterra 
de sus colonias, emancipación dirigida por Franklin y 
Washington y eficazmente apoyada por España y 
Francia unidas en su hostilidad á Inglaterra por el 
tristemente célebre y malhadado pacto de familia. 

El eco de las persecuciones y atentados de la revo- 
lución inglesa, á quien sirvió de prefacio el puñal 
asesino de Felton asestado contra Buckingham (1628); 
— el estéril sacrificio de StrafTord arrancado á la in- 
gratitud y la debilidad de Carlos I y la sangrienta ca- 
tástrofe de Whi te-hall, en que la sangre de un rey de 
derecho divino enrojeció las tablas de un patíbulo, 
eran escenas de demasiada importancia para que no 
amenguaran el principio de autoridad y predominio 
de Europa sobre América, adolescente todavía y en 
los primeros albores de su regeneración. 

La emancipación dejas colonias inglesas fué un 
ejemplo tanto mas. funesto para las nuestras, cuanto 
que desde luego comenzaron aquellas sus trabajos de 
propaganda para rescatar á toda la América del do- 
minio de sus Señores; pero estos trabajos fueron 
interrumpidos, primero por nuestra guerra con Ingla- 
terra y después por los inauditos atropellos y san- 
grientas agresiones que desde la Florida é islas Tor- 
tuga y Española ocasionaron las célebres bandas de 
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forbantes, bucaneros y filibusteros» acaudilladas por 
Drakc, P¡errele Grand, Salonais, Pié de Palo* Mor- 
gan , Pedro Francisco y otros nombres cuya sola me- 
moria causa horrar é indignación. 

Desde los primeros pasos que recorremos al tratar 
de la emancipación de las colonias, se dibujan y des-* 
lindan perfectamente dos partidos cuyas aspiraciones 
encontradas y divergencias de opinión han de tomar 
colorido y tono á medida que adelantemos en nuestro 
relato: — el partido criollo (1) y el peninsular: — ilus- 
trado y rico aquel , aspiró desde luego á rescatar de la 
servidumbre la tierra en que nació y á formarse una 
patria independiente y libre: — ligada por el contrario 
la fortuna de éste á la dominación española , separado 
á muchas leguas de la Metrópoli y exaltado el senti- 
miento patrio al contacto de la oposición, brotó el an- 
tagonismo y la ojeriza , que no tardaremos mucho en 
ver desatarse y correr estraviada en peligrosos y di- 
fíciles senderos. 

Las causas que dejamos enumeradas tenían ya que- 
brantada la lealtad de nuestras colonias, sin que bas- 
tase á destruir tan mala semilla, ni el bienestar moral 
y material que disfrutaban á la sombra d? un go- 
bierno justo» benéfico y previsor, ni las amplias li- 
bertades concedidas con mano generosa por Garlos III 
y Fernando Vil » ni ninguna de las grandes concesio* 
nes otorgadas por la Regencia y las Cortes en 1810, 
(1) Be llama criollo al nacido en América. 
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q«é dietütt al Mundo el primer ejemplo de coireedeí 
á aquella» apartadas provincias los mismos. derechos 
que «fisff utaban las de la Península. 

Las doctrinas filosóficas del siglo xviii, conmovien- 
do fes sociedades europeas, provocaron la revolución 
francesa de 1793, desbordamiento jigantesco, inun- 
dación sin diques ni valladares» que llenó de asombro 
á Europa y cuyo eco lejano no podia menos de reso- 
nar en las regiones de la América española. 

664,000 legaas cuadradas qué constituían el domi- 
nio español en las Áméricas se separaron de la Metró- 
poli, precisamente cuando los incontrastables ejércitos 
de Napoleón oprimían con su planta victoriosa nues- 
tro suelo y amenazaban su independencia y nacionali- 
dad. — Los afgenrtcs de las sociedades revolucionarias 
multiplicar on entonces sus esfuerzos y la voz del reco- 
nocimiento y los lazos de hermandad y simpatía, largo 
tiempo conservados, se perdieron en el buraca» revolu- 
cionario , que fermentaba en aquellas poco antes pací- 
fica» y felicísimas provincias. — La desastrosa batalla 
dé Ayacueho mandada por el vi rey Laserna , puso fin 
á ttúeSf ra dominación en el nuevo mundo, 337 años 
después de descubierto, y por mas que el brigadier Ro- 
dil en el Callao , el coronel Quintanilla en la isla de 
Chiloe y el comandante Seniosain en Chile hiciesen 
IWdadéros prodigios de constancia. y de valor, la 
catástrofe estaba consumada, teniendo la envidiable 
suerte de ser el último que recogiese nuestra bandera 
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áe las nwm tañas de Güires, en que se rnaatuto cisco 
años después de la humillante capitulación de Ayacn- 
cha, el comandante Arizábalo (agosto de 1829). 

La revolución llevada á cabo eúr el continente que- 
dó moral mente hecha en Cuba, siendo fáéil de adivinar 
cómo y por qué no consumó esta isla la independen- 
cia que consiguieron las demás provincias ultramari- 
nas , siendo así que A ello la impelían f el ejemplo de 
éstas, los auxilios que tes prestaban, en unión del Bra- 
sil y los Estados-Unidos, las bandas de corsarios que 
mantenían la desconfianza y la alarma en aquellas 
playas. 

¿Qué importancia podía tener á lo» ojos de nuestro 
Gobierno la isla de Cuba , despoblada , sin agricultu- 
ra, sin comercio y vivienda tristemente de los situados 
de Méjico, al lado de imperio sí tan vastos y potentes 
orno el de los Inca* y Motezuma? — Los mismos eran 
los elementos contrarios que allí se anidaban ; pero ¿se 
hallaba Cuba en el grado de desenvolvimiento y pros- 
peridad que Méjico y Costa-Firme*? — La topografía de 
aquella» ¿ofrecía á la independencia los baluartes que 
éstas 1 con montanas de centenares de leguas, como los 
Andes; con montes que se levantan miles de pies- sobre 
las nubes , como el Chimborazo; ríos y lagos que se- 
mejan mares, como el Amazonas y el Nicaragua; ca- 
taratas como el Niágara; llanos inmensos y pampas, 
minas como las del Potosí y Guanajuato ; bosques lm~ 
penetrables en que se cierne el cóndor y en- donde se 
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anidan las fieras del África junto á lá serpiente de cas* 
cabel? — Si en Cuba convidaba todo en aquella época 
— (1820 á 1823) al reposo y la obediencia, en el con- 
tinente» como dice un autor contemporáneo, «conspi- 
raba todo á la independencia y la libertad. » 

No faltaron, sin embargo, ni dejaron de producir su 
efecto las semillas revolucionarias esparcidas, y de ello 
son buen testimonio las rebeliones de Holguin, Puer- 
to Principe y Trinidad , que trajeron consigo el severo 
castigo impuesto al negro Aponte y sus principales se- 
cuaces, el grave conflicto que sobrevino en 1823 cuando, 
al verificárselas elecciones para di puta dos a Cortes, supo 
el Gobierno que uno de los partidos contendientes tra- 
bajaba por la independencia, faltando poco para que 
las Milicias, compuestas de españoles , peninsulares y 
cubanos, se batiesen en las calles de la Habana. 

La prudente firmeza y sagacidad del general Vives 
desbarató los planes de la sociedad llamada de los 
Soles; la conspiración de Matanzas, la de Puerto- 
Príncipe y la llamada del Águila Negra, ya en 1829. 
— El terreno era tan infecundo en Cuba, como dili- 
gente, previsora y firme la conducta de las autori- 
dades. 

Harto bien se comprende que si en aquella época 
faltaron á la isla los bríos y elementos necesarios 
para conquistar su independencia, la revolución mo- 
ral quedaba consumada, como ya hemos dicho, faltan- 
do solamente una oportunidad; oportunidad que pa- 
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recia ofrecerla nuestra guerra dinástica en 1834 y el 
advenimiento del régimen liberal; pero el general Ta- 
cón, hombre nacido para gobernar en América, fué 
el escollo opuesto á tan peligrosas tendencias; — ínte- 
gro, severo, inquebrantable, insensible á toda clase 
de seducciones y halagos , el general Tacón regeneró á 
Cuba y la moralizó, conservándola próspera, feliz y 
unida á la Metrópoli. — £1 general Tacón presenció los 
desbordamientos y encono de los dos partidos peninsu- 
lar y criollo al elegir los diputados á Cortes y en tan 
dura situación proclamó el slatu quo como medida su- 
prema reclamada por las circunstancias. 

En 1836, después de la revolución de la Granja, pro- 
mulgó el general Lorenzo en Santiago de Cuba la 
Constitución de 1812 y Tacón marchó contra él y le 
obligó á huir á la Península. — Las medidas de previ- 
sión y buen gobierno son llevadas á cabo por Tacón 
con inexorable energía , y sin embargo, su nombre es 
el mas popular de cuantos caudillos han gobernado á 
Cuba y se invoca con reconocimiento y simpatía por 
todas las clases de la sociedad sin escepcion, desde el opu- 
lento y encumbrado propietario hasta el último Gua- 
jiro (1), galardón que solo otorga la opinión pública 

(1) Se dice vulgarmente en el país para ensalzar la circuns- 
pección y tacto del general Tacón que al llegar a la Habana 
permaneció inactivo muchos dias presenciándola inmoralidad 
y la licencia entronizada y que una mañana apareció en la 
puerta de palacio un pasquin que decia :— Este gallo que nd 
canta— algo tiene en la garganta,» al pié del cual hizo Tacón 
poner: «Este gallo cantará— y a muchos les pesará,» y así sti-¿ 
cedió, porque para destruir abusos no respetó ni clases ni ge*» 
rárquías. 

3 
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al verdadero mérito y á la honradez inmaculada.— Ki 
general Taco© tiene en la isla de Cuba apologistas, 
no opositores, y su rae rao ría correrá enlazada á las mas 
altas y legítimas glorías de España en esa rica y pre- 
ciosa Antilla. 

Asentado el orden y la tranquilidad pública sobre 
tan sólida y ancha base, la Isla de Cuba desenvolvió 
sus maravillosas fuerzas productoras en cuya ayuda 
vino la aplicación de las máquinas de vapor á la fabri- 
cación de azúcar, y la vida mercantil con sus transaccio- 
nes y caminos hizo de ella un emporio de riqueza, en 
donde el bienestar moral y material se disfrutaba. 

La división entre peninsulares y criollos no se des- 
lindó de una manera ostensible y declarada hasta que 
el régimen Constitucional de 1820 trajo consigo elec- 
ciones para diputados á Cortes y Ayuntamientos; — la 
creación de una Milicia ciudadana y la necesidad en 
que se halló el Gobierno de enviar á la Península á 
los jefes y oficiales del Ejército hijos del país y nota- 
bles por su desafección. 

La prensa contribuyó poderosamente á exaeerfeaf 
ks cosas, y así en las elecciones para diputados en t$35 
quedó vencido el partido Peninsular y triunfante y 
envanecido fuera de toda medida el criollo, que formuló 
sin ambajes ni rodeos sus ideas de independencia.— Re- 
crudecidas las pasiones y ajado el amor propio de los 
peninsulares* los momentos fueron supremos y el pe- 
ligro inminente si lá autoridad no venda estaLS dificul- 
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tades con decisión y energía» como así lo hizo anulando 
todos los actos y proclamando el staiu quo aprobado por 
el Gobierno y por las corles de 1839 que negaron la 
representación nacional á las provincias ultramarinas- 

Con singular acierto y denuedo quedó vencida 
aquella espinosa y grave situación; pero la línea divi- 
soria entre esos dos partidos fué desde entonces un 
abismo insondable, que no faa sido bastante á superar 
ni la política transigente y conciliadora del Gobierno, 
ni el laudable y patriótico empeño pon que se ha pro- 
curado por algunos Capitanes generales especialmen- 
te, la fusión de intereses y con ella el contacto nece- 
sario entre ambas parcialidades. — El digno general 
marqués de la Habana, al proponer la creación en la 
Isla de Sociedades anónimas, forzoso y justo es con- 
fesar que obedeció á un sentimiento de elevada poli- 
tica y de noble y acendrado patriotismo. 

La asociación anónima que ha operado tantos mila- 
gros en nuestro siglo, levantando pirámides mas g¿- 
gantescas que las que han admirado las generaciones 
en Egipto, ya en esos ferro-carriles que horadan las 
montañas, ya en esas obras portentosas del Istmo de 
Suez que ha fusionado las aguas del mar Rojo y del 
Mediterráneo ; la asociación anónima, repetimos, esta- 
ba llamada en Cuba á operar el nuevo milagro - da 
ahogar en el interés general y en los lazos y rela- 
ciones que este engendra, las divergencias de opinión 
que hoy dividen á aquella sociedad, y si el abuso en 
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el desarrollo práctico de las instituciones de crédito y 
otras causas posteriores esterilizaron los esfuerzos del 
general Concha, no por eso hemos dé rebajar nosotros 
lo altamente político y loable de su propósito. 

¿Cómo no habia de fracasar tan patriótica idea con 
la preponderancia dada eiyla Isla de Cuba al elemen- 
to civil que se ingirió en lucha abierta y peligroso 
antagonismo con el militar, que lo había gobernado 
con gloria y provecho, trayéndola al gran desarrollo 
moral y material que disfrutaba? — La mayor latitud 
concedida á la prensa; el recuerdo, no lejano, de la 
crisis europea de 1848; — el planteamiento de la últi- 
ma ley de Ayuntamientos, especie de ensayo ó prefacio 
á la de diputados á cortes ; la rapidez de las comuni- 
caciones por las diversas líneas de vapores estableci- 
das; — los golpes reiterados y constantes de la prensa 
peninsular; — los acalorados discursos de las Cámaras 
pidiendo libertades y verdaderas utopias para las pro- 
vincias ultramarinas — ¿cómo no habian de malgastar 
los acertados y oportunísimos propósitos del general 
Concha y dé sus sucesores, soliviantar los ánimos, 
ahondar la división entre peninsulares y criollos y 
promover el desbordamiento de buenas y malas ideas 
que hoy fermentan en aquella sociedad, solo atenta an- 
tes á los intereses materiales? 

Cuando el continente se separó de la Metrópoli; 
cuándo vino ávida propia Haití — ¿adonde se reco- 
gieron los que con sus capitales y su ilustración emn 
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graron de esos países azotados por la revolución y por 
la guerra? — A Cuba, pobre pero tranquila y bien go-* 
bernada» — Vencidos por el Norte los Estados del Sur 
de la Unión-Americana y promovida en grande escala 
la. emigración de los mas acaudalados y pudientes — ¿á 
qué atribuir el que no hayan venido estos nuevos po- 
bladores á Cuba acrecentando la población y la ri- 
queza de esta renombrada An tilla? — Los que huyen 
de la guerra y el trastorno, no era ciertamente natu- 
ral buscasen una patria en Cuba, donde se presiente la 
revolución y la anarquía. 

Hablando del partido español dice el Sr. Alcalá Ga- 
liano (1): «Laborioso, emprendedor, posesionado casi 
esclusivamente del comercio y del tráfico interior, á la 
par que dueño de muchas y muy valiosas fincas urba- 
nas y hasta rusticas , éste partido es acaudalado fuera 
de todo límite con su entidad numérica. Ahora bien, 
cuantos medios de acción proporciona ese núcleo de 
capitales venido á sus manos, está pronto siempre á 
aventurarlo en defensa de la causa nacional, movién- 
dole á ello tanto los arranques de un patriotismo ir- 
reflexivo, cuanto los dictados de un bien entendido 
egoísmo. La inestimable cualidad de este partido es su 
compacta organización y el foco de espíritu nacional 
que por ello se engendra y que él sin cesar alimenta.» 

Altamente lisongero es poder añadir á la cifra que 
representa el partido español la no insignificante de 

(1) Cuba en 185$. 
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cubanos, cuyos interés, posición social, compromisos 
y aspiraciones se hallan ligados á la dominación espa- 
ñola. Unos y otros arrojan una cifra, numéricamente 
reducida, moral y materialmente grande, por su ri- 
queza y calidad y porque mantienen y acrecen fuera 
do toda ponderación el buen espíritu del Ejército y 
su inquebrantable lealtad. 

En este partido no hay divergencias y todas sus 
fuenqs convergen á un mismo punto y objeto cuando 
se trata de la honra y tranquilidad de España ó de si- 
quiera tocar en lo mas mínimo el prestigio de su bande- 
ra. Fuera de éste estremo ó caso fortuito y observando 
de cerca las evoluciones y modo peculiar de ser de esta 
fuerte y poderosa agrupación, reparamos en ella dos 
corrientes opuestas, que es necesario conocer y deslindar. 

Distingüese la una por su aversión á toda reforma 
política» circunstancia y cualidad que la hace mirar 
con desconfianza y recelo hasta las simples innovacio- 
nes en el orden económico: — el bello ideal de esta 
fracción seria sujetar á maduro examen y estudio 
cuantas reformas 6e han introducido en la Isla de Cu- 
ba desde 1851 hasta la fecha. 

La otra fracción toma en cuenta la sensible mudan- 
za operada en el país de algunos años á esta parte y 
respetando el statu quo en ciertas y determinadas cues- 
tiones fundamentales, como la de esclavitud, unidad 
de mandos, libertad de imprenta, Representación Na- 
cional y otras, quiere con cautela la asimilación cuerda 
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y paulatina deaquella provincia con las demás de la Pe- 
nínsula, y pide y aboga sobre todo, con celo incansable, 
por reformas económicas que mejoren el crédito, des- 
envuelvan la riqueza pública, fomenten la agricultura 
y el comercio de aquel riquísimo y mal estudiado país. 

Unas en el fondo, aun cuando diferentes en la for- 
ma, son las aspiraciones y tendencias de las dos frac- 
ciones en que se divide el partido español. 

El estudio del llamado criollo acusa mas trascen- 
dentales diferencias concordando como aquel en un 
punto común: en su odio y malquerencia á la domi- 
nación española. 

Los Independientes tienen una idea exagerada de los 
recursos y capacidad de su país, creyendo de buena fé 
que seria feliz, respetado y próspero constituyéndose 
en Nación independiente. A impulso de tan lisonjera 
como equivocada creencia les halaga la idea de verse 
presidir la nueva y flamante República ú ocupar por 
lo menos una elevada posición social como goberna- 
dores, consejeros, senadores, diputados ó ministros, co- 
sa que seduce su vanidad y satisface los pequeños ce- 
los y rivalidades que tienen unos de otros. — Es seguro 
que tamaña puerilidad parecerá imposible á quien no 
conozca á fondo el carácter americano en general. 

La fracción anexionista es sin dúdala mas numerosa, 
aun contando con que abolida la esclavitud en los Es- 
tados-Unidos hayan desertado de su bandera y abra- 
sado la de los Independientes todos aquellos que te* 
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niendo propiedades necesitan para fomentarlas el 
trabajo de los negros. 

Ya dejamos indicado en otro lugar los verdaderos 
móviles á que obedecen los simpatizadores de los lis- 
ta dos -Un idos al desear y pretender la anexión de Cu* 
ba, Parten todos sus cálculos aparentes de la base de 
suponer que sobre nuestras Antillas pesa el mas abo- 
minable y terrible despotismo; — que son insufribles 
las exacciones que se imponen á los pueblos y que 
privado el individuo de los goces de la vida civil; vie- 
ne á ser verdadero esclavo á quien, afrentando y hu- 
millando el peso de su cadena , es obra meritoria y 
digna rescatar, devolviéndole la libertad, por el único 
medio posible: — anexionando Cuba á la gran Repú- 
publica de Washington. 

Estas ideas tienen gran voga y séquito mas especial- 
mente entre la juventud que recibe su educación en 
los Estados-Unidos, sin embargo de que la Real orden 
de 18 de Noviembre de 1799 lo prohibió con notable 
previsión y acierto (1) : — las aceptan también y fun- 
dan en ellas sus esperanzas, los que habiendo disipa- 

(1) El Rey.— Gobernador capitán general de la Isla de Cuba. 
En el momento que por carta de vuestro antecesor de trece de 
Jul o de mil setecientos noventa y nueve, llego á noticia de mi 
augusto padre la indiscreta manía de algunos habitantes de 
esa Isla de enviar sus hijos a los Estados-Unidos del Norte de 
América para que se instruyesen á las lenguas vivas y otras 
ciencias, se propuso su Real ánimo contener tan lamentable 
desorden, y precaver los daños que causaría en lo moral y en 
lo político y conforme á lo que, oido el parecer de mi Fiscal, le 
consultó el mi consejo de Indias, se dignó aprobar la conducta 
y detención de aquel jefe en denegarlas licencias, aue al efec- 
to se le habían pedido, previniéndole persuadiese á los padres 
de familia, y les auxiliase para que remitiesen sus hijos á esta 
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do insensata y locamente la fortuna de sus padres vi- 
ven en el vicio y la vagancia; — los que por circuns- 
tancias fortuitas ocupan una posición social poco 
favorable ; — una parte considerable de médicos y abo- 
gados sin destino ni clientela, y finalmente la turba 
multa de individuos sin bienes de fortuna, ocupación ni 
porvenir. — A estas ideas políticas no es del todo es- 
treno el bello sexo por cálculos interesados y piques 
que no es difícil esplicarse, y así, mientras ostentan 
unas los colores nacionales, hacen alarde otras en bai- 
les y reuniones públicas de los de la bandera Norte- 
americana, contribuyendo todas á despertar los enco- 
nos y exacerbar las pasiones. 

El gobierno de los Estados-Unidos con tal cual gol- 
pe de efecto procura inculcar en toda la América una 
idea exagerada de su verdadero poder y así Mr. Se- 

corte, donde podrían instruirse en las lenguas de las colonias 
y otra cualquiera, en las ciencias, y en las artes á que se incli- 
nasen, y que si les convenia viajar, se lo permitiría con cono- 
cimiento de los sugetos, circunstanciasy estado de las cosas; y 
se 'espidió la correspondiente Real cédula al mismo capitán ge- 
neral, ron fecha de diez y ocho de Noviembre del propio año de 
noventa y nueve, la cual por no haber recibido se repitió por 
pérdida en veinte de Febrero de mil ochocientos dos. Esta dis- 
posición Soberana, tan condecente y precisa para remediar tan 
grave mal, y prevenir sensibles resultados en- lo sucesivo, tu- 
ve á bien renovarla por Real orden de nueve de Marzo del año 
corriente con motivo de haber esnuesto mi Ministro en Fila- 
delfia que casi todos los jóvenes de las familias mas principa- 
les de esa Isla y de la de Puerto-Rico y aun algunos de las de 
Canarias se hallan en los colegios de aquellos Estados, y con- 
siderando, de conformidad con mi Consejo de Ministros, los 
gravísimos perjuicios que algún día podrían originarse de per- 
mitir se educasen en un país republicano porque no es posible 
dejen de impregnarse de máximas sumamente perniciosas, vi- 
no asimismo en prevenir por la propia Real orden á los Capita- 
nesgenerales de dichas islas que no permitan pase ningún jó- 
vená los Estados-Unidos con el indicado objeto encargándoles 
ademas envíen una razón de los que se han educado ó estén 
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ward se ha permitido decir recientemente que la lu- 
cha titánica sostenida por cuatro años ha reducido ¿ 
simples escaramuzas las oías afamadas guerras euro- 
peas, bailándose eu el caso los hijos de Washington 
de hacer prevalecer en el mundo la bandera estrella-* 
da de la Confederación. 

Independientes y anexionistas son acérrimos parti- 
darios de todo aquello que directa ó indirectamente 
quebrante ó menoscabe el poder de la Metrópoli ó 
contribuya en algún modo á su objeto común:-— la 
libertad de imprenta ; la idea de separar los mandos ; 
la de representación Nacional ; la de crear liceos y 
sociedades literarias y en general las de toda clase de 
franquicias y libertades, son acogidas por los criollos 
y defendidas con un calor y empeño dignos segura- 
mente de mejor causa. — Los periódicos, aun contení- 

educando en aquel país, y propongan los medios que podrían 
adoptarse para establecer colegios en la misma Isla. Y ahora, 
en vista* de una exposición del Vicario capitular, sede vacante, 
á la Diócesis de Puerto-Rico sobre la necesidad de imponer 
nuevas y graves penas á los padres que con varios pretestoe y 
burlando el celo del Gobierno de la Isla, enviarán á sus hijos a 
educarse en los Estados-Unidos , conformándome con lo pro- 
puesto por mi Consejo de Indias en consulta de veinte y uno 
de Agosto último os reenoargo estrechamente la mas rigorosa 
observancia de la referida Real cédula de diez y ocho de No- 
viembre de mil setecientos noventa y nueve, repetida en vein- 
te de Febrero de mil ochocientos dos, y renovada por Real or- 
den de nueve de Marzo de este año de veinte y ocho, y os man- 
do igualmente que formando desde luego listas exactas de 
cuantos se hallen hoy estudiando en los Estados-Unidos los. 
hagan volver sin escusa dentro de un prudente término, es- 
tando á la mira en lo sucesivo, de que no se infrinja de modo 
alguno lo dispuesto en la espresada Real cédula por la utilidad 
que de ello ha de resultar al Estado y a las familias mismas, 
que así es mi voluntad. Fecha en el Pardo a veinte y uno de 
Diciembre de mil ochocientos veinte y ocho.— Yo el Rey.— Por 
mandado del Rey nuestro §r.— Mateo 4e Aguerro,— Se hallan 
tres rúbrica*, 
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dos por la previa censura que ejerce allí el Gobierno, 
deslizan en sus columnas, ya picantes alusiones, ya 
estemporáneos é inmotivados elogios á la autoridad 
por su tolerancia ó ideas liberales en este ó el otro 
punto, sin que deje nunca de ser tema obligado, el 
bienestar y la grandeza de los Estados-Unidos, la ri- 
queza y grandes fuerzas productoras de Cuba y el re- 
cuerdo de los indios que poblaban la isla antes de la 
conquista, como si pretendieran renegar con esto úl- 
timo de su origen español. 

En el recuento de sus fuerzas numéricas añade el 
partido criollo cierta masa, — no pequeña por cierto, — 
de hombres timoratos y pusilánimes que, apareciendo 
afiliados ostensiblemente en el partido español, figuran 
á la par en una ü otra de las fracciones del criollo, se- 
gún los vientos que corren. — Recordamos á este pro- 
pósito, que cuando tuvieron lugar» lo mismo la inva- 
sión de López, que la proyectada espedicion filibustera 
de 1855, estos mismos hombres de que tratamos ofre- 
cían cuantiosos donativos al Gobierno á la vez que gi- 
raban gruesas cantidades á la junta revolucionaria de 
Nueva-Orleans. 

Descritos los partidos que dividen á Cuba, daremos 
punto á este capítulo, haciendo caso omiso de la clase 
de color libre y esclava y también de los Chinos, por 
que nos proponemos dedicar á cada una mencioo 
pecial y separada. 
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CAPÍTULO IV. 



ESCLAVITUD. 



Aud cuando la trata de negros y la esclavitud se 
enlacen, no por eso pueden ni deben confundirse. 

La esclavitud data de los primeros siglos y el cris- 
tianismo, no solo reconoció este legado funesto, sino 
que la Iglesia misma tuvo esclavos, aun cuando predi- 
cara desde un principio la emancipación y la libertad 
por medios tan paulatinos como sabios y prudentes. — 
« Duró siglos la esclavitud en medio del cristianismo, 
dice el inmortal Balines (1), pero anduvo siempre en 
decadencia y su durcmon fui solo la necesaria para que 
d beneficio se realizase sin violencias, sin trastornos, ase- 
gurando su universalidad y su perpetua consermeion.» 

La alta previsión de la Iglesia, su esquisita pruden- 
cia y profunda sabiduría , brillan en esta solución, co- 
mo brillan en sus actos mas insignificantes. 

(1) El Protestantismo comparado con el catolicismo.— Bar- 
celona,— Tomo 1,° 



ESCLAVITUD-. 45 

El preámbulo de la Real cédula de 19 de Diciembre 
de 1817 recapitula y espresa de una manera satisfac- 
toria las verdaderas causas y fundamentos de haberse 
introducido la esclavitud africana en las provincias de 
Ultramar. «La introducción de negros esclavos en 
América fué, dice, una de las primeras providencias 
que dictaron mis augustos predecesores para el fomen- 
to y prosperidad de aquellos vastos dominios, muy 
poco tiempo después de haber sido descubiertos. La 
imposibilidad en que estaban los indios de ocuparse en 
diferentes trabajos útiles, aunque penosos, nacida del 
ningún conocimiento que tenian de las comodidades de 
la vida y de los cortísimos progresos que entre ellos 
había hecho la sociedad civil , exigió por entonces, que 
el beneficio de las minas y el rompimiento y cultivo 
de las tierras se entregase á brazos mas activos y ro- 
bustos. Esta providencia, que no creaba la esclavitud, 
sino que aprovechaba lo que ya existia por la barba- 
rie de los africanos, para salvar de la muerte á sus 
prisioneros y aliviar su triste condición, lejos de ser 
perjudicial para los negros de África transportados á 
América, les proporcionaba, no solo el incomparable 
beneficio de ser instruidos en el conocimiento del Dios 
verdadero y de la única Religión en que este Supremo 
Ser quiere ser adorado de sus criaturas, sino también 
todas las ventajas que trae consigo la civilización, sin 
que por ésto se les sujetara en su esclavitud á una vida 
mas dura que la que traian en su país siendo libres, y 
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No somos partidarios en principio de la esclavitud; 
la admitimos como un hecho, que no siendo obra de 
nuestra época y hallándose enlazada oon altísimos y 
respetables intereses, es fuerza conservar.— Aun cuan- 
tió no fuera* como lo es t un imposible destruir en un 
dia loqué los siglos consagraron, — ¿han variado por 
ventura en algo las circunstancias y condiciones que 
aconsejaron la introducción de negros en América? — 
De entonces acá — ¿ha logrado triunfos y conquistas 
la «tvilizackm en aquellos países ignorados? — £1 trato 
que reciben los prisioneros de sus Reyes ó caciques y 
los grandes sacrificios humanos que allí tienen lugar 
continuamente — ¿han cesado acaso al contacto de 
ideas humanitarias que haya logrado sembraren Áfri- 
ca la religión y el progreso , que para nosotros son 
sinónimos? — Si nada de esto ha sucedido; — si un rey 
sanguinario vende, ahora como antes, sus subditos 
como bestias y enriquece oon ello su tesoro — ¿no se- 
ria obra mas meritoria y digna para Inglaterra y 
los abolicionistas, civilizar el África y retirar á ese 
monarca feroz la amistad y el apoyo que hoy le presta 
el gobierno británico? — Destinando esta nación una 

parte de su* bajeles á estirpar la trata — ¿no quitaría 
á la esclavitud la corriente que la nutre al mismo tiem- 
po que la despojaría de su parte mas repugnante,pres~ 
tande un servicio tan importante y en armonía con 
doctrinas de que es reconocido campeón? 

Tenemos la íntima convicción, en medio de todos 
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\w refociles, Aeque d siglo xix rechaza mas la pala- 
bra esclavitud , que lo que ella es y representa en sí á 
la luz de un examen imparcial y desapasionada. 

£1 estadio de los fenómenos sociales de nuestra épo- 
ca: — las revoluciones y cambios que han surgido de la 
resolución, destruyendo instituciones seculares para re- 
constituirlas de nuevo, y el ensayo, deficiente siempre, 
de formas diversas de gobierno desde el absolutismo de 
Luts XIV con su célebre lema «el Estado soy yo,», hasta 
el de las constituciones mas democráticas, todo traído, 
al terreno de los hechos en confusión y tropel, sin 
tiempo y sin razón — ¿no será hijo del preexistente 
mal estar y desasosiego de las clases menesterosas, 
mas numerosas que las afortunadas, y que pugnan y 
se agitan por mejorar su condición? — ¿cuál sino éste 
es el agente que impulsa, lo mismo á los fenians en 
Inglaterra y los Estados-Unidos, que á las sociedades 
secretas contra las que habla el Padre Santo desde lo 
alto del Vaticano? 

Si después de diez y ocho siglos de sucesivos perfee* 
áonanaíento* en que las costumbres y las leyes han ve*, 
nido cimentándose sobre hases benéficas y equitativas, 
equilibrando la riqueza y el trabajo, aflije á la socie- 
dad el cuadro sombrío de miles de hombres á quienes 
arrebata la miseria — ¿será aconsejado ni prudente au- 
mentar ese tristísimo catálogo» arrojando de pronto á 
la desesperación y la miseria los esclavos que hoy viven 
bajo la humana y blanda dependencia de aus señores? 



48 CAPÍTULO* IV. 

Hablando el Sr. Selgas de la suerte de los esclavos 
en los Estados-Unidos después de la guerra, dice con 
su gracejo inimitable «Para que los negros de esa fe- 
roz República pudieran llamarse libres en todo el ter- 
ritorio de la Union , los Estados del Norte ban becbo 
esclavos á todos los blancos de los Estados del Sur. 
¡Pobres: negros! — los han becho libres para que val- 
gan menos que los esclavos.»' 

Diariamente leemos en las correspondencias y pe- 
riódicos de los Estados-Unidos los conflictos que sur- 
gen, entre los esclavos libertos declarados en derecho 
iguales á los blancos, y los blancos que los desprecian 
y se niegan á alternar con ellos/ arrojándolos á palos 
de los espectáculos ó reuniones públicas á que concur- 
ren, habiendo llegado la susceptibilidad de raza hasta 
el estremo de que los regimientos blancos protesten 
y rehusen hacer el servicio con los cuerpos de negros. 
Situación tan tirante, no puede menos de ser insoste- 
nible, y los negros apelan á la insurrección para verde 
hacerse justicia á sí propios (1). Hé aquí los frutos 
amargos de ese mal meditado decreto de libertad lan- 

(1) El discurso qué ha dirigido al Senado Americano el pre- 
sidente Andrew Johnson en 27 de Marzo último contiene estas 
notables palabras, que lo son tantomas cuanto las pronuncia el 
primer Magistrado de la República modelo: «Las ordenanzas de 
algunos Estados, tanto del Norte como del Sur, previenen, por 
ejemplo, que ninguna persona blanca contraerá matrimonio 
con un negro ó mulato. El canciller Eent, al hablar de ios ne- 
gros, dice que en algunos de los Estados en que no existe la 



los 



esclavitud está prohibido el que contraigan matrimonio con 

los Estados del Si 
en donae aicnos matrimonios no son contrarios a la ley, 
pre son repugnantes y considerados como un ultraje ala de- 
cencia pública. 



blancos ; en los Estados del Sur lo prohiben las leyes, y aun 
donde dichos matrimonios no son contrarios á la ley, siem- 
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zado por Lincoln en un momento de arrebatada ven- 
ganza y satánico maquiavelismo. — ¿Cómo hacer blanco 
lo que Dios hizo negro, ni ¿legro lo que le plugo hacer 
blanco? — ¿de qué manera realizar en la práctica tan 
quimérica fusión? — Lincoln y Jhonson no han conce- 
dido á los negros otra cosa que el derecho de no tra- 
bajar á cambio de perecer de miseria ó entregarse al 
pillaje y la degradación. 

Examinando Balmes las consecuencias de suprimir 
la esclavitud — y notemos que se refiere á la antigua 
y no á la moderna que tanto difiere de aquella — 
dice: «Demos de mano á todas las consideraciones so- 
ciales y políticas y fijémonos únicamente en las eco- 
nómicas. Por de pronto es necesario alterar todas las 
relaciones de la propiedad; porque, figurando en ella 
los esclavos como una parte principal; cultivando 
ellos las tierras; ejerciendo los oficios mecánicos; en 
una palabra , estando distribuido entre ellos lo que se 
llama trabajo, y quitando esta base, se acarrearía una 
dislocación tal, que la mente no alcanza á compren- 
der sus últimas consecuencias.» 

Si esos enjambres de esclavos aherreojados, andrajo- 
sos y hambrientos, á quienes aguarda la segur America- 
na de la Cristianización , tuvieran la conciencia siquiera 
del porvenir que les espera y el aguijón de la miseria 
no se embotase en los halagos de una vida de licencia — 
¿no maldecirían á sus libertadores y desdeñarían una li- 
bertad incompatible con su incapacidad y su ignorancia ? 

4 
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A los mas ardientes y decididos abolicionistas? i los 
que para hablar de la esclavitud de Cuba vuelven. los 
ojos á la Boma pagana y penetran con indignación 
y borror en las tremendas ergástulas en que se halla- 
ban hacinados los esclavos, los llevaríamos nosotros á 
Cuba en donde prácticamente pudieran comparar ai 
esa esclavitud, de nombre solamente, es mas dura que 
la verdadera á que viene sujeto el proletarismo , lo 
mismo en Inglaterra que en el resto de Europa» á la 
voluntad de un señor despótico , dueño del taller ó de 
la fábrica (1). 

El desconocimiento, bastante general , de lo que es 
en el (lia la esclavitud, arranca ya de la historia las- 
timera de lo que era la antigua, ya de suponer en los 
salvajes negros de África la cultura intelectual y las 
costumbres blandas y civilizadas de Europa. 

A partir de tan equivocado concepto y apreciación 
nes, asegura ipuy formalmente el célebre historiador 
César Cantú (2), que los negros cuando oyen hablar 
mal de sus madres replican «casligadrae, pero no di- 
gáis mal de mi madre» y afirma á renglón seguido, 
entre declamaciones y reproches, que los esclavos pien- 
san de continuo en la patria y la familia que abando- 
naron; pero si esto fuese así — ¿cómo darse razón ni 

(1) El.9r. Pasaran en su obra titulada: «La Isla de Cuba con- 
siderada económicamente,» dice, que la suerte de los negros 
esclavos es mejor que la de muchos proletarios europeos, y 
cuenta que las opiniones políticas avanzadas del Sr* Pasaron 
son harto conocidas* 

Historia universal,— tomo 4.°, paginas 651 f 6S£ 
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esplieat que soeeda precisamente lo contrario y que, pu- 
diendo, no quieran yol ver nunca al país de que fueron 
inhumana y bárbaramente arrancados según se dice? — 
Sin duda que el sabio historiador juzgó por su corazón 
el de los negros , sin considerar que ese menosprecio y 
ese olvido, que parece estraño y culpable, tiene sin em- 
bargo muy fácil esplicacion , si se considera el grado de 
civilización que han adquirido y que el embrutecimien- 
to, la esclavitud y la muerte es lo que pueden prome- 
terse en África de sus jefes sanguinarios, y por otra 
parte, demasiado jóvenes cuando son trasportados á Cu- 
ba, hacen de ella su patria verdadera, porque, como 
dice Lamartine «el fenómeno de la petrificación no se 
opera solamente por el agua sobre la planta; se opera 
sobre el hombre por el aire que respira (1). 

a Abismado el hombre de color en el estado salvaje; 
constituido en tribus errantes en su mayoría , en guerra 
perpetua unas con otras, víctimas de la desnudez, del 
hambre ó la crueldad de sus enemigos, no han cono- 
cido, ni aun en la escala mas pequeña, las dulzuras de 
la vida civilizada, los consuelos de la religión, los 
principios de humanidad ni los sentimientos delicados 
de familia. En los países desgraciados que les dieron 
la primera luz , si no es en un dia , caen en otro bajo 
la mano de adversarios que los despedazarían si no tu- 

(1) Hasta hace algunos años los negros emancipados al con- 
cluir su aprendizaje eran trasportados á su país por cuenta 
del Gobierno y cuando asi sucedía la Habana ha presenciado 
suicidios numerosos, porque todos preferían la muerte á yol- 
ver al África* 
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viesen un interés en conservarlos para venderlos como 
esclavos á los espedicionarios que acuden á sus cos- 
tas (1). 

Crean César Cantú y los filántropos modernos que 
todo el que conozca á fondo lo que es en el dia la es- 
clavitud, acojerá sus palabras, tan pintorescas como 
apasionadas, con la sonrisa incrédula de quien oye las 
peripecias de un sueño ideal y fantástico. 

Huyendo de la exageración que acabamos de conde- 
nar y prescindiendo de que la esclavitud es la base fun- 
damental de la prosperidad en Cuba, tratemos de 
bosquejar, siquiera sea brevemente, los hábitos, eos* 
tumbres, trabajos, trato, modo de vivir, deberes y 
garantías de los esclavos de Cuba. 

Componen la esclavitud todos los negros, mulatos 
y demás variada nomenclatura que surgió del cruza- 
miento de las razas unas con otras, y no han conse- 
guido su libertad. 

Los negros se dividen , en criollos ó nacidos en el 
país y africanos ó importados de África por medio de 
la trata; siendo todos, incluso los pardos, iguales, así 
&ñ el trato y servicio á que se les destina, como ante 
la ley* 

Establece ésta , que la9 horas de trabajó no esceJan 
de diez en época común y diez y seis en la de zafra (2^; 

(1) Pasaron. — «La Isla de Cuba considerada económica- 
mente.» 

(2) Mientras dura el corte de la caña y confección del a¿ú ar, 
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—que se les den tres comidas; — que no pueda casti- 
garse á un esclavo con mas de veinticinco azotes cada 
vez y eso mediando causa justificada, 1 — prohibe el tra- 
bajo de tarea á los varones menores de 17 años y 
mayores de 60 ; que los domingos y dias festivos tra- 
bajen en otra cosa que en sus conucos (1) para adqui- 
rir los medios de comprar su libertad; que de las hem- 
bras abusen sus señores : — previene la ley asimismo 
que se faciliten á cada esclavo dos mudas completas de 
ropa al año (2) ; — dá facultad á los negros para cam- 
biar de dueño siempre que quieran mediante el abono 
prudencial de su valor ; — exige qua haya en cada In- 
genio, capilla, enfermería y facultativo; — se conmina 
con penas severas á los dueños que contravengan á la 
ley en cualquier concepto ; — se establece la base de 
que los esclavos sean iguales á los blancos, inclusos 
sus dueños, ante la ley; — que la gente de color libre 
pueda tener esclavos, como efectivamente los poseen 
muchos; — el esclavo tiene la facultad de coartarse, lo 
cual consiste en fijar su precio y dar una cantidad á 
cuenta de él , adquiriendo el derecho dé trabajar don- 
de quieran por su cuenta , darido al amo una parte de 
sus jornales y quedando él con el resto. — El síndico 
de cada Ayuntamiento es el juez y defensor de los es- 

(L) Se llama conuco al pedazo de tierra que se da por los 
amos á cada uno de sus esclavos para siembras, crianza de ani- 
males, etc. 

(2) Se entiende por muda: una camisa, un pantalón, un par 
de zapatos, ua sombrero de guano, una manta de abrigo, un 
pañuelo y una prenda de abrigo. 
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clavos ota grandes facultades, atribuciones y responsa- 
bilidad en el caso de llenar mal su cometido. 

Conocida esta tabla de deberes y derechos en que se 
hallan cuerda y humanamente compaginadas cuantas 
ventajas son compatibles» examinemos lo que sucede 
en la práctica. 

La multitud de esclavos dedicados al servicio do- 
méstico viven generalmente felices, bien tratados y 
considerados por sus señores , y si no consiguen pron- 
tamente su libertad es , ó porque no la quieren y pre- 
fieren su condición — como generalmente sucede— ó 
porque gastan locamente los intereses que reúnen. 

En los ingenios , que es donde los trabajos son mas 
duros y la disciplina mas estricta, se levantan los 
esclavos al ser de dia , toman café con un pedazo de 
vianda (1) y en seguida marchan á sus trabajos de 

campo los jóvenes y robustos, mientras los viejos é 
impedidos se dedican á obras de carpiotería ú otras 

compatibles , dirigidos aquellos por el mayoral ó con- 
tramayoral (2) y estos por su propia cuenta. A las 12 
les llama la campana para comer. Consiste la comida 
en carne fresca» que se mata en los mismos ingenios 
tasajo que se importa de Buenos-Aires ó bacalao, y 
siempre acompañado uno de estos alimentos con vian- 

(1) Vianda.— Llámase así á los tubérculos salcochados que 
se sirven en la mesa para comer y son la yuca, el ñame, el 
plátano, la calabaza, y la malanga. 

(2) Contra-mayoral es el negro qm por su buena conducta 
y cualidades se pone al frente del todo ó una parte de la dota- 
ción para dirigirla en los trabajos de campo :— no trabajan y 
andan á caballo, 
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da cocida en gran abundancia, como seda la carne ó 
bacalao» A las tres de. la tarde la gente se dirige de 
nuevo al campo hasta poco antes de anochecer en que 
regresan á la casa; se reza el rosario, cena la dotación 
una cosa semejante á la comida y á las ocho la cam- 
pana señala el momento en que deben todos retirarse 
á los barracones (1) para descansar de las fatigas del 
dia. 

¿A qué esclavo de buena conducta se le niega nunca 
un caballo y el permiso para evacuar éste ú el otro 
asunto particular? — ¿qué dueño de finca está tan re- 
ñido con sus intereses que si llueve, no recoja inme- 
diatamente su negrada— si está en el oampo — y le dé 
aguardiente de caña para que la mojadura no le sea 
nociva? — ¿en qué finca no están bien los barracones, 
departamento de mujeres, casa de criollos (2) y enfer- 
mería? — ¿quién no dá á sus esclavos cuantas mudas 
y abrigos necesiten fuera de las que la ley señala? — 
¿quién hace trabajar á un convaleciente ó un enfer- 
mo? — quién no gratifica con largueza á sus esclavos 
cuando la zafra comienza y cuando la zafra termina 
felizmente? — ¿quién no dá comidas estraordinarias , 
vino y cigarros á sus esclavos en festividades señala- 

(1) Viviendas de los esclavos que forman calles.— Cuando 
estém aisladas se llaman bohíos y suelen darse á los esclavos 
casados. 

(2) Departamento señalado á los negritos pequeños y en 
donde quedan al cuidado de una ó dos negras viejas mientras 
sus madres van al trabajo.^-Pichardo,— Diccionario de voces 
cubanas. 
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das? — ¿qué dueño es tan desjuiciado que castigue con 
esees? ó mantenga mal á sus esclavos? — ¿quién no 
les concede una yunta de bueyes en dias festivos para 
el cultivo de sus conucos? — ¿quién abusaría indigna- 
mente de su posición para adquirir á menor precio los 
frutos ó viandas que cultivan los negros, y venden 
generalmente á sus dueños? — ¿qué magnate, por en- 
cumbrado y orgulloso que sea, se niega á ser padrino 
de bautizo, casamiento ó confirmación cuando un es- 
clavo — sea el que quiera — se lo pide? — ¿cuál es el 
propietario que deja de contar en su dotación, ya ne- 
gros que teniendo la cantidad suficiente para libertar- 
se no lo hacen, ya libertos que habiendo sido suyos, 
la holgazanería y la miseria los vuelve á su amparo y 
siendo libres hacen los mismos trabajos y vida que los 
demás esclavos? — ¿quién no dá y recibe de sus es- 
clavos muestras recíprocas de cariño? (1) — Aun cuan- 
do la ley no lo prohibiera — ¿quién separa individuos 
de una misma familia, ni rompe lazos tan sagrados 
que sirven de garantía á la buena conducta y orden 
de sus negradas? 

Un jornalero, trabajador ó doméstico en Europa, 
— ¿qué es lo que hace cuando el trato ó las condicio- 
nes bajo que sirve no le convienen? — cambia de amo, 
ni mas ni menos que sucede á los esclavos. Guando la 
soldada que gana aquél no alcanza al mas preciso 

(1) Conocemos un matrimonio sexagenerio que habiendo 
venido a la indigencia es mantenido por un negro que fué es*- 
clavo de ellos, y este ejemplo ni es único ni raro f 
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mantenimiento de su familia y obligaciones, cuando 
circunstancias fortuitas detienen las obras y los ope- 
rarios se despiden — ¿quién les dá para su sustento, 
ni tapa la boca famélica de ese pauperismo que en el 
viejo mundo forma el tema de los cálculos de todos los 
gobiernos y de todos los economistas , siendo á la vez 
la espada de Damocles suspendida sobre la cabeza de 
las clases acomodadas? — Guando multitud de hombres 
blancos y libres arrastran su miseria y sus andrajos 
por el mundo y se mueren de hambre entre asquero- 
sos vicios y abyección, los compadecidos esclavos de 
Cuba se vén libres de tan desesperada situación , sin 
necesidad de acudir , ni á la insuficiencia de la cari- 
dad pública, ni á la acción limitada y deficiente de los 
establecimientos benéficos creados. — Y no se nos diga 
que el pájaro, aun cuando encerrado en dorada y có- 
moda jaula, suspira y anhela por su libertad; porque 
esto no seria otra cosa que un argumento pintoresco 
y de relumbrón: — un símil poético sin aplicación ni 
sentido en el caso de que se trata. 

£1 sistema disciplinario de las grandes fincas en 
América; el aislamiento en que se hallan unas de, 
otras y la vigilancia constante de los dueños y sus 
delegados, producen el satisfactorio resultado de que 
la esclavitud no constituya nunca tropiezo ni embara- 
zo para el verdadero progreso y la libertad , como su- 
cede en Europa con las clases desacomodadas. 

Aun cuando en el Parlamento inglés fué donde pri-* 
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mero se formuló una moción pidiendo la libertad de 
los negros y se instituyera en Londres la sociedad 
Africana (1781 á 1806), es lo cierto que la conven- 
ción francesa, en su monomanía por destruir lo existente 
y llevada de un espíritu do venganza contra los ingle- 
ses establecidos en sus colonias, lanzó el decreto abo- 
liendo la esclavitud (1792) y harto conocida es la 
sombría hecatombe de Haití en que á la voz de Tous- 
saint Louverture fueron degollados sin piedad to- 
dos los blancos.— Rara coincidencia: — un desatenta- 
do espíritu de venganza destruyó la esclavitud en las 
colonias francesas, levantó la voz de independencia, 
malgastó los mejores ejércitos de la Metrópoli y aun 
cuando Haití lograra su autonomía política, hoy gi- 
me ese país, abyecto, miserable y olvidado bajo el yu- 
go de un déspota insolentemente adornado con el títu- 
lo de presidente de una República. — Setenta años mas 
tarde, el mismo espíritu de venganza dictó también á 
Lincoln la abolición de la esclavitud en los Estados del 
Sur de la unión Americana con semejantes resulta- 
dos:— una guerra civil larga y sangrienta; cegadas 
las fuentes de la riqueza pública; conculcados los prin- 
cipios; empobrecido el país; desmandados los esclavos 
y en lucha abierta con los blancos. — Iguales móviles 
y agentes , no pueden menos de producir siempre idén- 
ticos resultados. 

Las Cámaras inglesas acuerdan en principio la li- 
bertad de los negros y resuelven que el último dia de 
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diciembre de 1808 cese el tráfico de esclavos, que se 
igualó á la piratería en 1824. 

Como desde luego se echa de ver, Inglaterra, amaes- 
trada sin duda en el ejemplo de Francia , no suspen- 
dió de golpe la esclavitud en sus colonias, sino que 
lo realizó prudencial y paulatinamente: — veamos sin 
embargo sus resultados. Los territorios antes prós- 
peros y productores que abastecían al mundo , se vén 
hoy en la dura precisión de importar hasta los ar- 
tículos mas necesarios á su sustento. Nueva coinci- 
dencia que habremos de unir á las que acabamos de 
señalar. 

En 1825 trató el Parlamento inglés de mejorar la 
condición de los esclavos, que en sus colonias eran peor 
tratados que en las nuestras, según César Cantú (1). Be- 
solvióse para conseguirlo,» que las familias esclavas no 
pudieran separarse ni venderse aisladamente á sus in- 
dividuos; se prohibió aplicar mas de 25 azotes y el 
trabajo en los días festivos , medidas todas consigna- 
idas, ya de antes, en nuestras leyes. 

Otro de los signos que demuestran lo blando 4e la 
esclavitud, tal cual se encuentra en el día, son los pa- 
lenques de negros, tan numerosos y temibles antes; 
tan reducidos é inofensivos hoy. 

£1 diccionario de voces cubanas dice que palenque eg 
«el lugar retirado, donde los negros esclavos alzados 
se reúnen para hacerse fuertes, escogiendo parajes 

(1) Historia uciversal,— tomo 4 P ° 
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montañosos y de difícil acceso, formando labranzas y 
aun colonizando cuando hay negras. » 

Cuando una sórdida avaricia hacia insufrible la es- 
clavitud — ¿qué cosa mas natural que los negros se re- 
cogieran en las montañas, asilo de la libertad, y pre- 
firiesen esa vida de sobresalto y de azar, al mal trato, 
esceso de trabajo y á los severos castigos de las 
fincas? 

Hoy por hoy no existen otros palenques, que al- 
guno insignificante en las elevadas cimas de la Sierra 
Maestra, y los pocos infelices que allí viven no esqui- 
van la dependencia de sus señores, sino la acción de 
la justicia por algún delito común que hayan co- 
metido. 

Después de lo imperfecta y ligeramente espuesto, 
nosotros nos permitiríamos preguntar á los abolicio- 
nistas de buena fé — á todos aquellos á quienes no 
guien intereses bastardos, ni miras de rivalidad: — lo 
odioso y duro de la esclavitud — ¿está en el mal so- 
nido de la palabra ó en lo que ella es y representa en 
la práctica? 

Los que buscan para Cuba la libertad de trabajo 
suprimiendo la esclavitud ; los que mantienen una 
pugna abierta y encarnizada entre el orden antiguo y 
el nuevo; los que tienen cierta idea lisongera del hom- 
bre africano — ¿se han parado á considerar la estension 
y naturaleza de lo que piden ; las hondas perturbacio- 
nes políticas y económicas que surgirían? — ¿saben 
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que el negro es esencialmente holgazán , cuando se le 
entrega á una libertad de que no sabe usar? 

La raza de color, libre, se eleva en Cuba , según el 
cuadro estadístico de 1861, á 225,841 individuos, y 
sin embargo de que esta gente dispone de los mismos 
medios que tienen los blancos para formarse una for- 
tuna con el trabajo , es lo cierto que son muy raros los 
que han logrado un mediano pasar, en medio de un 
país que como Cuba recompensa largamente la labo- 
riosidad y la honradez. 

Según un curioso apunte de nuestro amigo el señor 
Ferrer de Couto, Haiti en 1790 con esclavitud es- 
portó por valor de 27.828,000 duros, al paso que 
en 1862, esto es, setenta años después de haberse su- 
primido aquella institución , lo esportado llegó sola- 
mente á 2.600,000 duros , siendo de advertir que en 
aquel año se hicieron 163 millones y medio de libras 
de azúcar, 68 millones de café, 6 millones y cuarto de 
algodón y un millón de añil , y que en 1 862 la expor- 
tación consistió en café y palo-campeche, ambos fru- 
tos silvestres que no requieren por consiguiente otro 
trabajo que el simple de arrastre. 

Si á los mas apasionados abolicionistas no les bas- 
tase el cuadro de miseria en que gimen las colonias 
inglesas y francesas y los Estados del Sur de la Union-- 
Americana * nuestra observación y los datos anteriores 
les representarán prácticamente lo que vendría á ser 
la isla de Cuba y rica, floreciente y bendecida de Dios 
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hoy, con la supresión de la esclavitud , que ó de buena 
fé ó por miras aviesas se pretende. 

£1 Sr. < Saco, aventajado escritor cubano, que con 
gran copia de datos y erudición clama contra la trata 
de negros, avanza ideas y presenta hechos prácticos 
para demostrar, que es un error el que viene susten- 
tándose de que los Ingenios de Cuba solo pueden ser 
cultivados por brazos africanos. Respetando nosotros, 
como desde luego respetamos la indudable competen- 
cia del Sr Saco, nos permitiremos no obstante refutar 
los principales y mas concluyentes argumentos en que 
funda sus apreciaciones. 

Ciertamente que en la India, Java, Méjico y otros 
países no son necesarios negros para que se produzca 
azúcar, como la producen sin ellos nuestras costas an- 
daluzas; pero este argumento — ¿qué fuerza puede te- 
ner cuando en ninguno de esos países se padece la fie- 
bre amarilla y distan tanto sus climas del clima de 
Cuba (1)? 

Conviene el Sr. Saco en que á los negros no da el 
vómito y añade, que respetando igualmente este terri- 
ble azote á los hijos del país pudieran dedicarse éstos 
á los duros trabajos de los Ingenios; pero el Sr. Saco, 
al deducir tal consecuencia, cediendo al impulso de su 
buen deseo y patriotismo reconocido, ha olvidado sin 
duda la constitución poco robusta en general de los hi- 

(1) En Méjico se padece solo el vómito ó fiebre amarilla en 
Veracruz y otros puntos del litoral. 
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jos de las Antillas;— noha tomado en cuenta la «al- 
titud áe brazos que exige el cultivo y laboreo de esas 
grandes fincas con relación al insignificante número de 
hombres blancos con que pudiera contarse para ello* 
ni mecos ha recordado la imprescindible disciplina que 
requieren» tan difícil de conseguir en quien teniendo 
instintos de republicana igualdad — como los tiene el 
Guajiro (t) — le son innatos á la vez en mezcla con*» 
f asa , sentimientos de aristocrática desigualdad : — el 
Don que se les da no prescinden de él , porque los 
iguala al mas pudiente y acaudalado propietario. 

Dice por último el Sr. .Saco, que mejor conocida la 
fiebre amarilla se cura hoy con mayor facilidad; — 
que el europeo que tiene la fortuna de no ser atacado 
en el primer año es rarísimo la sufra en los sucesivos, 
y asegura que no conociéndose esta enfermedad sino 
en las costas, es fácil librarse de elia trasladándose los 
europeos al interior en donde se hallan precisamente 
los Ingenios. — Permítanos el Sr. Saco que le digamos, 
que sucede precisamente lo contrario de cuanto él ase- 
gura; porque el vómito negro ó fiebre amarilla, ni es 
mejor conocido que cuando apareció por primera vez, 
ni es prenda alguna de seguridad librarse de él el pri- 
mer año, atacando con igual intensidad, lo mismo en 
el litoral que en el interior de la isla* 

Los argumentos y deducciones á que llega el señor 
Saco con tan equívocas é inexactas bases , ó no los ha 

(1) Se llama Guajiro al habitante de los campos. 
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formulado y dicho en serio , ó en medio de su larga 

emigración ha olvidado por completo lo que es su país! 

porque prueban precisamente lo contrario de lo que 

se propusiera demostrar. 

Mientras la propiedad Se halle dividida en Cuba en 

las grandes circunscripciones en que lo está hoy; — 
mientras la previsión y tino del Gobierno no realice 

una transformación radical y completa en la vida eco- 
nómica' y modo especial de ser de aquellos países, pro- 
moviendo con prudencia y buen acuerdo la inmigra- 
ción de trabajadores libres y mientras el tiempo no 
consolide obra tan meritoria y digna , los duros tra- 
bajos de los ingenios de Cuba solo pueden ser ejecu- 
tados por brazos africanos. 
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Desde que tratados solemnes reprobaron la trata de 
negros y la prohibieron en todos los dominios españo- 
les , han sido muchos y repetidos los ensayos hechos á 
la voz del Gobierno para promover la inmigración á 
la Isla de Cuba de trabajadores libres , laboriosos, dies- 
tros en las faenas agrícolas y aun acostumbrados al 
clima nocivo de las regiones tropicales. 

El triste ejemplo de Jamaica, las Barbadas, Trini- 
dad, Granada , Santa Lucía y las demás Antillas en que 
fué suprimida la esclavitud, encerraba una lección de- 
masiado elocuente para ser despreciada por un Go- 
bierno, que, como el español, se había distinguido 
siempre por ideas protectoras y benéficamente pater- 
nales hacia sus provincias ultramarinas. 

Indios, irlandeses, yucatecos, chinos y gallegos 
afluyeron sucesivamente á las playas de Cuba como 
trabajadores para reanimar la agricultura y hacer 
frente á la gran necesidad de brazos que se esperimen- 

s 
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taba, no obstante deque en 1849 la aplicación del 
vapor á la fabricación . de azúcar , suplió el trabajo 
bracero en un 60 por ciento. 

La Isla de Cuba necesitaba brazos , no ya tan solo 
para acrecer y desarrollar la producción agrícola, si- 
no para llenar la baja anual de 2 1 ¡2 á 3 por ciento 
que acusaban los datos estadísticos en la población de 
color (1). 

Los indios yucatecos de ciertas repúblicas America- 
nas que vinieron á Cuba esquivando la revolución y la 
inseguridad qiié habiá en su pafe, dieron efectita- 
mente un gran resultado; pero sobre no corresponder 
su número á la demanda y necesidades crecientes.de 
la isla, loa gobiernos dé aquellas repúblicas, viendo la 
despoblación y tratando de conjurar en tiempo su* re* 
sultados, prohibieron la inmigración con grave dis- 
gusto de los propietarios cubanos que apreciaban en 
los indios gentes aclimatadas, trabajadoras y dóciles. 

Lo infausto y desastroso de los resultados obtenidos 
con los europeos sé hicieron ¿olorosamente sensibles y, 
patentes, lo mismo con los irlandeses que con los ca- 
narios y últimamente con los gallegos» 

La gente de color libre — que seria sin duda la mas 
apta — ni puede prescindir en general de sus hábitos 
de holganta» que los lleva á no trabajar sino obliga- 
dos, ni menos sé conforman ni aceptan en modo al- 
gtitiO» el régimen disciplinario de las fincas, ni el s¡»« 

(1) Torr i ttte>-Bosqüéjó ecor.ómieo y polítieo áe Coba. 1&9 
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tema establecido para la debida regularidad en los 
trabajos. 

La introducción de los primeros chinos en pequeña 
escala data de 1847, en cuya época fueron desechados 
por sus vicios y malos instintos. 

Sin embargo de este resultado, la junta de Fo-> 
mentó (1) acosada por la necesidad de brazos que se 
hacia sentir y atribuyendo el éxito desgraciado del 
primer ensayo á que los chinos no habían sido elegir 
dos cual debió hacerse, acudió al Gobierno y éste con- 
cedió en 1852 la introducción de seis mil, que arri-* 
barón efectivamente á la Habana ; pero tan atacados 
de disentería y escorbuto, que llegó á temerse con ra- 
zón una epidemia general en la isla. 

Quien llegaba con tan mal pié y despertaba en el 
vecindario tan sombríos temores, no era posible con- 
siguiera gran favor y simpatías. — Estos chinos se re-* 
partieron por fin entre los hacendados , no sin inter- 
venir para lograrlo la influencia moral de las autori- 
dades y las condiciones ventajosas con que se dieron. 

Las pruebas hechas no fueron bastantes á prescindir 
de los chinos , porque es condición de la necesidad y la 
impotencia aceptar hoy lo que ayer se desdeñó. 

A regularizar y dar formas aceptables á este nuevo 

(1) La Junta de Fomento se creó en 4 de Abril de 1*794 y se 
componía de veintinueve individuos.— En ella tenían represen- 
tación las capacidades de mas sólidas garantías en la propiedad 
y en el comercio.— La misión de este alto cuerpo era pura- 
mente económica y ofrecía un saludable contrapeso á las fa- 
cultades del Gobernador Capitán general. 
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tráfico accedió el gobierno por medio del real decreto 
de 6 de julio de 1 862 , que — no solo fija las bases de 
los contratos parciales y condiciones de los buques en 
qne los chinos se trasporten — sino que con mejor ó 
peor acierto establece los mutuos derechos y obligacio- 
nes de trabajadores y patronos. 

Útil fué desde luego el chino para la fabricación 
de Azúcar ; — pero si la caña no se cultiva oportuna- 
mente limpiándola, cortándola y acarreándola al ba- 
tey (t) — ¿de qué sirve la facilidad de fabricarlo sin 
necesidad del brazo africano? 

Este ensayo repetido, dejando en pié la absoluta ne- 
cesidad de la esclavitud en Cuba, y el riesgo de intro- 
ducir un nuevo elemento perturbador sobre los ya 
hacinados en aquella sociedad tan abigarrada y mul- 
tiforme, produjo á poco un aumento de criminalidad, 
Cuya progresión ascendente y naturaleza de los delitos 
que se perpetran causan verdaderamente indignación y 
horror, sin dejar de afectar, como es consiguiente, el 
orden y disciplina de las negradas. 

La raíz de estos crímenes, cuyo ejemplo escandaliza 
y corrompe, se halla fácilmente esplicada por las pro- 
pensiones del chino-;— sin que pueda ser nuestro ánimo 
lanzar anatema colectivo sobre una raza entera y por 
las prácticas del Budhismo, religión que se profesa en 
el celeste Imperio. — La poligamia, la sodomía y otro» 

(1 ) fíatey es el espacio que ociipan las fábricas ¿r sus plazas 
^Pichardo.;— Diccionario de Voces Cubanas, 
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vicios repugnantes, no son elementos ni circunstan- 
cias favorables para que brote entre esta gente una 
moral saludable y pura ni para que puedan ser fácil- 
mente conocidos los frenos con que la religión cris- 
tiana sujeta la voluntad, reprime las pasiones y hace 
doblar la frente del hombre ante las claras y bien de- 
finidas prescripciones del deber. 

A tan funestos precedentes hay que añadir que los 
chinos firman los contratos fascinados por lo crecido 
de los jornales que se les ofrece por los agentes en su 
país; pero sin tomar en cuenta el escasísimo valor del 
dinero en América ; que el desengaño que sufren es 
tanto mayor cuanto que son por naturaleza avaros 
hasta el punto de asesinarse unos á otros por quitar- 
se una sola peseta; que mas civilizados que los negros, 
no les gusta alternar con ellos , ni en la vida interior 
ni en los trabajos ; — que las comidas que se les dan 
en las fincas no son las que ellos acostumbran en su 
país; — que el régimen disciplinario y la sujeción los 
exaspera; — que el uso inmoderado del opio los tras- » 
torna; — que viven menospreciados hasta de los ne- 
gros por la escasez de sus fuerzas físicas; mal vesti- 
dos , asistidos , alimentados y á veces pagados por sus 
patronos. 

Horribles son las venganzas á que se entregan 
unos, mientras se ahorcan otros creyendo buenamente 
ganar el cielo ó ir á resucitar á su pa/s; pero lo que 
llama la atención es la espontaneidad con que siem- 



pre It^s ó más se Confiesan autores de un mismo ase 
sitiato, nufeca uno solo: — no parece sino que la le- 
gislación de su país disculpa el acuerdo de tres ó mas 
pana que un individuo determinado salga de la socie- 
dad como miembro inútil de ella; á.no ser que obran- 
do de este iwoáo obedezcan á la idea de libertar al 
asesino del rigor de lá ley. — Sea de esto lo que quie- 
ra > d resultado es que los chinos llenan los presidios 
de la Isla; — que son muchos los que desertan de las 
íncas < en que se hallan contratados nutriendo los de- 
pósitos jurisdiccionales (1) y dedicándose á obras pu- 
blicas y que considerándolos inútiles los patronos, los 
desprecian hasta el punto de «o redamarlos de la au- 
toridad respectiva , ni aun sabiendo donde están. 

L*s insurrecciones de chinos son frecuentes, mien- 
tras son rarísimas las de negros: — la constitución 
del chino es débil, enfermiza; — la del negro, robus- 
ta y san*:— «1 chino tiene malos instintos, es n&alt- 
cioso, Vengativo, suspicaz; — el negro, honrado, hu- 
milde , -confiado , el bienestar de sa amo es la garantía 
del suyo propio ; — el chino no tiene religión que le 
contenga, ni 4fi -stis malos instintos ni «en sus pasio- 
nes; <él toegro profesa la cristiana, y la profesa, quizá 



(1) En lá capital Óe cada Gobierno 6 tenencia dé fray un de- 
pósito xjue nutren los quependen de fallo de las Alcaldías ma- 
yores en delitos de pocacomsideracio'ñ y los nebros, mulatos 
y ch míos •prófugos de las fluoas.— Torio este número de hom- 
wes son aplidados á obras públicas;— La manutención «de to- 
dos la paga cada d freno ó patrono cuando se presenta á recoge j 
los suyos. 
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C64i mas pureza que los blancos; — ddráo es avaro, 
vicioso y sanguinario; el negro es per el contrario {tan 
generoso, que siendo esdavo invierte sus ¿borros en 
eomprar la libertad de su hijo, jsu mujer ó su querida 
antes que la suya propia ; sus vicios consisten en for- 
mar ; el respeto con que «lira á ios blancos le lleva 
á considerar i éstos como de raza superior y mas 
inerte que la suya:— el chino no puede soportar los 
duros trabajos del campo, azotado por d sol anuente de 
los trópicos; ¿el negro robustece su salud en elLos , le- 
jos de menoscabarla:— el «faino representa un capital 
de 309 daros, improductivo y sujeto á mil quiebras 
por los castigos disciplinarios de las fincas , las eva- 
siones y el presidio: — el negro vale de 1,200 i 1,500 
pesos sin estes contingencias: — «n dbsno ¿e reempla- 
za fácilmente, porque los hacendados desean por pun- 
to general, salir de los que tienen ; — á *m neg*o ime- 
no se le sustituye tarde y muy idifioSnaente. 

Aim ^ontimiariaaaos este paralelo que arroja tan 
notables desemejanzas, sino con tuviera mientra plu- 
ma ^1 towor de que pudiera -tachar senos de exagerados 
por los *p*e no conocen nuestras provincias áe Ultra- 
mar: — basta, sin embargo, con lo espuesto para com- 
prender que las condiciones y circunstancias ¿ que vi- 
Te sujeto el «bino en la kla de Giiba mn jftfinjiajnen- 
-te peores que das del úhimo y mas despreciable (de 'los 
esclavos» 

fCom ertroña!— poniendo Arabas* smlando *m~ 
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recti vos y persiguiendo la trata , encareció el género 
y fueron mayores los incentivos de los negreros» que 
en lugar de cargar un barco con uno , lo cargaron 
con cincuenta, sacrificando en la travesía jnultitud de 
estos desgraciados. Importándose después trabajadores 
libres de China se les han impuesto los hierros de la 
mas dura y cruel esclavitud, y sin embargo de que 
los filántropos andan por el mundo, cual otro D. Qui- 
jote de la Mancha desfaciendo agravios y enderezan- 
do entuertos» no han parado mientes todavía en lá 
angustiosa situación de esos infelices que pugnan y ba- 
tallan con su mala suerte , que sobrellevan abandona- 
dos á sus propias fuerzas. 

Si el trabajo y las condiciones del chino fueran 
superiores ó iguales á las del negro esclavo; si supri- 
miendo la esclavitud , la Isla de Cuba pesara en la ba- 
lanza comercial del mundo lo que pesa hoy , y si sus 
azúcares mantuviesen la competencia que mantienen 
con los de la India» Estados-Unidos y Francia — es 
seguro que tendrían los chinas defensores tan ardien- 
tes; fiáln tropos tan valerosos, como los que desoyendo 
los gritos lastimeros de esos pobres desvalidados, po- 
nen el suyo en el cielo , claman y truenan contra la 
esclavitud. 

No podemos dudar de las miras altamente huma- 
nitarias y liberales de una gran parte de los abolicio- 
nistas antiguos y modernos; pero la conducta y los 
móviles que guian á otros muchos —¿no se parecerán 
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á una moneda en que «la filantropía sea la plata y el 
interés comercial la liga?» — Los azúcares de Cuba 
sacan ventaja á todos en la competencia de los mer- 
cados; — la Isla de Cuba es mas productora que con- 
sumidora, — la Isla de Cuba arroja sus frutos sin ri- 
val , sobre Europa y América ; — la Isla de Cuba » — 
digámoslo de una vez, sin ambajes ni rodeos» — la 
Isla de Cuba contraría el. desarrollo y miras comer- 
ciales de otros países menos favorecidos por la provi- 
dencia y operándose este milagro» este desenvolvi- 
miento de fuerzas productoras» por la esclavitud» se 
pide la desaparición de esta y se invocan para ello la 
filantropía, el progreso» la libertad y mil otras pala- 
bras de seguro efecto en la época que alcanzamos. A 
trueque de conseguirlo — ¿qué importa que los chinos» 
blancos, civilizados y libres» hayan venido á ser aher- 
reojados como esclavos en los ingenios y talleres de la 
Isla de Cuba, si ellos no pueden cultivar el azúcar, 
el café ni ninguno de los frutos variados que cultiva 
hoy el brazo africano en aquella rica y floreciente An- 
tilla? — Cuando los intereses materiales de los mas se 
salvan por este medio — ¿quién toma en cuenta ni se 
apura por los sufrimientos de un puñado de chinos 
miserables? 

Lo cierto y verdad es que estos infelices no tienen 
ofro escudo y garantía que las ideas humanitarias de 
sus patronos» y estas grandemente contrariadas por 
el escaso valor material del género en el mercado y 
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por el natural frecuenfomen te ingrato , traicionero y 
desleal del chino» 

Esta clase de trabajadores no es posible llene <d 
hueco de los negros en las faenas de campo, como ya 
hemos dicho ; pero si es dable utilizarlos con ventaja, 
en el servicio doméstico, en la fabricación de azúcar 
y en otras ocupaciones que hoy corren á -cargo de los 
esclavos. 

Llenando el Gobierno las deficiencias de la ley vi- 
gente fiebre introducción y trato de los chinos, dismi- 
nuirían los ormenes á que esta raza se entrega , per- 
derían los hacendados la aversión con que los miran 
y vendrían á llenar un gran hueco on bien y fomento 
de la agricultura cubana, facilitando en mucho la su- 
presión de la trata de negros de que habremos de ocu- 
parnos en capítulo aparte. 

Siendo, «ii nuestro humilde modo 4e wr , <de tanta 
importancia como oportunidad moralizar los chinos , 
apondremos seguidamente la eérie de medidas que mas 
eficazmente contribuirían á tan satisfactorio rescatado: 

1.° <Jue nuestro representante comercial é diplm- 
mitioo<en Chinase* responsable de hacer conocer á 
los trabajadores que se contraten en aquel país, — sin 
exageración pero con verdad, — la depreciación del di- 
nero en Cuba. 

2.* Que «se mismo agente traga á su cargo el 
cuidado de «Kttminar^ ya 4a rob«s*es de <fos ea»4ratfr~ 
ikfe , ya m buena oo&tapta* 
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3.* Establecer en las Sacas de Cuba cierta sepa- 
ración entre las dotaciones que tengan las mismas de 
chinos y esclavos, en términos de que aquellos ni co- 
man, ai duerman ni trabajen contendidos con estos. 
Cuando unos y otros concurran á los trabajos de cam- 
po se dividirán <en cuadrillas, prohibiéndose que uti 
hombre de color sea nontramayoral , mande ni dirija & 
los ¿fainos. 

4.° Que á ratos no se les puedan exigir mas horas 
de trabajo que los que la ley señala para los esclavos* 

3.* Que en dias festivos no se ocupe á los chinos 
en otra cosa que en la faina (1) en que se emplee á 
los negros. 

6.° Que los contratos particulares de traspaso» 
sean estendidos sujetándose á un formulario general y 
uniforme, sin dejar punto tan esencial al capricho de 
las autoridades ó patronos, como ahora sucede. 

7.° Escitar por d gobierno la vigilancia y celo de 
los patronos , para que eviten el juego entre los chi- 
nos, raíz y fundamento de la mayor parte de los de- 
litos á que se entregan. 

8.° Prohibir para los chinos los castigos corpora- 
les dentro de las fincas, á menos que no sean en defen- 
sa propia. 

9.° Disponer que en principio de cada ano se pro- 
vea á tos chinos de recibos impresos de sus salarios en 

(1) Faina se llama é, una ó dos horas que en días festcws se 
(Jeaicfch en i&s flUCas & ciertos trabajos caseras. 
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todos los meses del inmediato, cuyos documentos au- 
torizados con su firma ó con la de uno de sus com- 
pañeros, si el interesado no supiera escribir, servirían 
de credencial con que los patronos comprobarían el 
pago de los salarios estipulados en el contrato. Evita- 
ríase por este medio la situación frecuentemente em- 
barazosa en que se halla la autoridad al tener que 
decidir , entre un chino que se queja de su patrono 
porque no le paga sus salarios y un patrono que ase- 
gura lo contrario. 

10. Inculcar á los hacendados la buena práctica 

de que á semejanza de lo que se hace con los esclavos» 
den á cada chino un pedazo de tierra en la finca donde 
sirva ó trabaje, para que lo cultive y aproveche en 
dias festivos. 

1 1. Que en los partidos rurales ó capitanías de par- 
tido se divida el territorio que comprenda cada una en 
el número de distritos menores que se conceptúe nece- 
sario ; — que en cada uno de estos se designe un pro- 
pietario á propuesta de los jueces pedáneos y aproba- 
ción del Gobernador ó Teniente-Gobernador, ya para 
que oiga las quejas de los chinos, ya para que vigile 
por sí mismo el trato que se dé á éstos, horas de tra- 
bajo, castigos, etc. — Aun cuando estos destinos debe- 
rán ser puramente gratuitos , pudiera el Gobierno re- 
compensar con cruces el buen desempeño de estos 
funcionarios. 

12. Los patronos estarán en el deber de consentir 
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á sus trabajadores chinos trasladarse, acompañados ó 
no, á la morada de aquellos empleados para producir 
sus quejas y en el caso de no obtener satisfacción , á 
los Gobernadores ó Tenientes-Gobernadores. 

Hemos procurado presentar en este capítulo lo que 
es prácticamente la inmigración de chinos ; hemos in- 
dicado los defectos de que adolece el sistema actual y 
los medios que pudieran remediarlos, con lo cual he- 
mos llenado el propósito que nos impusimos. 
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CAPÍTULO VI. 



LA TRATA DE NEGROS. 



Al raido de las inmensas riquezas que Marco Polo 
y Boudeville suponían al recien descubierto mundo de 
Colon , los viajes se repiten y bandas de aventureros 
arroja Europa sin cesar sobre la inocente y virginal 
América , desvanecida y absorta todavía á la vista de 
sus conquistadores. 

Mirados en poca estima por los indios los metales 
preciosos , se bailaban estos en las entrañas de la tierra 
de donde era forzoso ir á estraerlos, tras rudas faenas 
y trabajos, que contrarestaba el clima ardiente y no- 
civo de los trópicos. 

Los indios entretanto , raza enflaquecida con la po- 
ligamia y la holganza, continuaban en su vida mise* 
rabie y abyecta de antes , mientras los españoles ex- 
halaban la suya sin lucro ni atractivo en el laboreo de 
las tierras y en la siembra y aclimatación de los varía- 
dos frutos de Europa. 

La exasperación de los nuevos pobladores al verte 
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defraudado» en su» esperanzas, no bastó á calmarla, 
ni el empeño de nuestros reyes recomendando la hu- 
manidad y tolerancia para con los indios , ni la voz de 
misioneros dominicos y franciscos que con la de la 
compañía de Jesús resonó arrogante y evangélica en 
los bosques solitarios del nuevo mundo. Ni los indios 
renunciaron á sus prácticas, ni los españoles á sus 
exigencias y si hubiese salido una yo* de entre estos* 
esa voz hubiera servido de señal para una matanza 
general de aquella raza tan «incapaz de vivir á su al- 
bedrío como necesitada de quien modelase su conducta 
y la hiciese cobrar afición al trabajo para entrar por 
grados en el trato civil y cultura de los españoles (1).» 

En tan crítica situación se acudió al único medio, 
posible; al de acordarse con los caciques (2) (1502) que 
en lugar del tributo que pagaba cada uno á la Corona 
en oro ó algodón , facilitasen cierto número de indí- 
genas que al paso que fueron instruidos en la nueva 
religión tomasen afición al trabajo, disminuyéndose 
por este medio la mortandad de los españoles. Este fué 
el origen de los repartos de indios, que aprobó Isabel 
la Católica, sofocando en aras de la política y de la ne- 
cesidad* los nobles instintos de su corazón* 

El padre Montesinos, el Lie. Zuazo y otros varios 

(1) Alaman, historia de Méjico,— tomo ] .° 

(2) Cacique, entre los indios era el jefe supremo de utt ter- 
ritorio que gobernaba con ilimitado poder, naciendo íiablaí á 
las Divinidades tenidas como oráculos del cielo, — Pichardo,— 
Diccionario de voces cubanas. 
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clamaron contra los repartos de indios, y entre los 
misioneros, los unos se mostraron partidarios ardien- 
tes de esta medida , ál paso que otros la vituperaban co»< 
mo inhumana y ofensiva á la religión. Para un P. Las 
Casas, defensor acérrimo délos indígenas» á impulso de 
cuyo celo ardiente declama y acusa en vez de razonar, 
(1) surgen un P. Gomera y un Dr. Ginés de Sepúlveda. 
cuyas apasionadas relaciones y argumentos rechazan y 
contrastan con los del seráfico obispo de Chiapa. 

En medio de estas acaloradas controversias y viendo 
que muchos indios sucumbían por su constitución dé- 
bil al duro trabajo que se les imponía , se pensó en el. 
medio de introducir negros de África, cuyo ensayo, he- 
cho en la Española á poco del descubrimiento, habia 
producido los mas favorables resultados, razón por la 
cual si el P. Las Gasas no propuso la esclavitud afri- 
cana , como aseguran muchos autores , la aceptó y fué 
simpático á ella cuando menos. 

El emperador Garlos Y otorgó el monopolio de la 
introducción de negros (1517) á los flamencos, facul- 
tad qué recobraron los españoles en 1532; traspasó 
Felipe II á los genoveses en 1580; concedió Felipe V 
á los franceses por doce años y que Inglaterra estipuló 
para sí el plazo de treinta años, en la paz de Utrech 
(1713) (2). 

(1) Las casas.— Destrucción de las Indias. 

(2) Coxe.— España bajo la Casa de Borbon,— tomo l.°^-Cesaf 
Cantú,— Historia Universal,— tomo 4.° 
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La. importación de negros fué indistintamente otor- 
gada á nacionales y estranjeros después de este último 
período por concesiones que aparecen en las reales cé- 
dulas de 1789, 1798 y 1804 en cada una de las cuales 
se señalaron diferentes plazos á dicha introducción (1). 

Los negros que en un principio se traían á nuestras 
provincias ultramarinas eran solamente los que se 
vendían en las costas de África como condenados á 
muerte ó prisioneros; pero las necesidades crecientes 
de la agricultura por una parte y por otra la sórdida 
avaricia de los jefes africanos que llenaban los depó- 
sitos de aquellos infelices» elevaron el número de es- 
clavos importados y rebajaron notablemente su a alón 

España , como nación signataria de) tratado de París 
de 1814, condenó en principio y á reserva de fijar lá 
época á propósito para su definitiva ejecución, eZ tráfico 
de negros de África, de acuerdo en un todo con la de- 
claración del Congreso de Viena celebrado en el si- 
guiente año de 181 5. 

El primer tratado ajustado entre Inglaterra y Es- 
paña para la estincion del comercio negrero es el de 24 
de setiembre de 1817 cuya aplicación no debia comen- 
zar hasta el dia 30 de mayo de 1 820. Para indemni- 
zación á los dueños de espediciones interceptadas que 
se hallasen ya en camino, Inglaterra abonó 400,000 
libras esterlinas (2). 

(1) Creuchuu.— Anales de la Isla de Cuba.— 1856. 
\2) Esta suma fué aplicada parte al tesoro particular del 

6 
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En 1829 se reencargó el cumplimiento de ia real 
orden de 1732 que prohibió la introducción de negros 
procedentes de Cosía-Firme ó de las colonias estranje- 
ras, medida cuya puntual observancia volvió á enca- 
recerse por reales disposiciones de 1835» 1842 y 1844. 

En 28 de junio de 1835 se firmó el tratado hoy vi- 
gente para la represión del tráfico de negros, repre- 
sentando en este acto á España , como ministro de Es- 
tado, D. Francisco Martínez de la Rosa , y bien merece 
un acto de tal importancia y naturaleza que dedique- 
mos á él , siquiera sea brevemente, algunas observa- 
ciones. 

Dice el tratado Martínez de la Rosa , que se ajusta 
sobre la base del de 1817, y sin embargo de esta segu- 
ridad, la parte dispositiva de aquel contiene cláusulas 
tan desfavorables que de ellas resultan menoscabados 
grandes intereses comerciales, por una parle, y la dig- 
nidad nacional , por otra , no se conserva á la altura 
correspondiente. 

En ambos tratados se establece el derecho de visita 
á los buques por los cruceros, así españoles como in- 
gleses. — La útiica causa legal que reconoce el tratado 
del año 17 para apresar y someter á los tribuidles un 
buque sospechoso era la de tener éste negros á su 
bordo, no contándose como tales, los criados ó ma- 



ítey y parte á la compra de una escuadra al Emperador de Ru- 
sia, cuyos buques no llegaron nunca á servir por hallarse po 
dr.dos. 
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rineros que hubiese, fuera de cuyo caso los buques 
detenidos tenían derecho á una completa indemni- 
zación. 

El tratado Martínez de la Rosa legitima el apresa* 
miento y detención, por sospechas, delaciones, forma 
del buque, vicisitudes de su viaje y otras mil circuns- 
tancias que fuera prolijo enumerar. 

Fácil de adivinar es la deleznable importancia de ese 
derecho recíproco de visita establecido entre una na- 
ción que dispone de una marina la mas numerosa del 
mundo y otra que al celebrarse el tratado se hallaba 
envuelta en los azares de una guerra civil y tenia cua- 
tro ó seis barcos mal perjeñados y arreglados y que 
aun boy dia es su escuadra tan inferior, numéricamente 
hablando, á la inglesa (1). 

Los buques mercantes ingleses habían de resultar 
consiguientemente favorecidos en su comercio lícito ó 
ilícito con las costas de África, al paso que á los nues- 
tros les quedaba prohibido mediante ese mortificante 
derecho de visita ejercido á mansalva por los ingleses. 

La dignidad nacional, por otra parte, no podía menos 
de quedar hondamente resentida, cuando el articulo 5.° 
del tratado establece, que un buque mercante sospechoso 
puede ser registrado aun cuando vaya escoltado por otro 
buque de guerra de su nación. 

Se establecen dos tribunales mixtos, españoles é in- 

(1) La escuadra inglesa se compone, según datos recientes, 
de 751 buques de los cuales 530 son de vapor* 
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gleses, el una en la Habana y el otro en Sierra Leona, 
y como se deja al arbitrio del Capitán apresadorel 
conducir los buques apresados á uno ú otro punto, lo 
son casi siempre á Sierra Leona ,- porque las mayo- 
red fuerzas marítimas de Inglaterra so» las que rea- 
lizan naturalmente el mas considerable número de 
presas. 

Parece á primera vista indiferente el que los barcos 
apresados Vayan á uno ú otro punto; pero no es así, 
toda Tez que Sierra Leona es una colonia inglesa tan 
sumamente mal sana que no habiendo españoles esta- 
blecidos en ella y faltando de ordinario el Cónsul y 
v ice-Cónsul nuestro, el tribunal deja de ser mixto en 
la casi totalidad de los casos y se convierte pura y sim- 
plemente en inglés, 

Celebrados los juicios ó procedimientos por seme- 
jante jurado, claro és que con el mas insignificante 
pretesto — á que da pié el artículo 10 del convenio — 
se declara el buque buena presa , ó si la injusticia re- 
sulta demasiado notoria se absuelve; pero nunca se 
declara lugar á indemnización apoyado en el artí- 
culo 6.° del instrumento B. en que se estipula • que 
üo ha lugar á ella si «el aprehensor ha sido inducido 
á error por culpa del Capitán de la embarcación cap- 
turada. » 

Hasta aquí el examen del tratado Martínez de la 
Bosa en lo mucho malo que tiene á nuestros ojos; 
pero á vueltas de todo manto sobre él acabamos de 
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esponer la imparcialidad nos obliga á consignar á la 
vez los resultados favorables que ha producido. 

Por lo pronto, para eludir la ley» quedó á los ne- 
greros harto ancho campo y la trata ha venido man- 
teniéndose nías ó menos reprimida según las circuns- 
tancias particulares de la nación y las exigencias 
siempre apremiantes de Inglaterra. — Mucho posterio- 
res al tratado Martínez de la Rosa son las disposicio- 
nes que han dificultado verdaderamente la trata ; pero 
sea como fuere, los esclavos que valían 250 ó 300 du- 
ros antes del tratado valian 500 ó 600 después de él y 
su valor ha venido aumentando por la represión ejer- 
cida en una progresión tan creciente que ya en 1855 
valia un buen negro 1,400 y hasta 1,600 duros. 

Si prescindimos de toda otra idea y atendemos solo 
i los cálculos frios del interés y el egoísmo — aun 
cuándo ofenda la suposición á los dueños de esclavos 
— nos resultará que mientras mas valga una cosa, mas 
se cuidará de conservarla; y que si bajo ese punto de 
vista sórdido y avariento tal cual es, podía ser mas 
ventajoso que mantener bien, vestir y asistir á un ne- 
gro, prescindir de esto aun cuando sucumbiera al ter- 
minar la primera zafra (1) porque costaba 250 ó 300 

• 

duros desde que escaseando el género subió su valor 
á 1,400 ó 1,600, distinta había de ser consiguiente- 
mente la solución. Traída la cuestión á este terreno 



(1) Época de Noviembre á últimos de Mayo en que se corta 
y muele la caña en los ingenios. 
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material interesado y repugnante, preguntaremos: — 
entre dos caballos, uno de grande y otro de ínfimo 
precio — ¿para cuál son los miramientos, las conside- 
raciones y el regalo? — ¿se guarda y conserva lo mismo 
un dige de costosos brillantes que otro de despreciable 
doublé? 

El propietario de esclavos que olvidado de sus de- 
beres no mantuvo antes á los suyos cual correspondía, 
los asistió de mala manera en sus enfermedades ó les 
exigió trabajo escesivo, hace ahora todo lo contrario, 
y la razón es muy natural y se halla al alcance de 
cualquiera: la pérdida de un negro representaba antes 
una cantidad insignificante en aquel país y su reposi- 
ción era fácil , ya por su mínimo precio, ya por la 
abundancia en que estaban antes del tratado Martínez 
de la Rosa ; pero en el dia ni deja de representar una 
suma crecida lo que cuesta un esclavo, ni la represión 
que se ejerce permite su reemplazo con facilidad. — 
Véase, pues, cómo la represión de la trata ha influido 
poderosa y decisivamente en el mejor trato de los ne- 
gros y ea la regularidad y buen método de sus horas 
de trabajo. 

. Las Cámaras inglesas acordaron la completa cesa- 
ción del tráfico de hegros para el dia último de di- 
ciembre de 1808 y como los correctivos impuestos y 
las precauciones tomadas noestirpasen el mal, en 1824 
se igualó este tráfico con la piratería. 

Dejamos bosquejado el origen , vicisitudes y altera- 
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ciooes que ha sufrido la facultad do introducir negros 
de África, primero legítima y después furtivamente, y 
consagraremos todavía algunas pocas palabras á de- 
mostrar lo que es en la práctica ese trato ilícito. 

Las costas de la isla de Cuba se bailan recor- 
ridas, ya por una numerosa escuadra española, ya 
también por buques de guerra de Inglaterra y los 
Estados-Unidos, todos interesados en la represión del 
tráfico. 

Los buques negreros corren naturalmente los ma- 
yores peligros dé ser apresados, primero á su arribo 
y salida de las costas de África y después á su llegada 
y desembarco en las de Cuba, y aun en este último caso 
son mayores los riesgos, porque para recibir órde- 
nes de los consignatarios han de tocar en uno ó más de 
los cayos ó isletas de las innumerables que rodean por 
todas partes á Cuba» 

Lo que legitima, no solo la propiedad del esclavo, 
sino sü calidad de no bozal (1), es un documento lla- 
mado pase, que espiden los Gobernadores ó Tenientes 
gobernadores y sirve de garantía hasta tal punto, que 
una partida de negros, aun cuando vea por sí misma la 
autoridad claro como la luz del medio dia que son 
bozales, esa autoridad es por la ley impotente para de- 
tenerlos y si lo hace responde al dueño de los daños y 
perjuicios que se le causen. — La importancia de los 

(i) Se llama bozal al negro recién llegado d * su país que no 
lia aprendido oficio alguno ni sabe otra lengua que la suya. 
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pases es fácil de adivinar, pero \os pam no es fre- 
cuentemente quien los facilita la autoridad de la ju- 
risdicción en que tiene lugar el desembarco; pero sí 
la que sufre después las consecuencias. 

Como la ley prohibe el allanamiento y registro de 
las fincas y como la mayor parle de estas son de gran- 
de estension y las que se hallan en la costa tienen 
muelles particulares para la traslación ó esportacion 
de los frutos y hasta ramales de ferro-carril desde es- 
tos á las casas del Ingenio, se escoge por los negreros 
una de estas haciendas para realizar; el desembarco. 

Veamos los medios de que puede disponer un go- 
bernador ó teniente gobernador para reprimir la tra- 
ta y cumplir las instrucciones que se le tienen dadas en 
el particular. *. ■ . . 

. Se le conüa en primer lugar el mando de un vasto 
territorio que tiene 40 y mas leguas de costa aborda- 
ble por todas partes; no puede disponer— por hallarse 
prohibido— de un soldado para guardarlas aun cuan- 
do .tenga fuerza armada á sus órdenes, y tiene por 
únicos agentes subalternos empleados civiles de esca- 
so sueldo y consideración llamados capitanes de par- 
tido. 

Impulsados los negreros, en primer lugar por el 
.país, que es altamente simpático á la trata porque en 
ella vé el desenvolvimiento de sus fuerzas producto- 
ras y su riqueza, y en segundo por las crecidas ganan 
cías que obtienen» apelan á todos los medios, ya con-* 
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tando con vaKosos y decididos favorecedores, ya tra- 
tando de sobornar la autoridad , ya estraviándola por 
hacer llegar á su noticia confidencias prematuras ó 
falsas que la obligan á pedir al gobernador superior 
civil un buque de guerra cuando es innecesario ó adop- 
tar inmotivadas prevenciones y alardes de vigilancia 
que ridiculizan su autoridad. 

¿Qué mucho, pues, que en una jurisdicción se intro- 
duzca una espedicion de bozales en medio de tan efí- 
meros medios para contrarestarla, cuando en la Haba- 
na no han podido evitarlo en mas de un caso los capi- 
tanes generales, sin embargo de los multiplicados me- 
dios materiales de que disponen y de la inmensa fuerza 
moral de su elevada autoridad? — £1 digno general 
Con cha r hablando sobre el particular, dice: «fácil es de 
concebir, y á mí no se me oculta, que en una estension 
tan dilatada como la de las costas de la Isla, sembra- 
das de puertos y ensenadas , todavía desiertas , ni aun 
la rigidez mas estricta por parte del Gobierno es sufi- 
ciente para evitar en todo las operaciones de un trá- 
fico, tanto mas lucrativo , cuanto que es ilícito y per- 
seguido.» 

Muchos tenientes gobernadores van á sus destinos 
con la intención deliberada de prevaricar; — -muchos 
otros faltan á sus deberes por la convicción en que se 
hallan de que han de ser atropellados por el mero 
hecho de decirse, aun cuando no sea cierto, que en 
sus jurisdicciones tuvo lugar un desembarco de boza- 
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les , y hay finalmente, quien llevando al estremo su 
honradez, desecha cuantas ofertas y amenazas se le 
hacen y se vé privado no obstante de su destino y aja- 
do en su buen nombre. 

Las convicciones morales sirven frecuentemente de 
base ó pretesto para providencias ab trato , con sensi- 
ble menoscabo de la misma autoridad superior que las 
dicta. 

La inmoralidad y la corrupción sacan de ellas en la 
mayor parte de los casos saludables ejemplos. — ¿Qué 
enseñanza favorable puede ofrecer una verdadera ley 
del embudo, como vulgarmente se dice, que condena 
aun teniente gobernador porque es comandante ó 
coronel y absuelve á un capitán general sin otra 
razón que la peregrina de que siendo él la ley no ha 
de aplicársela á sí propio? 

Las espediciones de bozales que han burlado la per- 
secución de los cruceros ingleses en las costas de Áfri- 
ca y la de los buques de guerra españoles en las de 
Cuba, desde luego que ponen el pié en tierra están en 
sagrado por la prohibición de registrar las fincas, y ya 
en ellas, ó se buscan consignatarios de la espedicion 
pases para venderlos, ó los tienen ya con anticipación 
preparados ó se realiza la venta sin este requisito. 

Cuando por una casualidad cae el todo ó parte de 
una espedicion negrera en poder del Gobierno , la Au- 
diencia, después de un procedimiento largo y enojoso, 
Wen resuelve — según las circunstancias — que se <te- 
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vuelvan al dueño» bien declara á los negros emanci- 
pados , esto es, los pone á disposición del gobernador 
capitán general, bien para que los aplique á obras 
públicas , establecimientos piadosos ó los adjudi- 
que á los empleados y particulares que estime. No es 
nuestro ánimo ni cumple á la índole de esta obra 
examinar, ni la justicia ó injusticia de estos repartos, 
ni los agios y descontento que ellos producen. 

Estos negros deben permanecer al lado de los pa- 
tronos á quienes se confian, solo el tiempo necesario 
para su aprendizaje graduado en seis años; pero este 
plazo es elástico y tras una renovación viene otra, vi- 
viendo entre tanto el emancipado del mismo modo, ni 
mas ni menos que los demás esclavos de las fincas (í). 

Aquí daremos punta á este capítulo sin dar noticia ár 
nuestros lectores de las suplantaciones y fraudes que 
á veces se cometen con los emancipados, muchos de los 
cuales alcanzan el privilegio de morir dos veces, una 
simulada por sus patronos, otra verdadera cuando á 
Dios le place disponer de ellos. 

Por donde quiera que se examine la trata de ne- 
gros, legado funesto de otros filántropos mucho 
anteriores á los que pululan en el día, se tropie* 
za con actos punibles que la humanidad y la ley con- 
denan. 



(1) Por Real decreto de 27 de Octubre de 1865 se ha resuelto 
que las espedí iones de negros que en lo sucesivo se aprehen- 
dan y declaren emancipados sean trasportados a Fernando Poo 
ú otra cualquiera de las posesiones del golfo de Guinea. 
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ESCLAVITUD-TRATA DE NEGROS.- SOLUCIONES, 



Llegamos á la parle mas ardua y espinosa del tra- 
bajo que nos hemos impuesto;— á la solución del nudo 
gordiano en que la esclavitud, la trata de negros y la 
inmigración de trabajadores libres andan ¿ vueltas • 
unas veces confundidas y otras enlazada» con los in- 
tereses particulares de los hacendados , coa la prosperi- 
dad 4le la isla de Cuba y con el porvenir de su agricul - 
tura floreciente y ep progreso. — Múltiple sistema de 
consideraciones é intereses, dédalo profundo en que la 
opinión pública se estravía y en qpe la luz no se hace 
por mas que se pretende. Solución económica á la vez 
que política contra la cual se estrella el clamoreo in- 
cesante de reformas que por todas partes se levanta y 
de que no es posible prescindir por mas que con to- 
carla se remueva la piedra angular y fundamento de 
nuestro sistema colonial. 
- Las discusiones acaloradas de la prensa peninsular: 
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— \i Mayor latitoí concedida á la cubana ; el mal pre- 
cedente aceptado de recoger firmas, que aparecen lueg* 
en documentos dirigidos ya á uno, ya á otro personaje 
político abogando por estas ó las otras ideas» han soli- 
viantado de tal manera los ánimos , encendido las pa- 
siones y sembrado la desconfianza en Cuba — embe- 
bida antes en sus cálculos comerciales — que es de la 
mayor urgencia que la vos del Gobierno aclare las du- 
das y escude la propiedad que boy aparece grande-* 
mente amenazada. 

En medio de estos síntomas y resultados , soluciones 
oportunas y conciliadoras se hacen necesarias ; — dis- 
creto y aconsejado es conceder boy de grado lo que 
mañana habrá de exigirse por fuerza en idéntica» con» 
diciones. Soto por este medio preveremos los sucesos 
y llegarán estos á plaza naturalmente, sin las violen- 
cias y perturbaciones de cambios inopinados ó repen- 
tinos* Si peligrosas son siempre las trasformacioñes ra- 
dicales en sistemas planteados, suben estas de punto al 
tratarse de la* provincias de Ultramar, en donde existe 
una trabazón y equilibrio tal de fuerzas que no es- po- 
sible tocar una parte sin que él todo se resienta ó me- 
noscabe* 

A partir de estos principios generales, bien pronto 
se echa de ver que el primero, más importante y tras- 
cendental de todos los problemas es el de abolir la 
esclavitud, solución que los hombres pensadores gra- 
dúan como inevitable en un período mas ó menos lar- 
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go, segnn sea mayor ó menor la previsión dcí tío- 
bicrno. 

• Las reformas , asimilaciones y libertades qué se pi- 
tan para las provincias de Ultramar un dia y otro día 
con redoblada insistencia son incompatibles con la po- 
blación desemejante y varia de nuestras Antillas; por- 
que harto bien comprende el que las pide lo inexora- 
ble de este dilema : — «Si libertad política, no esclavos; 
si esclavos, no libertad política.» 

A plantear las bases generales que sin lastimar res- 
petabilísimos intereses ni conculcar la riqueza y el cré- 
dito que representa la esclavitud en la isla de Cuba, 
se- dirigirán . nuestras palabras. 

Propinaremos, no ya tan solo el remedio que con- 
ceptuemos eOcaz para resolver el problema, sino las 
razones en que descanse cada una de las soluciones 
que propongamos, y cuenta que al desempeñar núes- 
tra tarea, — tanto mas fácil cuanto que dejamos ya es- 
puesto lo que es la esclavitud y la trata , — resolvere- 
mos la cuestión bajo un sentido puramente práctico y 
sin ceder á la serie de argumentos contradictorios y 
empíricos que invocan tantos, estraviando la cuestión 
en perjuicio de lo mismo que intentan defender. — Hé 
aquí nuestras bases y los resul lados que ofrecerá cada 
una en su aplicación : 
. - 1.* Será considerado como bozal, todo negro que >io 
, apareciendo registrado en d padrón con la anterioridad 
de un ano á la promulgación de la ley, no tenga su dueño 
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testimonio de la escritura por donde adquirió su dcmi- 

nio (i). 

£0* Tenientes-Gobernadores y Alcaides Mayores po- 
drán registrar las pneas en é único caso deque les conste 
la as : steneia de bozales dentro de ellos ; procurando al ha- 
cerlo que no se resienta d orden y disciplina dejas ne- 
gradas. 

La autoridad y sus delegados estarán facultados para 
detener toda partida de negros que transite de un punto 
á otro, aun cuando Heve, pases y documentos en debida 
regla, pero con la condición de que los negros detenidos 
han de ser completamente bozales, esto es, no saber res- 
ponder por su nombre, ignorando el de sus dueños y 
rezar. 

La trata de negros es sin duda la parte mas odiosa 
de la esclavitud para la mayoría , que confunde una 
cosa con otra. A que esta institución. desaparezca po- 
sitivamente y desde luego conspiran el decoro de la 
nación que ha reprobado el tráfico por solemnes y re- 
petidos tratados, y lo exige urgentemente la necesidad 
de dar prestigio borrando la mancha de inmortalidad 
que generalmente se atribuye á la Administración 
pública de Cuba , lo mismo por propios que por es- 
tragos, al suponer que favorece y tolera lo que la hü-« 
manidad y las leyes condenan. La opinión pública 
quedaría satisfecha con la iniciativa del gobierno es- 

(1) Este medio lo propone el señor Creuchum en sus anales 
de la Isla de Cuba, 
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pañol en asunto de tal monta y valía y se conjurarían 
muchos peligros esteriores por mas qttrno estemos de 
acuerdo con un aventajado escritor contemporá- 
neo (1) que dice, hablando del asunto, que «Inglaterra, 
justiciera 9 libre, leal y generosa con los suyos, es in- 
justa, artera, tiránica y egoísta con los ágenos, viva 
contradicción de sí misma; medalla gigantesca que 
enseña , en el anverso la moderna Inglaterra y en el 
reverso la antigua y engañosa Cartago,» ni menos 
podemos creer que nuestra fiel aliada pueda haber si- 
do nunca la instigadora en Cuba de maquinaciones 
abolicionistas como la del cónsul Trumbull en 1844. 
No se echaría en rostro á nuestro país, como en 
1817 y 1835, que al adoptar esa medida cedía men- 
guada y cobardemente á presiones y exigencias este- 
ríores: — sabría por el contrario Dios y todo el mundo 
que España, obrando así, daba justa satisfacción á la 
opinión pública; se preparaba á un porvenir no lejano 
para la esclavitud y obedecía á un doble sentimien- 
to de humanidad y de hidalguía. 

Tan profunda es nuestra convicción respecto á que 
el gobierno debe hacer á toda costa que el tráfico de 
negros concluya, correspondiendo por este medio á al* 
tos fines políticos, que si en la aplicación de la base 
primera que hemos sentado encontrara todavía la in- 
moralidad y el lucro medio de eludir la ley, no va- 
cilaríamos un punto en aplicar á la curación radical 

(1) El Señor Martos. 



ESCLAVITUD. — TRATA DE NEGROS. — SOLUCIONES. 97 

de la enfermedad* qué tan hondamente perturba á lá 
propiedad en Cuba la declaración terminante de igua- 
lar ese tráfico inhumano y reprobado con la pira- 
tería. 

Veamos ahora qué resultado produciría esta medida 
trascendental en la vida económica de Cuba. 

Por ella no solo no se ataca ningún derecho creado, 
sino que se respeta , y dá nueva fuerza á los existen- 
tes en el mero hecho de suprimirse los registros de fin- 
cas, las detenciones de partidas de negros que se tras- 
laden de un punto á otro, las es torsiones y venganzas 
qué originan con frecuencia falsas confidencias; la des- 
confianza y recelo con que por el tráfico de negros 
son miradas personas dignísimas por parte de las au- 
toridades locales. 

Dedicadas éstas de lleno, sin aquel tropiezo, al des- 
empeño fiel de sus funciones tutelares, corlado lo que 
hasta hoy há servido de pretesto á esas frecuentes re* 
mociones de funcionarios públicos que tanto y tan 
positivamente dañan los intereses locales, la Isla de 
Cuba marcharía aun mas aceleradamente por el ca- 
mino de su maravilloso desarrollo y prosperidad. 

La acción del gobierno se vería robustecida y aca- 
tada, porque el país no contemplaría el cuadro repug- 
nante que se le ofrece ahora de continuo, ya de insig- 
nes injusticias cometidas en empleados probos , honra- 
dos y queridos, ya de otros que, alentados por la impu- 
nidad que les proporcionan sus relaciones ó lo avanza- 
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do de su gerarqufa, allegan grandes capitales. La 
rehabilitación de fuerza moral y de prestigio que la 
supresión del tráfico de negros traería consigo á la 
administración de Cuba es tan importante y lata, que 
alcanzaría desde la elevada autoridad del Gobernador 
Capitán general hasta la ínfima del Cabo de Ronda; 
porque harto sabido es que la maledicencia no respeta 
ni perdona á nadie en lo aventurado y ligero de sus 
juicios. 

Respecto á lo que la esclavitud gansfria en el buen 
trato que ya hoy recibe en las fincas, fácil es de adi- 
. vinar con solo tener presente las ventajas que ha ve- 
nido obteniendo sucesivamente y á medida que la 
acción de gobierno se ha hecho sentir en la represión 
del tráfico. 

Lo que los dueños de fincas pudieran perder sin la 
facilidad de aumentar sus dotaciones por la compra de 
bozales, quedaría mas que subsanado con lo que subi- 
ría el precio de los esclavos, estimación y demanda en 
la plaza de los que hoy existen, y véase como supri- 
miendo la importación de negros de África , no sola- 
mente escuda el gobierno la propiedad existente, sino 
que la consolida y acrece su valor. 

Suprimida la trata cuando los negros son tan nece- 
sarios en Cuba, no ya para nuevas espío taciones, sino 
para conservar las que existen y cuando un clima 
insalubre roba ano por ano tantos brazos á la agricul- 
tura, ¿cómo hacer frente, se nos preguntará, á la 
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apremiante necesidad de reponer los esclavos que se 
pierdan si las fuentes inagotables del África se ciegan? 

Dejemos que autoridad mas respetable y competen- 
te que la nuestra conteste la objeción:— Los Estados- 
Unidos» dice el Señor General Concha (1), suprimie- 
ron el tráfico de esclavos desde 1808, y sin embargo, 
aun prescindiendo de los que obtuvieron su libertad, 
observamos que mientras su número no pasaba en 
1810 de 1.538,064, hoy asciende á 3.204,489. ¿Y 
creeráse, por ventura, que es la Isla de Cuba mas in- 
salubre para el esclavo que la mayor parte de les Es- 
tados del Sur de la Union Americana?— El Estado de 
la Carolina del Norte , el de la Carolina del Sur y el 
de Georgia son de los que han tenido parte mas con- 
siderable en el aumento; y sin embargo, es un hecho 
indisputable que en punto á salubridad dejan mucho 
que desear, Si se comparan con cualquiera de los ter- 
ritorios de Cuba. » 

Tan cierto es esto en nuestro concepto, que la faci- 
lidad de reponer con bozales, — aun cuando á precio 
subido, — los esclavos que se pierdan, ha hecho que 
los hacendados descuiden en Cuba la importancia de 
favorecer y procurar la reproducción como sucedía en 
el Sur de la Union Americana, falta que acusa la 
gran desproporción que se advierte entre el número 
de hembras y varones dedicados á la agricultura, to- 

(1) Memoria sobre el estado político, gobierno y admin s- 
tracion de Cuba.— 1863. 
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mando en cuenta que la mayor parte de aquellas se 
hallan dedicadas al servicio doméstico. 

Sustentóse como opinión común que justifica la fal- 
ta de mujeres en las dotaciones: l. u en que el trabajo 
de una hembra es muy inferior al dé un varón; 2.° en 
que para las enfermedades naturales á la mujer, es da- 
ñoso el rocío abundante que restaura en cada aurora 
los campos de Cuba y consiguientemente no es posi- 
ble emplearlas en otros quehaceres que en los del ba- 
tey, y 3.° en que los embarazos adelantados y después 
el puerperio y roban un tiempo precioso á los grandes y 
perentorios quehaceres de las fincas. 

Hay otros hacendados que comprendiendo mejor 
sus intereses, en nuestro concepto, adoptan cuantas 
medidas favorables conspiran á la reproducción de sus 
esclavos fundándose; 1.° en que el trabajo de una ne- 
gra no es tan inferior como se supone (I); — 2.° que 
durante las enfermedades periódicas de aquellas, que no 
permiten efectivamente mojarse en el rocío, se ocupan 
en mil otros quehaceres igualmente necesarios; 3.° que 
los cuidados, gastos y pérdida de tiempo que ocasio- 
nan los embarazos adelantados y el puerperio se hallan 
superabundantemente retribuidos con el beneficio de au- 
mentar las dotaciones aun descontando el número de 
madres y criaturas que se malogran; 4.° que los casa- 
mientos en las fincas moralizan las dotaciones; 5. a que 

(1) Muchas de ella» son tan ágiles y robustas que en los 
trabajos mas duros ofrecen mejor resultado que los varones* 
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los gastos de las enfermerías y la mortandad de escla- 
vos disminuye considerablemente al cimentarse por 
este medio la moralidad y buenas costumbres, boy un 
tanto olvidadas. 

Creemos haber demostrado que la supresión del trá- 
fico de esclavos no hay consideración ni pretesto algu- 
no que lo defienda ni abogue directa ni indirectamente 
por su continuación. Semejante medida ningún prin- 
cipio conculca, derecho ninguno menoscaba, elemento 
ninguno espone ni falsea. 

3. a Base. Se impone la contribución de 8 pesos men- 
suales por cada esclavo empleado en servicio doméstico cw- 
ya edad se halle entre los 8 y 70 años. 

La vanidad, vicio ó defecto mas desarrollado en Cu- 
ba que en ninguna parte» distrae multitud de brazos 
de que ha menester la agricultura. — Las familias pu- 
dientes en mayor escala, y todas en general, dedican al 
servicio doméstico un esceso tal de hombres y muje- 
res , que conocemos y hemos tratado mas de una cuyo 
número de sirvientes esclavos pasa de 50 entre hom- 
bres, mujeres y chiquillos. 

¿Qué causa ó fundamento justifica tan deplorable 
resultado? — £n unos la simple razón de que sus padres 
y abuelos los tuvieron; en otros, que piensan por este 
medio realzarse y aparecer mas grandes á los ojos de 
los demás, y en no pequeüa parte, el espíritu ciego 
de imitar á los que consideran mas elevados ó pu- 
dientes.— No deja de ser frecuente el cuadro de fanii- 
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lias tan esíraviadas por ese reprobado sentimiento de 
amor propio y vanidad, que acosadas por las priva- 
ciones que impone una fortuna disipada , se allanan 
mejor á contraer deudas y pagar intereses crecidos, que 
no á reducirse en su servicio doméstico y en el boato 
con que en público se presentan. Si fuera posible que 
el Gobierno prohibiese terminantemente la aplicación 
de esclavos ál servicio doméstico» poniendo á sus due- 
ños en la alternativa de venderlos , ó dedicarlos á las 
faenas agrícolas» es tan seguro que ostensiblemente 
se quejarían todos, como que la mayoría daría mil 
gracias en su interior por una medida salvadora que 
los sustraía á la presión sufocante de la vanidad. Ca- 
da reproche devolvería una bendición, hijos, aquellos 
del amor propio, éstos del corazón. 

Sin duda que parecerá escesiva la contribución de 8 
duros mensuales que fijamos, pero al hacerlo así nos 
proponemos llegar al resultado de que 8 duros que 
suponemos de rédito al capital que representa un es- 
clavo y otros 8 de contribución importen 1 6 , que e s 
lo que costaría el salario de un blanco ó negro libre; 
mejor dicho, hacer preferible por este medio el em- 
pleo del hombre libre al esclavo en el servicio domes- 
tico. 

Esceptuamos de todo derecho á los siervos menores 
de 8 años, y mayores de 70, ya porque hasta esta edad 
en adelante no pueden servir de nada en las fincas, ya 
por un sentimiento humanitario que podrá propor- 
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oionarles mayores ventajas y comodidades que en las 
fincas. 

No ocultándosenos que Cuba tiene grandes y terri- 
bles competidores, especialmente en la India, á la 
principal de sus industrias (la azúcar), sirve de verda- 
dero criterio á la base que defendemos , impulsar por 
un lado la agricultura, aumentando en gran parte 
los brazos que impulsan aquel ramo; dar por otro 
aplicación á los chinos y gente de color libre pre- 
parando sobre todo el que los blancos adopten esta 
clase de trabajos, ya que es resultado inherente á 
la esclavitud envilecer el trabajo que corre á su 
cargo. 

A poco que se reflexione sobre este último propósi- 
to, se comprenderá la previsora oportunidad que tiene 
cuando vemos herida de muerte á la esclavitud. 

Puede tanto la preocupación de raza que no hace 
muchos años que ningún blanco Rubiera servido de 
criado ni empleádose en ciertos oficios , por ningún di-* 
ñero, y hoy sin embargo aceptan de buen grado ocu- 
paciones que consideraban antes como denigrantes. Los 
coches de cuatro ruedas, por ejemplo, son generalmente 
dirigidos por hombres blancos y no creen por ello re- 
bajarse , pero estos mismos hombres consideran estarlo 
guiando los de dos ruedas , sin otra razón ni escrúpulo 
que la de que ese cometido se halla por costumbre asig- 
nado á la gente de color. 

No de otro modo que destruyendo ésta y otras pre- 
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ocupaciones , preparando con tiempo las cosas y guiado 
el gobierno español por un espíritu práctico de bien 
entendida discreción y tolerancia podrá afrontar sin 
hondas perturbaciones la hora que marque el fin de la 
esclavitud. — Sustituir el brazo libre por el esclavo 
insensiblemente y sin las violencias de la impremedi- 
tación , esa es la mas elevada misión que respecto á 
las provincias de Ultramar, toca llenar á un gobierno 
benéfico, ilustrado y previsor. 

4/ base. Considerando como ramo de lujo d servi- 
cio doméstico por esclavos comprendidos entre 8 y 70 
años , elevaríamos su contribución tanto como fuera ne- 
cesario para hacerlo desaparecer, llegando en último caso 
á este resultado por una terminante prohibición. 

£1 servicio doméstico se llena por hembras en su 
mayor parte como ya hemos dicho, y el medio que 
proponemos equilibraría en los campos el número de 
aquellas con el de varones, ganando en ello la mo- 
ralidad y disciplina de las fincas. ¿Cómo es posible que 
las buenas costumbres y el orden se halle bien asen- 
tado en haciendas donde, como sucede en las más, para 
doscientos negros se cuentan quince ó á lo más veinte 
hembras? — Con tan malos elementos que puede solo 
aconsejar una sórdida y mal aconsejada codicia — ¿có- 
mo es posible llegar á la reproducción en la escala 
necesaria para subsanar las pérdidas que se notan? — 
¿cómo evitar el desarrollo en grande escala de las en- 
fermedades venéreas, cuyo influjo es en América do-» 
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blemente funesto que en Europa por la naturaleza del 
clima? 

No tenemos datos con que poder fijar el número de 
hembras y varones que por la adopción de las dos úl- 
timas bases formuladas acudirían á fomentar la agri- 
cultura cubana; pero no creemos aventurados hacer 
subir esta cifra á 50,000 de aquellas y á 30,000 dé 
estos. Los que conocen aquel país graduarán fácil- 
mente la importancia de una medida que proporciona 
80 ó 100 mil esclavos á la agricultura. 

Harto bien comprendemos que al diverso empleo de 
los esclavos dedicados hoy al servicio doméstico se 
opondrá: 1.° que ignorando el mecanismo de la agri- 
cultura no producirán los resultados que se preven, y 
2.° que acostumbrados al regalo de las casas, no po- 
drían acomodarse fácilmente á los trabajos del campo. 

A quien tal nos objetara le preguntaríamos á nues- 
tra vez: — ¿tienen mas inteligencia que los esclavos 
empleados en el servicio doméstico los bozales impor- 
tados de África? ¿'no valdrá nada el mayor desarrollo 
de inteligencia que aquellos tienen ? 

Ciertamente que á una parte de los esclavos criados 
y mimados en las casas no será cuerdo imponerles 
desde luego los mas duros trabajos de un Ingenio; pero 
¿no hay en estos multitud de faenas menos incómodas 
y en las que el propio interés del dueño dicta emplear 
á los menos fuertes ó resistentes? 

Claro es que la adopción de Jas bases <füe llevamos 
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'fijadas han de ser aplicadas por el Gobierno una tras 
otra con la prudencia y medida que requiere cual- 
quiera reforma por insignificante y nimia que apa- 
rezca en un país como Cuba , cuya legislación y modo 
particular de ser y desarrollarse es una cadena en que 
se recompone con dificultad y sacrificios un simple es- 
labón que se resienta. 

Recorrido este camino, echemos una mirada retros- 
pectiva y examinemos los frutos que habremos reco- 
gido. 

La desaparición de la trata de negros habrá quitado 
á la esclavitud su parte mas fatídica y sombría y si no 
opera el milagro de hacerla simpática» conseguirá pre- 
sentarla por lo menos tolerable, que no es poco con- 
seguir cuando la palabra emancipación y libertad re- 
suena en todos los labios. 

Mejorada la condición del chino y acrecidas con los 
brazos de los esclavos empleados en el servicio do- 
méstico las fuerzas productoras del país, no será nece- 
sario el tráfico de negros para alimentar la esclavitud: 
— la reproducción llenará ventajosamente este hueco 
en lo sucesivo y entre tanto que así sucede se habrá 
dado el gran paso de que el trabajo libre haya susti- 
tuido al esclavo en el servicio doméstico, base primera 
que facilitará en el porvenir mayores y trascendenta- 
les reformas. 

Guando se haya recorrido este camino, desarro- 
llando en mayor escala la agricultura, aumentado y 
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moralizado la esclavitud, estaremos ya en el caso de 
abordar sin temor ni recelo la cuestión magna de 
abolir esta; — pero aboliría sin perturbaciones, sin 
quebranto de los intereses respetabilísimos del propie- 
tario; sin que el Gobierno esperimente dolorosos y es- 
tériles sacrificios ; sin que la producción y el bienestar 
de Cuba se afecten en lo mas pequeño; sin que sus 
frutos pierdan un ápice ni desmerezcan en la compe- 
tencia general; sin que los libertos constituyan un 
riesgo ni un embarazo para la gobernación acertada 
de aquellos riquísimos países. 

£1 paso importante de suprimir definitiva y resuel- 
tamente el tráfico de negros aplazará por algunos anos 
la abolición de la esclavitud; pero examínese esta 
cuestión como se quiera ; estudíesela á la luz y bajo el 
prisma de los intereses múltiples y consideraciones que 
abraza; no por eso es menos cierto que los dados se 
hallan irremediablemente tirados y que esa institución, 
herencia de otros tiempos y de otros hombres, está 
condenada á muerte. Sociedades abolicionistas se mul- 
tiplican por todas partes lo mismo en Londres que en 
París, La Haya, Rotterdam y Madrid. — Dinamarca, 
Marruecos, Rusia y los Estados-Unidos suprimen la 
esclavitud. En el parlamento español y en el del Bra- 
sil voces autorizadas y elocuentes piden la abolición; 
las naciones mas poderosas, imbuidas de ciertos cálcu- 
los políticos , defienden la idea por medio de la prensa 
y el comercio; el fervor religioso clama contra ella. 
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escitado en el Congreso de Malinas por hombres tan 
sabios como el obispo de Orleans Mr. Dupanloup y 
basta la moda pone á la orden del dia como tema fa- 
vorito la abolición de la esclavitud. — Contra este gran 
flujo, contra este torrente incontrastable de la opinión 
¿tendrán España y el Brasil la vara mágica de Moisés 
que apartó las aguas, ni la voz potente de Josué que 
detuvo al sol en mitad de su carrera? 

Si el mal ha de venir; si los vientos arrecian y si 
la tempestad se cierne ya sobre nuestras cabezas, pre- 
cabámonos en tiempo y conjuremos sus peligros sin 
fiarnos al azar. 

Esta es nuestra opinión ; esta la opinión de todos los 
hombres sensatos; esto lo que dicta el buen sentido y 
lo que el patriotismo exije. 

La manera única que se ofrece en nuestro humilde 
concepto para llegar á tan satisfactorio é importante 
resultado sin quebranto sensible ni para el Gobierno 
ni para los poseedores de esclavos, seria el adoptar 
unas tras otras las bases generales siguientes: 

1. a Base. Se declaran libres los hijos que nazcan de 
esclavas desde la promulgación de la ley. — Las arcas Rea- 
les de la Isla de Cuba indemnizarán á los dueños el valor 
de los libertos que por este medio resulten á razón de 3 on- 
zas de oro Españolas , que es lo que la ley prefija cuando 
la manumisión se efectúa al pié [de las pilas bautismales. 

Veamos las consecuencias de esta medida: — ella 
satisface cumplidamente, el objeto respecto á los inte- 
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reses particulares toda vez que ninguno se afecta ni 
menoscaba; porque el Gobierno usa simplemente en 
favor de los esclavos , el derecho que la ley concede 
á los padres del recien nacido ó á un particular cual- 
quiera á quien impulsen sentimientos humanitarios ú 
otras consideraciones. 

Cierto es que las arcas Reales de la Isla de Cuba 
satisfarán el importe total de los negros manumiti- 
dos; pero vamos á demostrar que esta carga es insig- 
nificante para un presupuesto de ingresos que se eleva 
á la enorme suma de 63.715,346 de escudos. 

Siendo el número total de esclavos existentes según 
el cuadro estadístico de 1862, 370,553, y suponiendo 
que la reproducion acuse un resultado al año de 1 por 
100, nos dará este 3,705 criaturas que á razón de 3 
onzas de oro cada una ó sean 57 duros, porque en Cu* 
bala onza española vale 17 duros, importará 188,955 
duros al año. 

Si aun llevamos mas adelante el cálculo, nos re- 
sultará : que en 30 años en que las hembras actual- 
mente nacidas se hallarán por término medio en fa- 
cultad de procrear ascenderán las indemnizacio- 
nes á 3.323,875 duros, cantidad tanto mas mínima* 
cuanto que es pagadera en 30 años y lo aparece aun 
mas si se la compara con la de 370.553,000 duros 
que valdrían los esclavos cfue tiene hoy Cuba regu- 
lándolos uno con otro á mil duros, cálculo que no 
tachará nadie seguramente de exagerado. 
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La emancipación resultará, pues, totalmente con- 
cluida al terminar la vida de los esclavos al tiempo 
de traducir en ley la base sentada. 

2.* Base. A iodos los esclavos libres jornaleros mayo- 
res de edad se les proveerá, de una libreta en que se con- 
signe ju nombre , edad , estado , naturaleza , señas gene- 
rales y particulares , oficio á que se dediquen , etc , impo- 
niendo á las personas que los alquilen laprecisa obligación 
de espresar el dia de entrada en sus casas respectivas, d 
en que salen, la causa de esto último, su conducta y 
comportamiento , los jornales que se les hayan adelantado 
y cuanto contribuya á demostrar la conducta y anteceden- 
tes del trabajador. — Todo bracero que de su libreta resul- 
te ha permanecido dos meses sin ocupación será destinado 
por igual tiempo á obras ó talleres públicos la primera 
vez ; la segunda en igual forma por seis meses , abonán- 
dosele en uno y otro caso sus jornales correspondientes y 
la tercera será trasportado por cuenta del Estado, bien á 
las vastas posesiones del archipiélago Filipino ó á Fernan- 
do Poó (1). 

(1) Desempeñando el autor la Comandancia Militar y Te- 
nencia de Gobierno de S. J an de los Remedios en la Isla de 
Cuba, dictó en su jurisdicción la providencia á que se refiere 
esta base : 

TENENCIA DE GOBIERNO. 

A los Capitanes de partido y comisario de policía. 

Existen en esta jurisdicción, como en todas, hombres que 
viven en la holganza cometiendo esas pequeñas raterías que 
escudan generalmente la impunidad por falta de prueba legal 
en que desconoce asi el procedimiento como el consiguiente 
fallo de la justicia. 

Estimular el ti abajo, garantir á los jornaleros ú operarios 
laboriosos, y cortar la vagancia, son actos dignos de toda au- 
toridad, que la mia no puede ni debe desatender. 

Faltan por una parte biazos para las faenas agrícolas de los 
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Los problemas ó dificultades que surgen á primera 
vista al tratar de abolir la esclavitud son los cuatro 
siguientes: 

l.°> ¿Cómo indemnizar á los poseedores de esclavos 
del valor de los suyos respectivos? 

2.° ¿Cómo evitar las funestas consecuencias que 
resultarán al país de esta medida? 

3.° ¿Cómo sustituir el trabajo esclavo por el libre? 

k.° La raza de color ¿no seria una amenaza á la 
seguridad de Cuba años y tiempos anclando? 

La primera dificultad la allana perfectamente nues- 
tra primera base, sin pérdida alguna para los dueños, 
ni costosas erogaciones para las bajas de Cuba. 

campos, mientras que por otra, se ven pulular por todas par- 
tes e invadir los establecimientos públicos hombres' ociosos 
que ó bien se mantienen con las deudas que contraen, ó con 
el juego á que se dedican ó con esos pequeños robos, azote 
verdadero de las fincas rurales. 

A poner á cubierto la propiedad persiguiendo á las gentes 
mal entretenidas o viciosas se dirije esta disposición, que pro- 
ducirá muy saludables resultados, si como desde luego espe- 
ro, es secundada por las gentes laboriosas y sensatas de la ju- 
risdicción. 

El pensamiento que preside en la presente circular se halla 
puesto en ejecución en Francia, Bélgica y otros países estran- 

§;eros, asi como en la Isla de Puerto Rico y en la jurisdicción 
e Cienfuegos por el muy digno é ilustrado Coronel Teniente 
Gobernador de ella don José ae la Pezuela Ceballos. 

Esta medida unánimemente ácojidapor elM. I. Ayuntamien- 
to, consultada con varios propietarios de la jurisdicción, dis- 
cutida en otra época, aun cuando no ejecutada y reclamada por 
la opinión pública, es lo que se contiene en los artículos si- 
guientes : 

1.° El comisario de policía de esta villa y los capitanes de 
partido en sus distritos respectivos recibirán oportunamente 
un número proporcionado de hojas impresas que cuidarán de 
llenar con toda brevedad, devolviéndolas á mi autoridad cuan- 
do lo estén, así como las que resulten sobrantes. 

2.° Una vez obtenidos los datos que ellos contienen, los fun- 
cionarios referidos formarán un registro con entera; sujeción al 
modelo que oportunamente les será circulado, en donde apa-* 
rezcan todos los jornaleros y operarios de su distrito. 
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La ley y el uso invariablemente seguido nos han fa- 
cilitado la solución apetecida. 

Si la esperiencia demuestra efectivamente que desde 
el dia en que el esclavo sabe que mas ó menos tarde 
ha de ser libre, se considera tal, trabaja con repug- 
nancia y se rebela , semejante riesgo no hay siquiera 
para que mencionarlo , ni recordar el ejemplo de lo 
sucedido en Venezuela y el Perú; porque los esclavos 
que al tiempo de dictarse la ley reciben el beneficio 
de ver á los hijos que tengan en lo sucesivo libres, pa- 
ra ellos personalmente no hay tal ventaja y faltando 
la base de aquellos males, no hay motivo para te- 
merlos. 

3.° Se considera jornalero toda persona que sin industria 
propia necesita ocuparse en el servicio de otro para cualquier 
rabajo mediante un salario convenido: y operario al que sa- 
biendo un oficio y por carecer de capital trabaja en él para 
servicio de otro . por un jornal ó cantidad alzada. 

4.° Cada operario ó jornalero recibirá una libreta de la au- 
toridad local respectiva en donde aparecerán sus señas perso- 
nales, naturaleza, oficio á que se dedique, etc.— Esta libreta 
será completamente gratis, 

5.°- Los operarios y jornaleros conservarán sus libretas; el 
que la estraviase por cualquier incidente ó circunstancia, acu- 
dirá por otra nueva al juez iocal respectivo, el cual la espedirá 
consignando en ella el informe que pedirá á los dueños de las 
dos últimas casas ó fincas en donde hubiere ^trabajado. Si per- 
maneciese sin libreta será considerada su pérdida como mali- 
ciosa y je parará el perjuicio consiguiente. 

6.° Se recomienda muy eficazmente á los vecinos de esta ju- 
risdicción, que desde el aia 1.° del año entrante no empleen á 
ningún operario ó jornalero que no esté provisto de la corres- 
pondiente libreta, comoasímismo les encargo que en las hojas 
blancas de la misma anoten el dia en que el trabajador es re- 
cibido, así como el en que le despidan espresando en esta últi- 
ma nota la causa de la salida, la conducta que haya observado 
y si dejó alguna deuda pendiente. . 

7.° Las autoridades locales llenarán el alta ó baja de los jor- 
naleros y operarios dando parte de tres en tres meses á esta 
Tenencia de Gobierno. 

8.° Al ser entregadas las libretas se hará comprender á los 
jornaleros y operarios que en nada les embaraza estedocume»- 
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- Tampoco puede negarse que el africano es indolente 
y que una vez libre se niega á los trabajos , especial- 
mente de campo; pero contra esta tendencia está la 
base 2.» que acabamos de fijar para hacer frente y es-» 
quivar tal dificultad. 

Requiriendo los ingenios, como requieren, un nú-* 
mero considerable de brazos y constituyendo esta in- 
dustria la principal riqueza del país, si la esclavitud 
se suprimiera de golpe seria inmenso el cúmulo de da- 
ños que se originaran ; valdría esto tanto como arrui- 
nar para siempre el país; pero nuestro sistema huye 
de semejante escollo, y sin perturbaciones* cambios ni 
despojos se viene al resultado: 1.° mejorando la condi- 
to para el libi-e ejercicio de su profesiod : y que es simplemen- 
te una credencial de s*i honrado proceder que les valdrá bue- 
na acogida y lucrativas colocaciones. 

9.° La operación de llenar las hojas ha de hacerse sin vio- 
lencia de ninguna clase ni premura, sino aprovechando loS 
días festivos para que no pierdan su trabajo, enviando ejem- 
plares & los Tenientes pedáneos y cabos de ronda. 

10i Recomieudo á la inteligencia y celo de los Sres. Capita- 
nes de partido, comisario dé policía y á los empleados subal- 
ternos de estos, que distingan bien los individuos que se ha- 
llen én el caá") de tomar libreta, que repito de nuevo son solo, 
los operarios de todos los oficios mecánicos que trabajan á jor- 
nal y no tienen propiedad ni más industria que sus propias 
fuerzas. Claro es por consiguiente que los empleados de dota- 
ción tija en todas sus fincas de cualquier género que séán¿ los 
dependientes de bodega, almacén, los pequeños propieta- 
rios, etc. no están sujetos á recibir libreta. 

11. En casos de duda sobre cualquiera de los puntos que 1 
abraza la presente disposición se consultará á mi autoridad. 

12. Cuando un operario ó jornalero ( ayese enfermo y su do- 
lencia se prolongase por mas de un mes , la autoridad local 
mas inmediata, lo pondrá en conocimiento del Capitán y anotará 
esta circunstancia en el lugar correspondiente de la libreta. 

. Para que esta disposición llene el alto objeto de moralizarla 
clase jornalera , promover saludable estímulo al trabajo y ga- 
rantir la seguridad individual de los campos, es necesario que 
los Sres. propietarios, de consuno con los delegados de mi au- 
toridad, contribuyan al fin que me propongo. Remedios 26 de 
Setiembre de 1862.— El Teniente Gobernador/Luis F. Golfín, 

8 
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cidn dé tos chinos y haciéndolos útiles, ya para la fa- 
btJéaráoa de acucar, ser vicio doméstico y otras tareas* 
2,° Suprimiendo la trata y mejorando aun mas el ya- 
go, ya blaAdo, áque vive hoy sujeta la esclavitud. 
3.° Dedicando á la agricultura los brazos africanos 
empleados en el servicio doméstico y dando entrada á 
esté Servicio y otros, envilecidos por el esclavo, al 
blanco que hoy los desdeña. — 4.° Favoreciendo el go- 
bierno las siembras de cana en pequeña escala , á fin 
de que la división de la propiedad atraiga colonos y 
aquel fruto se elabore por máquinas que la industria 
particular establezca convenientemente siendo, por pun- 
to general, uno el dueño de éstas y otro el sembrador 
de aquella. 5.° Dictando medidas oportunas que divi- 
dan la propiedad , que se halla pro indivisa en la ma- 
yor parte de los feracísimos terrenos de Cuba. 6.° Vi- 
niendo al resultado de abaratar los jornales del tra- 
bajador libre, y 7«° Dando impulso á los ferro-carriles 
y obras públicas, reformando los aranceles y adoptan- 
do cuantas medidas redunden en bien de aquellos na- 
turales. 

Véase cómo el tiempo y la acción protectora de un 
gobierno ilustrado crearían nuevos hábitos y tendencias 
en las provincias de Ultramar; la asimilación de los 
derechos de esas provincias con las de la Metrópoli 
vendría naturalmente y sin precipitación, y cada una de 
las grandes cuestiones de Ultramar seria oportunamente 
resuelta en bien y felicidad dé aquellos vastos países. 



i 
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Los emancipados no existirían al realizarse la eman- 
cipación de la esclavitud, porque antes habrían con-*- 
cluido su aprendizaje y procedido el gobierno con ellos 
con arreglo á las leyes. 

Dada la libertad y mayor ilustración alcanzada por 
los negros en tan largo período, no hay que dudar 
que constituirían un elemento perturbador , una ame- 
naza contra los blancos; pero en nuestro concepto los 
peligros que de ese lado puedan venirnos han de llegar 
mucho antes de que llegue la verdadera oportunidad 
de suprimir la esclavitud; esos peligros, si es que só+ 
brevienen, vendrán en el momento que los Estados 
Unidos se convenzan de que los negros libertos del 
Sur constituyen un estorbo para la marcha de la gran 
República , se acojerán entonces á Haití para librarse 
de la segur americana y apoderándose de la isla Domi- 
nicana entera constituirán un estado considerable» 
siendo un mal ejemplo y vecindad para Guba y Puer- 
to-.üco, como lo está siendo ya lá revolución negrera 
de Jamaica. 

La gente de color libre existente hoy en nuestras 
colonias, vegeta en estúpida indolencia y carece de me- 
dios é ilustración para intentar nada contra el orden 
de cosas establecido. La esclavitud , aislada y sujeta á 
la interesada vigilancia de sus amos, no. puede ofrecer 
punto de apoyo ni cohesión para ninguna clase de pla- 
nes revolucionarios.— Unos y otros han probado sil 
adhesión y simpatías por la bandera española y es se- 
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guro que, fueren cuales fuesen las promesas que se hi- 
cieran á esta gente, gran parte de ella se colocaría al 
lado del gobierno, si es que no descubrían antes ellos 
mismos la conspiración , como ha sucedido otras Teces. 

Si por lo que respecta al presente no damos gran 
valor á las dificultades que puedan Surgir por parte de 
la clase de color libre y esclava de Cuba y Puerto- 
Rico, menos importancia ofrecerá para nosotros en lo 
porvenir. 

Con efecto, acrecida la inmigración de trabajadores 
libres, aumentarían en grande escala los pardos con 
el cruzamiento natural de las razas puestas en mu- 
tua comunicación y contacto, y sabido es el odio con 
qué se miran el negro y el mulato. Tan encontradas 
tendencias son prenda de seguridad para el gobierno, 
porque al flujo revolucionario de los negros se opon- 
drá siempre el reflujo de I03 mulatos y vice-versa. 

Si, pues, la voz levantada en las Cámaras españolas 
es contra la trata de negros y no contra la esclavi- 
tud; si escritores de tan conocida nota y valía, como 
Saco y otros piden la supresión de aquella y se detie*» 
nen cuerda y prudentemente ante la abolición de esta, 
guiados por el conocimiento práctico de las cosas y 
obedeciendo á la voz noble y desinteresada de un bien 
entendido patriotismo; si la opinión pública queda sa- 
tisfecha con la primera concesión que se le hace y ésta 
nos la dictan tantas razones de humanidad y de honra 
nacional, discreta y aconsejada nos parece su adopción, 
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como aconsejado y oportuno es no tocar la cuestión 
trascendental de esclavitud hasta que las corrientes 
generales de la opinión y una verdadera necesidad nos 
la dicten y exijan. 

Tratándola , estudiándola boy con la circunspección 
y calma que tamaño problema económico y político 
exige, nos habremos preparado á un porvenir no leja- 
no y habremos hecho á Cuba el mayor» mas importan- 
te y valioso de todos los servicios, — ¡ay ! de los go- 
biernos que ceden menguada y cobardamente á la pre- 
sión que en un momento dado les imponen las circuns- 
tancias, en lugar de anteponerse aellas, y hé aquí 
porque en los capítulos anteriores hemos vulgarizado, 
— permítasenos la frase en gracia de su exactitud, — 
el conocimiento verdadero de lo que es prácticamente 
la esclavitud, la trata de negros y la inmigración de 
chinos en Cuba ; sin base tan necesaria , ó no tendrían 
valor para la generalidad de nuestros argumentos y so- 
luciones, ó serian consideradas como otras tantas ideas 
especulativas de las muchas que sobre el mismo tema 
invaden la prensa y desorientan la pública opinión* 
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CAPÍTULO VIIL 



REFORMAS POLÍTICAS. 



Conocidos ya por los tres primeros capítulos de esta 
obra los peligros interiores y estertores que rodean á 
la isla de Cuba, el espíritu y tendencias de los partidos 
políticos que la dividen, y estudiadas y resueltas en 
todas sus fases cuestiones tan primordiales é impor- 
tantes como la de esclavitud, trata de negros y susti- 
tución del trabajo esclavo por el libre, nos hallamos 
con los precedentes y datos necesarios para consagrar 
$lgUQas palabras á la intrincada y harto debatida 
ouestiou de reformas políticas. 

La moda caprichosa, voluble y tiránica la ha puesto 
sobre el tapete. — ¿Quién no arriesga su voto, quién 
no rompe una lanza , quién calla ó permanece inactivo 
y ocioso cuando la deidad ex ¡jetan nimio sacrificio? — 
Así crece la confusión; ideas las mas inconexas y 
opuestas salen á plaza; soluciones las mas empíricas y 
peligrosas hallan partidarios y arrancan aplauso. — 
Para ver de resolver tan arduo problema se apela á 
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iodos los específicos; quién dice que la curación del 
mal se conseguiría con reformas económicas en ta\ 
escala, que el comercio entre aquellos patees y la Me- 
trópoli resultase de cabotaje ; quién aconseja el sistema 
inglés en sus colonias americanas; quién apela ¿ una 
constitución que creará un Estado dentro de otro Es- 
tado; quién aboga por la organización de la provin- 
cia como preliminar; quién opina por leyes especiales 
y representación en el Parlamento, quien , recordando 
que en los Estados-Unidos era compatible la esclavi- 
tud con el sistema republicano» compagina la coatí- 
nuacion de aquella institución con las por que se rige 
la Península; quién finalmente» cortando por lozano, 
echa por la calle de en medio y exige de golpe y por- 
razo la emancipación general de los esclavos y la asi- 
milación de las colonias con la madre patria. 

Con este incesante llevar y traer las cuestiones de 
Ultramar se pretende sin duda demostrar que aque- 
llas provincias tienen derechos, aspiraciones y piden 
reformas que la ignorancia y terquedad del Gobierno 
central no ha querido conceder. — Este sistema fatal 
redunda ep evidente menosprecio de la Metrópoli, y 
legitima la hostilidad hacia ella ; ahonda las divergen- 
cias que ya existen entre los partidos militantes ; la 
inseguridad y la alarma se estienden y la hora del 
peligro parece próxima á sonar. 

Reuniones numerosas han tenido lugar en la Habana 
á ciencia y paciencia de la autoridad ; uiilea de firmas 
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suscriben , ya mi carta á un dignísimo y caballeroso 
general , pretendiendo picaenla rio como jefe y patroci- 
nador de ideas verdaderamente disolventes y contrarias 
alas que profesa ese distinguido hombre público, ya 
otra en que se ensalzan las doctrinas conservadoras, 
proclamadas en el Senado por el sabio jurisconsulto y 
estadista Seijas Lozano; la prensa peninsular y cubana 
ofrece nuevos incentivos á la hoguera exacerbando las 
cuestiones; nuevos periódicos llegan á la liza, y absur- 
das constituciones» indebidas manifestaciones al Go- 
bierno pidiendo el staJíuquo y el mas deplorable y pe* 
ligroso estravío son los frutos amargos de este inmenso 
caos que amenaza convertir la polémica en sangriento 
pugilato. 

En este gran debate aventuran sus opiniones los más 
sin haber visitado» ni aun siquiera pretendido conocer» 
el país de cuya constitución se ocupan ; al paso que 
otros se presentan como oráculos porque estuvieron 
en la Habana uno ó dos años y visitaron media do- 
cena de Ingenios ; los unos y los otros se hallan casi 
en el mismo grado de ignorancia respecto á lo que son 
aquellos países y yerran consiguientemente, de buena 
fé sin duda, al resolver por el criterio de la Península 
las cuestiones de Ultramar. 

En la isla de Cuba se agraupn al rededor de la ban- 
dera de reformas, los que esperan el medro personal 
á la sombra del desorden y la anarquía; — los irrefle- 
xivo* que, cerrando sus oídos 4 las lecciones dé la es~ 
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periencia, quieren precipitar las cosas cediendo á teo- 
rías irrealizables, aun cuando seductoras;— los qufe 
no teniendo ánimo para hacer rostro á la impopulari- 
dad de las ideas de orden que profesan son arrastrados 
por el torrente de las nuevas; — los muchos, final- 
mente , que siendo enemigos de España creen , y creen 
bien, que por este medio llegarán mas pronto, ya á la 
independencia, ya á un cambio de nacionalidad, 

Los que favorecen las miras aviesas y las opiniones 
bastardas de estos últimos— ¿saben lo que hacen? ¿se 
han parado á considerar las últimas y fatales conse- 
cuencias de sus declamaciones apasionadas? ¿olvidan 
que en 1808 la Junta central y la de Sevilla decla- 
raron la igualdad de derechos civiles y políticos para 
los españoles de ambos mundos, medida sancionada por 
las Cortes en 1810 y que produjo la emancipación del 
continente americano, es decir, que desató en lugar de 
conjurar la ingratitud y la traición? — A Fernando VII 
y á España aclamaban también los autores dé las re-, 
fomas y primeros caudillos dé la insurrección ameri- 
cana, y sin embargo, la voz paternal del Rey fué des- 
oída; iddignas estratagemas mermaron nuestros ejér- 
citos y una guerra de venganza y ester minio arrancó 
de la corona de España tan valiosísimos joyeles. 

El inotin de la Granja liberalizó puestro país has- 
ta proclamarse en él la constitución de 1812. Las pro- 
vincias Ultramarinas enviaron entonces sus represen- 
tantes al parlamento, y aquel parlamento y aquel go- 
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bierno, hijos de la revolución, negaron entrada y 
asiento á esos diputados , y tras luminosas discusiones 
se consignó en la Constitución de 1837 la importante 
cláusula de que las provincias de Ultramar habian de 
regirse por leyes especiales, y cuenta que la solución 
negativa á la moción de los diputados electos por Cu- 
ba — Don Juan Montalvo y Castillo , D. Francisco de 
Armas y D. Antonio Saco, — que insistían en la validez 
de su derecho como representantes de aquella provin- 
cia , aparece suscrita por hombres tan reconocidamen- 
te ilustrados y . tan radicalmente liberales como Ar- 
guelles, D, Antonio González, Sancho, D. Joaquín 
María Ferrer, D. Mauricio Carlos de Onis, Acuna, 
Acebedo, Domenech, D. Alvaro Gómez, Torrens, Flo- 
res Estrada , Laborda y Heros. 

Estos hombres tuvieron presente obrando así, lo 
que muchos de nosotros parece que hemos olvidado; 
— los frutos amargos del régimen liberal en América, 
además de otras mil razones y desemejanzas que ha- 
llaremos ocasión de significar en el curso de este ca- 
pítulo. 

Con ese criticado sistema colonial, no desnudo en 
verdad de grandes lunares y defectos, que es necesa- 
rio corregir, ha venido coexistiendo en Cuba, á la 
vez que una autoridad fuerte revestida de facultades 
y atributos para serlo , la libertad civil mas completa. 
— Ese mismo Gobernador Capitán general, cuyas am- 
plias facultades se ponderan hasta convertir su poder 



REFORMAS POLÍTICAS. 123 

en un poder dictatorial, no resulta así á poca que se 
examinen las numerosas trabas y embarazos que opo- 
nen las leyes á las demasías de su autoridad. 

Cosa estraña: cuando la mano férrea de Fernando 
séptimo absoluto pesaba sobre España y el patíbulo se 
veia diariamente enrojecido con la sangre de ilustres, 
ciudadanos, ese mismo Monarca gobernaba las colo- 
nias con benéfica y paternal liberalidad y su nombre' 
era bendecido y su memoria vivirá eternamente en los 
corazones de los Españoles • americanos. — Moderna** 
mente, y cuando el sesgo general de la opinión, libera- 
lizándolo todo, ha querido llevar su espíritu á las 
provincias Ultramarinas, el resultado ha sido comple- 
tamente negativo: la nueva organización de Ayunta- 
mientos ha mermado las facultades que antes tenían 
estas corporaciones en parte populares y en parte no 
por los cargos concejides comprados á dinero , y el Ca- 
pitán general ha ensanchado considerablemente la ór- 
bita de su autoridad , con la supresión de la Junta de 
Fomento, con prescindirse de la consulta previa del 
real acuerdo, antes establecida para toda medida de 
alguna entidad; con la ineficacia de los juicios de re- 
sidencia ; con las trasgresiones de la ley, hoy casi san- 
cionadas en deportaciones y otras medidas, atentatorias, 
y tiránicas, y con haber retirado la importantísima 
facultad que las leyes de Indias concedían al real acuer- 
do para interponer su veto y requerir al representante 
(tei Gobierno en los casos de abuso ó esceso de autonj- 
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dad.— De esta lígerísima mirada retrospectiva en la 
legislación ultramarina y en los sucesos históricos, 
resulta , que cuando despotismo en la Península , li- 
bertad , protección y tolerancia en las colonias , y 
cuando libertad en la Metrópoli, inseguridad y despo- 
tismo en Ultramar» 

Respeto, y respeto muy profundo merece, en núes* 
tro concepto» el régimen político y sistema económico 
que han elevado á Cuba en pocos años á un grado de 
bien estar moral y material y á un desarrollo, que es 
gloria de España que supo dirigirla. ¿Hay en igualdad 
de condiciones un territorio ó provincia , no ya que 
la aventaje» sino que la iguale? — Quién tan próspera 
y feliz la hizo— ¿fueron la asimilación y reformas que 
hoy á voz en cuello se piden? 

Estraño aquel país á los enconos y las luchas de 
nuestras banderías políticas — ¿pretenderemos ciegos y 
desatentados trasplantadas allí? — que nuestras pasio- 
nes y nuestras miserias se hallen desencadenadas; que 
las instituciones y los hombres se desgasten por la re- 
volución, tan fácilmente como esta los encumbra, y 
que el desconcierto y la ambición postre las fuerzas de 
la nación y agote sus recursos en estériles y locas pro- 
fusiones, — ¿podrá ser razón que justifique inocular en 
pueblos ricos, florecientes y felices el virus que aquí 
nos envenena? 

Si las provincias ultramarinas enviaran represen- 
tantes al Parlamento español ¿cuan quebrantada vo}-> 
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vería su lealtad hacia la Metrópoli al ver perderse su 
voz entre la vocinglería virulenta de los partidos» la 
pequenez de sus miras , la ignorancia en que se vive 
y el poco cuidado que se presta á los intereses y cues- 
tiones de aquellos países l ¡qué lecciones tan amargas 
les suministraría el contemplar de cerca lo que es la 
libertad de imprenta , salvaguardia y sosten de las ins- 
tituciones liberales, que procaz y envenenada, calum- 
nia» anatematiza y difama en lugar de discutir con. 
sano criterio y con elevado espíritu de nacionalidadl 

Los que entre vaguedades y abstracciones lanzan 
sus ideas respecto á las provincias de Ultramar pi- 
diendo unificarlas con las de la Metrópoli ¿en donde 
encuentran las condiciones de identidad necesarias para 
llevarlo á término? — ¿Acusará por ventura esta seme- 
janza la fisonomía "de los partidos políticos de Cuba» 
que dejamos bosquejados ; estará en la diversidad de 
razas que la pueblan , cada una con su tabla de dere- 
chos y deberes recíprocos; — será en los hábitos y cos- 
tumbres del país, en los instintos de una sociedad pu- 
ramente mercantil , en la distancia á que se halla de la 
madre patria , en sus producciones , en el rumbo y ten- 
dencias de su comercio , ó es que la unificación que 
ahora se pide evoca el triste recuerdo de lo que esta 
fué y produjo desde 1810 á 1820 en el continente 
americano que perdimos de mala manera? 

Tan no hay punto de semejanza ni contacto entre 
la isla de Cuba y la Metrópoli, de quien depende, que 
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basta las leyes de la naturaleza, se bailan cambiadas, 
y cuando aquí es la estación de las lluvias , allí es la 
estación de la seca y \ ice- versa. — Si. aun dentro de la 
Península misma pugna la asimilación vigente con los 
intereses opuestos de provincia y localidad hasta el 
punto de no convenir á Cataluña — manufacturera y 
fabril — lo que convendría á otras provincias inmen- 
samente productoras; si á las provincias Vascongadas 
no ha sido posible arrancarles sus fueros y privilegios; 
si esas doctrinas seductoras de asimilación hallan en 
nuestra propia casa tantos escollos y tropiezos — ¿cuá- 
les no serán los que ofrezcan en provincias separadas 
por miles de leguas, no preparadas para ese cambio 
trascendental y totalmente a ge ñas á las convulsiones 
de nuestra política y á los vaivenes de nuestro sistema 
económico, tan desemejante al que en ellas predomina? 
— Mientras de 1833 á 1839 la guerra civil abría 
hondas llagas en la prosperidad pública de la Penín- 
sula» postraba la agricultura y paralizaba el comer- 
cio» nuestras provincias ultramarinas prosperaban en 
el seno de la paz» é insensibles y estrañas á nuestras 
luchas y desgracias , labraban sobre sólidos cimientos 
la prosperidad y bien estar moral y material de que 
hoy disfrutan, y véase hasta donde llega la deseme- 
janza; — la guerra de los Estados-Unidos ha causado 
honda perturbación en Cuba , afectado intereses y pro- 
vocado una crisis comercial. — Volvemos á repetirlo; 
—no hay unificación posible entre España y sus pro- 
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fíncias allende el mar: — ¿qoé harían ocho ó diez di- 
putados americanos ea nuestro Parlamento» ajenos to- 
talmente á la mayor parte, si no á todas las cuestiones 
que en él se debatieran? y en los qué pudieran afectar 
á su país ¿qué representaría tan escaso número de vo- 
tos perdidoti en una Cámara compuesta de cuatrocien- 
tos y tantos diputados , que ó despreciarían las cues- 
tiones de Ultramar ó las defenderían, no bajo el punto 
de vista de la conveniencia , sino como medio de hos- 
tilizar al Gobierno? 

Y por otra parte — ¿con qué derecho concederíamos 
á Cuba lo que no otorgásemos á Puerto-Rico y Fili- 
pinas? —¿Copiaríamos nosotros el abigarrado sistema 
que Inglaterra mantiene en sus colonias , dando repre- 
sentación á unas, semi-representacion á otras, negán- 
dola totalmente á la India y no gozando los hijos de 
la mas favorecida ni aun el título de ciudadanos in- 
gleses?— ¿Cuan hondamente no ajaria España el ame»* 
propio y menoscabaría el espíritu exaltado de locali- 
dad de sus provincias ultramarinas, estableciendo ta- 
mañas y perjudiciales diferencias? — Para que las islas 
Marianas, las Batenes y Manila misma enviara sus 
diputados — ¿con qué anticipación debería hacer el go* 
bierno la convocatoria? 

Los gobiernos que han venido sucediéndose en Es- 
paña, guiados por un espíritu verdaderamente liberal, 
han traído al Senado gran representación de esos paí- 
ses y harto sabido es que ninguna ley puede serlo sin 
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que en este alto cuerpo se examine y discuta, y Vétfse 
pues cómo no es exacto ni tiene fuerza alguna el re- 
proche ó argumento de que las provincias de Ultramar 
carecen de representantes cerca del Gobierno. 

Ese insufrible sistema de esclusion que tanto se de- 
canta relativamente á nuestros hermanos de Ultramar 
carece completamente de exactitud, pues como en un 
escelen te artículo dice el Sr. Buiz de León «Es óbice 
para ser Diputado , Senador , Intendente General , Ma- 
gistrado ni para ningún cargo público la calidad de 
cubano? si los nacidos en Cuba están privados del de- 
recho electoral en su país — ¿no se hallan en el mis- 
mo caso los peninsulares que allí residen? — Las des- 
igualdades no se refieren á los hombres ni al país en 
que han nacido, se refieren á circunstancias especiales 
y dadas.» 

Pero ¿dónde está ese voto unánime que pide asinii* 
taciones ó reformas para Cuba? — ¿está en las cartas 
de que ya hemos hecho mérito? ¿está en el absurdo 
proyecto de Constitución ideado por La Aurora del 
Yumurí (1), ó en la última representación de uña gran 
parte de los cubanos mas acaudalados al Gobierno? — - 
Difícil es la respuesta cuando la isla de Cuba carece 
de una corporación respetable y popular, como lo 
era antes la Junta de Fomento, toda vez que los 
Ayuntamientos encargados de la simple gestión dé 
los intereses de localidad, son incompetentes y es- 

(i) Periódico de Matanzas. 
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trauos á cuestiones provinciales y mucho menos á 
políticas. 

Examinemos á la luz de la verdad , y apoyados en 
la esperiencia, los frutos de la asimilación que desaten- 
tadamente se pide por muchos con relación á las ba- 
ses primordiales del sistema representativo que rije en 
la Península. 

Si en nuestras colonias no hubiese mas que espa- 
ñoles , ciertamente que el argumento ad terrorem de la 
emancipación que se saca á relucir cada vez que de 
unificación se habla, no tendría valor ninguno; pero 
desgraciadamente ese argumento no es un vano fan- 
tasma; es por el contrario una realidad» por duro y 
amargo que nos sea confesarlo. Por mas que su ha- 
bla, sus recuerdos, su religión, el carácter de su ci- 
vilización y hasta el modo de ser y gobernarse de esas 
repúblicas que fueron provincias nuestras, las revelen 
al mundo como ramas desgajadas del árbol frondoso 
de nuestra nacionalidad % la idea exagerada de su va- 
ler, la impaciencia de conquistar una autonomía que 
no tienen y un sobr escitado deseo que las impele ha- 
cia lo desconocido , son causas eficientes de trastorno; 
no hay que dudarlo, la bandera de la emancipación se 
dará al viento, y cobijará bajo sus pliegues á la ma- 
yoría de los criollos, tan pronto como una política 
equivocada por parte del gobierno dé ocasión ó pro- 
testo siquiera para ello, y por otra parte * si á la isla 
de Cuba se pidieran representantes, en cualquiera for- 

9 
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ma que se adoptara, el partido político que estos re- 
presentarían en su mayor parte no es necesario ser 
muy lince para adivinarlo; porque hemos dicho ya en 
otro lugar de esta misma obra la desproporción en 
que se hallan los españoles cubanos con los españoles 
peninsulares. 

Frecuentemente se oye decir que el ejemplo de las 
repúblicas hispano-americanas, que no han logrado 
constituirse todavía , es prenda de la lealtad de los úl- 
timos girones que nos quedan en el mundo de Colon; 
pero nosotros preguntaremos á los que tan candida- 
mente piensan, si esto fuera así: — ¿por qué Santo Do- 
mingo, miserable y abyecto, á quien España abrió sus 
brazos i renegó tan pronto de su madre y recobró la 
independencia de que voluntariamente se despojara? 
— Para concluir de desenvolver esta idea fundándola 
en hechos prácticos, echemos una mirada retrospec- 
tiva y veamos los comienzos de la revolución que pro- 
dujo la emancipación del continente americano. 

1808 ; Napoleón adelanta sus ejércitos contra Es- 
paña; en las provincias de Ultramar como en la Pe-** 
nínsula se clamó contra el usurpador; allí como aquí 
se juró no reconocer otros reyes que Fernando Vil y 
su dinastía; la nación se organiza en juntas ; — ¿qué 
cosa mas natural? ¡ — las provincias ultramarinas,--r- 
iguales ya en derechos á las peninsulares , — siguen su 
ejemplo , y un mismo entusiasmo arde al parecer en 
los ¿orazones de los españoles de ambos mundos; pero 
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mientras las juntas de la Peníosula no obedecen á otra 
idea que á la de conservar la independencia nacio- 
nal, en cuyas aras sacrifican vidas y haciendas, las 
juntas de Ultramar emplean su actividad y los medios 
y facultades de que disponen, en procurar la indepen- 
dencia de aquellas provincias, organizando la revolu- 
ción , invocando á España y á su Rey, mientras les fué 
necesario, desdeñándole después. 

Españoles y no pocos hubo entonces, como los hay 
ahora, que predijeron con rara certeza y exactitud 
los resultados de la unificación de leyes concedidas á 
las provincias de Ultramar, y cuenta que mientras las 
islas de Cuba y Puerto-Rico vivían angustiosamente 
de los situados de Méjico y pasaban casi olvidadas á los 
ojos del gobierno central , tesoros inmensos se inver- 
tían en la creación de jardines botánicos, escuelas de 
química , mineralogía y en la construcción de templos, 
palacios y edificios públicos, que son la admiración 
del viajero que visita aquellos países: las universida- 
des de Lima y Santa Fé, eran dos focos poderosos que 
arrojaban en el nuevo mundo las luces radiantes y 
bienhechoras de la civilización. 

¿De qué sirvió á España todo ésto, ni el espíritu ver- 
daderamente liberal de las leyes de Indias? — .¿.Cuáles 
fueron los inmediatos resultados de las formas repre- 
sentativas allí inoculadas? — Allá, los Ayuntamientos 
y corporaciones populares, anteponerse á las autori- 
dades españolas hasta deponerlas; aquí, un puñado de 
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Diputados, llamado centro Americano, votar indistinta- 
mente con todas las fracciones de la Cámara ; exigir al 
Gobierno medidas las mas desatentadas é imprudentes 
á trueque de sus sufragios y dar á entender «que tra- 
ficando así esperaban conseguir casi lo mismo para su 
patria que los insurrectos que se hallaban con las ar- 
mas en la mano derramando sangre española (1).» 
¡ Ah ! si generalmente hablando quien siembra benefi- 
cios recoge gratitud y bendiciones, en América, para 
ser todo diferente, el cambio de generosidades y bienes» 
políticamente hablando, produce deslealtades y traicio- 
nes Esto, que parece duro, lo prueba, antes, la eman- 
cipación de las colonias, por" la oportunidad y medios 
que emplearon para conseguirla ; después , el que 
cuantas liberalidades y larguezas ha empleado el Go- 
bierno, ya para venir á una conciliación general entre 
peninsulares y cubanos, ya para solventar el entredi- 
cho de los tribunales que mantenían en tierra estran- 
jera multitud de conspiradores, no solo no estingüió 
los odios ni desarmó el alejamiento y desconfianza con 
que era y es mirado el Gobierno, sino que el asesinato 
de Castañeda (2), fué el preludio de la gran conspira- 
ción de 1855. — Hé aquí los frutos de la amnistía 
de 18S4, — en que no solamente perdonaba y daba al 

(1) Chao. — Continuación de la Historia general de España, 
J>or el Padre Mariana. 

(2) Este buen español tuvo la fortuna de hacer prisionero k 
Narciso López, siendo bárbaramente asesinado en 1854 de un 
rtabucafco cuando se hallaba en un café jugando al billar. 
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olvido S. II. los delitos, sino que su generosidad llegó 
al estremo de mandar que los comprendidos en ella que 
carecieran de medios materiales con que regresar á sus 
hogares , se les facilitaran éstos por las Arcas Reales: 
¿en dónde como en América sucede que muchos de los 
peninsulares tengan por enemigos á sus propios hijos, 
que reniegan de su origen al aspirar el álito inficionado 
de otros criollos? 

Guando ese gran cúmulo de desemejanzas desaparez- 
ca al contacto del tiempo y de un régimen bien enten- 
dido; cuando la diversidad de razas sean iguales en de- 
rechos de toda clase ; cuando la lucha de los partidos esté 
limitada á la manera mas ó menos apropiada de gober- 
nar, sin afectar nunca» ni aun en sus mas culpables 
estravíos, al espíritu de nacionalidad que ahogue y 
haga desaparecer el de localidad, ahora prepotente, 
entonces, y solo entonces, hallará oportuna aplicación 
ese sistema de igualdad y unificación que ahora tan 
loca como insensatamente se proclama. 

Lo que hoy por hoy necesita la isla de Cuba y de- 
mandan las demás provincias ultramarinas , son medi- 
das que contribuyan, á la vez que á desarrollar su 
prosperidad material, á satisfacer las exigencias del 
presente , preparando con tino, prudencia y medida las 
que pueda aconsejar el porvenir. 

En nuestra idea de reformas paulatinas pediríamos 
para Cuba las siguientes: 

1/ Una nueva división territorial por provincias 
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¡toriiehdó ál frente de cada una, cómo gobernadores mi- 
litareá y políticos , jefes que á la competencia necesa- 
ria, reunieran la precisa condición de haber servido en 
Ultramar lo menos tres años. 

2. a Mayor número de Ayuntamientos bajo la mis- 
ma baste y proporción de vecindario que en la Pe- 
nínsula. 

3/ Crear Diputaciones provinciales, sin otra mi- 
sión que la de manejar los intereses de la provincia. 

4/ Suprimfr el Consejo de Administración y la di- 
rección de Obras públicas, restableciendo la Junta de 
Fomento del mismo ó parecido modo que lo estaba 
antes. 

5. a Aplicar en todo lo posible las medidas que ri- 
gen en la Península sobre instrucción pública. 

6/ Reformar el sistema arancelario todo cuanto 
fuese preciso para que el mercado de Cuba no estuviera 
én los Estados-Unidos, sino en Europa. 

7 a Cambiar la denom nación de Alcaldes mayores 
por la de Jueces de 1. a ins ancia, señalando los parti- 
dos judiciales. • 

8»* Unificar el Código penal del Reino en todo 
cuanto fuese dable. 

9. a Moralizar la gesti >n actual de las sociedades 
. anónimas , evitando las tr isgresiónes que hoy Se co- 
meted por las juntas directivas á vista y paciencia de 
las autoridades. 

Ift. Btesémbirazar al teobemáddr-Ca^itan genefral 
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de multitud de asuntos de menor monta en que hoy 
entiende y que pudieran resolver los gobernadores de 
provincia. 

1 1. Disminuir el número de empleados y aun los 
centros administrativos en cuanto fuese dable/ 

12. Retirar á los gobernadores-capitanes genera- 
les las facultades que tienen efectivamente , ó ellos se 
abrogan, de resolver por sí cuestiones, que no siendo 
de momento puede y debe resolverlas el Gobierno. 

13. Hacer cumplir las leyes en lo relativo á de- 
portaciones, de que tanto han venido abusando aque- 
llas autoridades. Sea la ley, no el capricho, quien dicte 
esas medidas que dan á aquellos países tan triste idea 
de nuestra gobernación. 

14. Establecer como precisa condición en los ge- 
nerales que sean nombrados gobernadores- capitanes 
generales en las provincias ultramarinas , el que ha- 
yan servido en ellas como jefes el período á lo menos 
de seis años. 

15. Exigir este mismo período de servicios en 
aquellos países al Ministro y demás empleados del mi- 
nisterio de Ultramar, sin esceptuar los ausiliares. 

16. La Intendencia general de Cuba solo debería 
recaer en quien baya sido Jefe de Hacienda en la mis- 
ma isla. 

17. Establecer un buen sistema de empleados, que 
en razón y justicia regularizase los ascensos de los que 
haya naturales del país, no permitiéndose la separa- 
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cion de ninguno, sin justificada causa y motivo, pro- 
cediendo en sus nombramientos, traslación y cesantía 
por el mismo sistema de la Península. 

18 y última. Llevar el espíritu de reforma á to- 
dos los ramos en todo cuanto fuese compatible con los 
intereses de España y con las condiciones peculiares de 
aquellos países. 

Lo espuesto da bien claramente á entender, que pe- 
dimos reformas que afiancen lo existente, no medidas 
desatentadas que, violentando y sacando de quicio las 
cosas, provoquen el trastorno. 

Cada una de las bases que acabamos de sentar en- 
trañan un progreso; pero progreso legítimo que de- 
mandan de consuno el sesgo general de la opinión , el 
desarrollo moral y material de Cuba y esa necesidad de 
justicia que por todas partes se siente para destruir 
monopolios, evitar tiranías y asentar sobre incontras- 
tables y sólidos cimientos el progreso bien entendido 
y la libertad, a Conservemos y mejoremos lo que exis- 
te, dijo el honrado y dignísimo general Valdés (1);. 
pero evitemos innovaciones peligrosas; porque esto 
dicta la prudencia y esto reclama la integridad de la 
-monarquía.» 

(1) Memoria sobre su mande en Cuba. 
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Al pfomediar el siglo xvi dos grandes colosos se 
disputaban el señorío del Universo; el Oriente y el 
Occidente; Turquía y España; pero sin que el espíri- 
tu nacional nos ciegue, Felipe II, campeón del Cris- 
tianismo, llevaba de vencida á Solimán II, personifi- 
cación del terror y la barbarie, y no podía menos de 
ser así cuando el Rey católico, arbitro de Europa y 
con ricas y estendidas posesiones en Asia, África y en 
la Oceanía, tenia en América á Méjico, el Perú, Chi- 
le, Uruguay, Paraguay, la Plata, Bolivia, Colombia, 
el Brasil, la alta y baja California, ambas Floridas, 
Tejas, la Luisiana, la isla Trinidad, el grupo de las 
grandes Antillas, el de las Bermudas, el de las innu- 
merables Lucayas y todos cuantos Estados y repúbli- 
cas se estienden hoy desde el 34° de latitud septen- 
trional hasta el 53° de latitud meridional, ó sean las 
provincias enclavadas en el espacio de 664,000 leguas 
cuadradas , que es la mitad de la superficie de la luna, 
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eran otras tantas estrellas qué relucían en la corona 
de nuestros monarcas. 

Desde el apogeo de tan maravilloso como inusitado 
engrandecimiento , España recorre paso á paso las 
pendientes resbaladizas de la decadenoia; la Roma mo- 
derna se fracciona, como se fraccionó la Roma anti- 
gua: — de sus dominios en Europa se formaron seis 
monarquías; — de sus dominios en América, brota- 
ron nueve Repúblicas, y todavía con otros despojos 
de la misma España se han enriquecido, Francia los 
Estados-Unidos y mas especialmente Inglaterra, á 
quien solo una tempestad libertó de quedar unida á 
España como una de sus provincias. — Dice un céle- 
bre escritor contemporáneo (1), que al recorrer los 
dominios británicos, se bailan por todas partes nom- 
bres españoles y que se encuentra en ellos á la Mo- 
narquía española» como se encuentra una oveja me* 
dio digerida en el vientre de un lobo.» 

No cumple seguramente á nuestro propósito in- 
vestigar los errores de nuestra política tradicional ni 
los sucesos fortuitos que uno tras otro influyeron mas 
ó menos directamente en el deplorable resultado de 
que tronco tan robusto y secular perdiera sus mas 
valiosas y fecundas ramas; pero sí nos parece provi- 
dencial que del rico Imperio español en Occidente nos 
quede, con su precioso satélite de Puerto-Rico, Cuba, 
situada en el centro del mundo americano y llave 

• (1) Víctor Hugo, 
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militar y comercial del golfo de Méjico. Parece que 
una situación tan p roe minen te, guarda á esa roca la 
misión sublime de servir de escudo y baluarte á toda 
una raza y á España el sagrado deber de conservarla, 
ya como emblema de tantas glorias, ya como pren- 
da de mas altos destinos que pueda reservarla el 
porvenir. 

Cuando los Estados-Unidos cicatrizan con grandes 
economías las llagas abiertas por la guerra; cuando 
envanecidos por ésta los hijos de Washington se creen 
incontrastables y el espíritu de absorción — espíritu 
de raza, — se destaca hoy mas que nunca pujante y 
avasallador; cuando las ideas de independencia, secun- 
dadas por el puñal de los fenianos, amenazan al Cana- 
dá; cuando los negros de Jamaica se pronuncian en 
abierta rebelión contra Inglaterra y España ha con- 
cluido de perder en América — por el abandono de 
Santo Domingo — la fuerza moral y el prestigio que 
le dieran los laureles de África, — ¿no merecerá un 
estudio particular la' organización militar de Cuba 
destinada á afrontar peligros anteriores y esteriores en 
época desgraciadamente no jana? 

El militarismo que por i mtos se combate, — ¿no 
tendrá su necesaria y oportuna aplicación al estado 
en que se hallan nuestras provincias Ultramarinas? — 
¿Dividiremos el mando para presentarnos desarmados 
é impotentes delante de nuestros enemigos? — La hue- 
lla brillante que dejara en América el régimen anti- 
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guo — ¿do encierra bastantes títulos de gloria, pren- 
das abundantes de seguridad» garantías sobradas para 
que ese régimen se respete aun por los mas exigentes 
y deseo n ten tadizos? — ¿quién sino el militarismo trajo 
á Cuba al estado próspero y feliz de que disfruta? — 
Los monumentos que se admiran todavia en Méjico y 
en el Perú , las grandes obras de utilidad pública y 
las semillas civilizadoras en el nuevo mundo, — ¿quién 
sino lo que se llama militarismo las realizó en aque- 
llos paises? Si se comparan los tiempos antiguos de 
Cuba, esto es, hasta 1840, con los tiempos modernos, 
hallaremos bien pronto , en aquellos , paz , concordia, 
verdadero españolismo evidenciado siempre y espe- 
cialmente cuando la toma de la Habana por los in- 
gleses en 1762; una confianza ilimitada en las tran- 
sacciones y operaciones comerciales, fruto todo sazo- 
nado de una libertad bien entendida á la sombra de 
las leyes de Indias , monumento imperecedero de ilus- 
tración, de dulzura y de piedad, mientras que en épo- 
ca posterior , un partido anti-peninsular ha sembrado 
el cisma en las familias y armado el brazo de hijo 
contra padre, de hermano contra hermano, la des- 
confianza ha brotado á impulso de quiebras fraudu- 
lentas, de insigne mala fé, de miras aviesas y tras- 
tornos que se dibujan en próxima lontananza; corpo- 
raciones respetables, — salvaguardia de la libertad y 
escudo del derecho — han desaparecido de la escena, 
mientras los Ayuntamientos — que sobreviven al ñau- 
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fragio — miran cercenada su legítima influencia y fa- 
cultades, — ¿quién se alzaba antes en demanda de justi- 
cia al Rey ó Consejo supremo de Castilla, que no la 
obtuviera? — Grandes y todo cual eran las facultades 
de nuestros antiguos Vireyes y Capitanes generales de 
Indias, no alcanzaban, sin embargo, ni á tiranizar al 
pais que gobernaban , ni á posponer consideración al- 
guna á la justicia y el derecho. — Si hubiese quien 
nos dijera que el régimen antiguo de nuestras colonias 
representaba el despotismo y el que- hoy se sigue la 
libertad, no vacilaríamos un punto en elegir aquel, en 
medio del culto que profesamos á ésta; porque prefe- 
rimos esa clase de despotismo que encarna y practica 
la libertad, á un sistema liberal mentido que encarne 
y practique el despotismo: — rendimos culto y nos se- 
duce la verdad: — no quemamos incienso ni queremos 
la mentira por mas espléndido que sea el ropaje con 
que se encubra. 

Hallamos en el militarismo— como ha dado en lla- 
marse á la gobernación de Cuba,— mas prendas de se- 
guridad y de orden y mas sólidas y bien entendidas 
garantías de verdadero progreso y engrandecimiento; 
porque dígase lo que se quiera y por mas que se pro- 
clame, todavía desgraciadamente no ha reemplazado 
en el mundo al derecho de la fuerza , la fuerza del de- 
recho, y la guerra, sobre ser un hecho de alta impor- 
tancia histórica , ha contribuido en gran manera á la 
civilización universal. — Los Romanos atando al car-> 
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ro de su gloria á pueblos los mas remotos; los árabes 
y los turcos, pretendiendo con sus cimitarras hacer de 
Europa la sultana de sus serrallos, y mas principal- 
mente las cruzadas, han impulsado al mundo al esta- 
do viril en que hoy se encuentra, desarrollando el 
comercio y la agricultura, estableciendo el cambio de 
productos y de ideas y operando esa fusión universal 
y ese perfeccionamiento á que se adelanta con paso 
seguro la humanidad. 

Por mas que uos separemos de nuestro propósito, la 
magia del estilo nos lleva á copiar lo que dice un 
eminente filósofo moderno hablando de la guerra: 

«No se pierda de vista, dice, que esta ley tan terri- 
ble de la guerra solo es un capítulo de la ley general 
que pesa sobre el Universo. En el vasto dominio de 
la naturaleza viviente reina una violencia manifies- 
ta, una especie de rabia prescrita que arma á los sé- 
res en mutua lucha; si salimos del reino insensible, 
hallaremos el decreto de muerte violenta escrito en 
las mismas fronteras de la vida. En el reino vegetal 
ya principia á observarse esta ley ; desde el inmenso 
catalpa hasta la mas humilde yerbecilla, ¡cuántas 
plantas mueren y son muertas! Pero si entramos en 
el reino animal , la ley adquiere de pronto una espan- 
tosa evidencia. — Una fuerza misteriosa y palpable á 
la vez se manifiesta aplicada continuamente á amena- 
zar el principio de la vida por. medios violentos; en 
cada gran división de este reino, se eligió un número 
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de animales para que devorasen á los otros; hay, 
pues, insectos de presa; aves, peces, y cuadrúpedos 
de presa y no pasa un instante en la duración de los 
tiempos en que un ser viviente no sea devorado por 
otro: — sobre estas numerosas razas de animales está 
colocado el hombre cuya, mano destructora nada eco- 
nomiza; mata para alimentarse, mata para vestirse, 
mata para adornarse, mata para atacar, mata para de- 
fenderse, mata para instruirse, mata para divertirse, 
mata para matar. — Sabe cuantos barriles de aceite le 
dará la cabeza del pez — perro ó de la ballena; su de- 
licado alfiler clava sobre el cartón del museo la ele- 
gante mariposa que cogió al vuelo en las cimas del 
Mont Blandí ó del Chimborazo; llena de paja al co- 
codrilo y embalsama el colibrí, — á su señal la ser- 
piente de cascabel viene á morir en el líquido preser- 
va dor que debe dejarla intacta para enseñarla luego á 
una multitud de curiosos. El caballo que lleva su due- 
ño á la caza del tigre, ostenta la piel de aquella mis- 
ma fiera. El hombre pide al cordero sus intestinos pa- 
ra hacer resonar su arpa ; á la ballena sus barbas para 
armar el corsé de una dama; al lobo sus dientes ho- 
micidas para bruñir las mas delicadas labores; al ele- 
fante sus colmillos para formar con ellos juguetes para 
los niños, y sus mesas se sirven con cadáveres. 

¿Esta ley se detendría al llegar al hombre? No por 
cierto. ¿Pero cuál es el ser que es termina al ester mi- 
nador de todos? El mismo: el hombre tiene el encargo 
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de destruir al hombre. De este modo, desde el mosquito 
hasta el hombre, se cumple la gran ley de la violenta 
destrucción de los seres; toda la tierra continuamente 
impregnada de su sangre es un altar inmenso, donde 
cuanto vive debe ser inmolado sin fin, sin medida, sin 
tregua, hasta la consumación del mundo, hasta la estin- 
cion del mal , hasta la muerte de la muerte (1). 

¿Se quiere que el ejército, campeón y escudo del 
progreso en la prolongación de los tiempos, continúe 
en lo sucesivo su obra meritoria y digna , y que su 
existencia se cuente como elemento y dato necesario 
en las evoluciones que la humanidad realiza en el pre- 
sente y prepara para el porvenir? ¿Se pretende que 
esa colectividad de hombres que renuncian á su albe- 
drío en aras de la patria consagrándose con abnegación 
y fé al triunfo de la justicia y el derecho, sean tenidos 
y respetados entre todas las clases como cumple á una 
entidad que defiende la paz interior y la honra nacio- 
nal ? Si mira con celos el ejército la ingerencia y pre- 
dominio del elemento civil , salga del marasmo culpa- 
ble en que vegeta; organícese convenientemente; des- 
arrolle su inteligencia por el conocimiento de ciencias 
que van haciéndose vulgares, y oponga en la trabada 
liza, á la ilustración que se difunde, su propio saber 
y su aptitud para la solución de todos los problemas 
sociales. Y si esto pedimos y queremos para España en 
general — ¿qué no pediremos al elemento militar que 
(1) San Pablo & los corintios. 
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es de absoluta necesidad que predomine en Cuba? — 
Tarea es esta que nos proponemos llenar en el presente 
capítulo, aun cuando la naturaleza de esta obra no 
nos permita la estension que requeriría asunto tan de 
suyo vital é importante. 

No puede ser nuestro ánimo exacerbar, discutir ni 
traer á plaza el deplorable antagonismo que ya existe 
entre el elemento militar y el elemento civil; — deja- 
mos con sus glorias pasadas al uno , con su alta capa- 
cidad y sus esperanzas al otro, y hablamos tan solo del 
caso concreto y especialísimo en que 'se hallan nues- 
tras provincias Ultramarinas, para las cuales pedimos 
la unidad de mandos con que ha venido invistiéndose 
hasta ahora á los Gobernadores Capitanes generales: 

A partir de esta base, el reemplazo del Ejército de 
Cuba debe fijar ante todo la consideración del gobier- 
no, buscando los medios apropiados para que se lleve 
á cabo con regularidad que permita tenerlo siempre 
al completo de su fuerza , evitando en lo posible ese 
número crecidísimo de hospitalidades que grava y mal- 
gasta/ los fondos de la nación , disminuye considerable- 
mente la cifra á que debe elevarse , mantiene al sol- 
dado en una vida monótona y sedentaria , destruye su 
moral y \e hace indiferente á la prosperidad gene- 
ral del país, con no poco daño de la causa española. 

Beneficioso por demás y oportuno encontramos el 
sistema de enganches y reenganches que establece la 
ley de 29 de noviembre de 1859 para el Ejército de 

10 
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la Península, cosa que se evidencia con solo conside- 
rar que el voluntario que haya sentado plaza á los 
20 años de edad y capitalice premios , plúses é intere- 
ses, sirviendo constantemente hasta los 45, límite que 
otorga la ley, puede retirarse á su casa con un capi- 
tal de 57,994 reales vellón 36 céntimos, que impuesto 
á renta vitalicia, le dá 16 reales 31 céntimos diarios, 
que es mas todavía que el retiro de 400 reales que se 
concede á un capitán en igual período de 25 años de 
servicios. 

Justo es reconocer que el sistema mas apropiado de 
reemplazo para los Ejércitos de Ultramar ha sido ob- 
jeto de estudio constante y de ensayos repetidos por 
parte del Gobierno , que ha buscado con razón reglas 
convenientes y estables que respondan á la seguridad 
de aquellos apartados dominios, asi en plena paz, 
como en circunstancias fortuitas ó anormales. 

Tenemos la convicción de que el no haberse llega- 
do á tan importante resultado ha dependido — en no 
pequeña parte — de apreciar la suerte y condiciones del 
soldado en aquellas provincias por el modo de ser y 
de vivir del soldado en la Península y del empeño de 
buscar identidades y deducciones donde no las hay 
realmente, por mas que se pretenda. 

En Cuba se halla el soldado mal alojado ; mal ali- 
mentado; á larga distancia de su familia; desconside- 
rado por el corto haber que disfruta; sin clase ningu- 
na con quien tratar; con el espíritu apocado por las 
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enfermedades que el calor desarrolla ; falto de vigor, 
ya por un clima que enerva las fuerzas, ya por lo 
desocupado y monótono de la vida que lleva, sin 
bien estar en el presente y sin otra esperanza que la 
de volver á sú país tan pobre como fué. ¿ Qué blanco, 
el mas ínfimo y despreciable , hará caso á un soldado, 
«que no tiene ni negros que le sirvan, ni dinero para 
jugar , ni amigos que le abonen , ni mujer blanca que 
lo quiera , ni mulata que pierda el tiempo en su com- 
pañía?» (1). 

Estas y otras circunstancias que omitimos de pro- 
pósito para no recargar con mayores y mas desagra- 
dables tintas el cuadro poco lisonjero que acabamos de 
bosquejar, traen como natural y forzosa consecuencia, 
un esceso lamentable de criminalidad, una repugnan- 
cia tan marcada al servicio militar que hacen patente, 
el número crecido de deserciones y la preferencia con 
que mira la tropa la vida de presidario á .la vida de 
soldado. 

Si al hablar del reemplazo del Ejército de Cuba se 
tuvieran en cuenta indicaciones como las que acaba- 
mos de hacer; si se considerara el tributo crecido de 
sangre que paga anualmente la Metrópoli para nutrir 
convenientemente aquel Ejército; si no se olvidara que. 
un hombre en Cuba no es mas que sombra de tal en 
un año ó dos que tarda en aclimatarse, y si se calcula- 
se con exactitud lo que se gasta inútilmente en hos- 

(1) Letona. — La isla de Cuba. 
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piialidades , premios, viages de ida y vuelta y esceso 
de personal de Administración y Sanidad Militar para 
no hallarse nunca los cuerpos al completo de su fuer- 
za y aun estándolo, que no sirva la mitad de su perso- 
nal , es seguro que todo nos parecería barato — y lo 
seria real y positivamente, — á trueque de mandar allí 
gente voluntaria y aclimatada. 

Lo ocurrido en la última campaña de Santo Domin- 
go ¿no demuestra lo caro, deficiente y perjudicial del 
sistema vigente de reemplazo para los Ejércitos de Ul- 
tramar?— Pues qué, si los hombres que defendían 
allí la honra de España hubieran estado aclimatados, 
—¿se hubiera dado el caso funesto de suspender las 
operaciones porque los cuerpos se hallaban en cuadro, 
teniendo repletos en cambio los hospitales y honda- 
mente afectada la moral del soldado? — ¿qué tesoros 
inmensos no malgastó el Gobierno; cuan innumerables 
vidas cortadas en flor y robadas inhumanamente á la 
patria; — qué número tan escesivo de recompensas; 
qué humillación y desdoro para España al tener que 
plegar su bandera y abandonar un país de donde nos 
arrojaban» nó las armas de las ignorantes hordas de 
Santo Domingo» sino la falta indispensable [de pre- 
visión para luchar contra la naturaleza, único ene mi* 
go que allí se nos oponía? 

Los alicientes y ventajas que ofrecen lá instrucción 
de 28 de febrero de 1854 y la Real orden de 14 de 
setiembre de 1 864 para casos estraordinarios tratando- 
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se del reemplazo de los Ejércitos de Ultramar , ni cor- 
responden en la práctica á lo que el Gobierno se pro- 
pusiera al dictarlas, ni á lo que exigen y demandan de 
consuno el prestigio de nuestras armas en América y 
la idea de no imponer á la nación inútiles y costosos 
sacrificios. 

Nosotros creemos echar por mejor camino y llegar 
á tan importante resultado sin tamaños tropiezos , di-* 
ficultades y gastos, adoptando las disposiciones si- 
guientes: 

1/ £1 reemplazo de los Ejércitos de Ultramar se 
verificaría por el orden siguiente de preferencia;— 
1.° Reenganchados de los mismos Ejércitos á quienes 
podria admitirse el reenganche hasta por dos años. — 
2.° Licenciados de aquel Ejército que residieren en la 
misma provincia en donde pretendieran volver á ser- 
vir á lo menos por cuatro años. — 3.° Licenciados qué 
residiendo en la Península hubieran servido en cual- 
quiera de las provincias de Ultraniar. — 4.° Hijos de 
aquellos mismos países, que sienten plaza voluntaria- 
mente por un período de tiempo que no baje de tres 
años. — 5.° Soldados del Ejército de la Península que 
pidan voluntariamente ir á Ultramar, con la circuns- 
tancia precisa de que ó les falten seis años ó se reen- 
ganchen por el tiempo que sea preciso para reunir es- 
te plazo. — 6.° Paisanos que en la Península sienten 
plaza voluntariamente comprometiéndose por ocho 
años. — 7 9 ° Quintos <jue al ingresar en caja soliciten ir 
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á Ultramar con dos años de rebaja en los ocho á que 
están obligados. — 8.° Prófugos y desertores de prime- 
ra vez sin circunstancia agrayante. — En el mismo or- 
den que dejamos sentado otorgaríamos los premios 
pecunarios y ventajas análogas á las que consigna la 
ley de 29 de noviembre de 1859, si bien introduciría- 
mos la importante novedad de que todas las cantida- 
des que hubiesen de percibir los voluntarios en las 
mismas provincias de Ultramar se regulasen real de 
plata por real de vellón , único medio de que las ven- 
tajas de los voluntarios para Ultramar se hallen en 
analogía con las que se otorgan á los que ingresan en 
el Ejército de la Península. 

2. a Prohibiríamos el pase á aquellos Ejércitos de 
sargentos y cabos, y concederíamos el ascenso de sar- 
gento primero á subteniente en mayor número que el 
hoy señalado. 

3. a Para el aumento de fuerza que puedan exigir 
casos fortuitos ó circunstancias anormales , renuncia- 
ríamos por completo al sistema de sorteos estraordina- 
rios entre los cuerpos de la Península que ha venido 
siguiéndose durante la guerra de Santo Domingo y 
dispone la Real orden de 14 de setiembre de 1864, 
apelando en su lugar al envío de cuerpos enteros» co- 
mo se hizo con buen éxito cuando se pretendió la re- 
conquista del continente americano. El que toda una 
corporación sea objeto de una misma providencia , ei 
que marche cobijada por su bandera, el espíritu de 
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compañerismo y de cuerpo que existe, y el conoci- 
miento y confianza del soldado en sus jefes y oficiales 
son otras tantas circunstancias y razones que militan 
y vienen en apoyo de nuestra idea. 

Con estas medidas generales haríamos coincidir otras 
que mejorasen la condición del soldado en Cuba , acre- 
ciesen sus alcances, escudasen su salud abriéndole un 
porvenir de que hoy carece, porque harto sabido es 
por punto general , que el que sirvió de soldado , con 
dificultad se adapta luego al oficio ó modo de vivir que 
antes tenia. — Compendiando nuestra idea la formu- 
laríamos de la manera siguiente: 

1. a En la Isla de Pinos, San Juan de los Remedios 
y el Caney , puntos en que el vómito no se desarrolla 
cuando no se agrupa demasiada gente, estableceríamos 
los cuadros de igual número de batallones provisiona- 
les que se nutrirían con los reemplazos nuevamente 
llegados á la Isla , no saliendo estos de allí para in- 
gresa r en los cuerpos, hasta adquirir su instrucción y 
aclimatarse. * 

2. a Después de un estudio especial y minucioso de 
la topografía militar de Cuba considerando el caso de 
ser atacada por enemigos esteriores con ó sin la co- 
operación del país, lijaríamos los puntos de mayor y 
mas decisiva importancia, puntos que nosotros creemos 
pudieran ser — prescindiendo déla Habana , objetivo 
final de las operaciones de un invasor, — Pinar del Rio 
en la llamada Vuelta Abajo, Vil laclar a en cinco villas, 
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Puerto-Príncipe y Santiago de Cuba en el Departa- 
mento Oriental , y reconocida y fijada la importancia 
de cada uno, distribuiríamos entre ellos el Ejército de 
la Isla , dando á éste una organización completamente 
de guerra , estableciendo en esos puntos estratégicos de 
primera clase campos atrincherados y acuartelamien- 
tos. Por lo que respecta á estos últimos , haríamos que 
el cuerpo de ingenieros levantara los planos correspon- 
dientes dando á estos edificios la amplitud, ventilación 
y desahogo necesarios para librar al soldado del ha- 
cinamiento en que vive. Atendida la enorme cifra que 
se paga por alquileres , pudieran levantarse cuarteles 
de nueva planta por medio de contratas, sin recibirse 
aquellos hasta que el cuerpo de ingenieros comproba- 
se su conformidad con los planos, tanto en distribución 
como en solidez. — Este sistema , sobre no ser nuevo, 
proporcionaría no poca economía al Erario; daría he- 
chas las obras en un corto período y el pago en plazos 
se haría cómodamente con poco mas de lo que hoy se 
emplea en alquileres. Pretendemos alojamientos modes- 
tos para el ejército, pero amplios, ventilados y cómodos. 
3.° Alternando por años tendríamos dedicada una 
mitad ó tercera parte del ejército á obras militares ó 
de utilidad publica, abandonando el sistema vigente 
de dar para este objeto fracciones de 30, 40 ó 60 hom- 
bres con un solo oficial , sino compañías ó batallones 
enteros con sus jefes y oficiales, compaginando las ho- 
ras de trabajo con los actos ordinarios del servicio y 
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con la instrucción que podría tener lugar en dias fes- 
tivos. Este sistema proporcionaría al Estado el ahorro 
en épocas normales de una mitad ó tercera parte de los 
haberes del ejército, además de innumerables ventajas 
y alicientes al soldado, sin menoscabo de la salud de 
éste, puesto que la esperiencia ha demostrado que 
fuera de la monotonía de la vida de guarnición , me- 
jora de salud , se robustece con el desarrollo de sus 
fuerzas, no decae en su espíritu ni disciplina, se vé 
halagado con la esperanza de aumentar su peculio y 
por este medio conquistaría grandes simpatías en el 
país al mezclarse y tomar parte en las mejoras ma- 
teriales, planteándose prácticamente á la vez el difícil 
problema del trabajo libre. — La construcción de las 
fortificaciones ó campos atrincherados que hemos pe- 
dido para los puntos estratégicos de primera clase y las 
obras públicas ó de utilidad general, como el ferro- 
carril central , servirían de dignísima ocupación para 
nuestros soldados. 

Lugar y oportunidad nos parece esta para decir que 
la construcción de esta gran via férrea , llevada ya á 
cabo en muchos trozos, como el largo que media en- 
tre Pinar del Rio y la Macagua , el de Gienfuegos á 
Villaclara y el de Cuba á Marato, es mirada justa- 
mente en el país como una empresa punto menos qué 
imposible, y loes efectivamente para los esfuerzos par- 
ticulares, viciadas y en descrédito como se hallan las 
sociedades anónimas. — Nada, sin embargo, es en núes- 
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tro concepto mas fácil, aconsejado y hacedero por 
parte del Gobierno , que disponiendo de ingenieros y 
de cuantos brazos necesite, pudiera dejar á los parti- 
culares la construcción de aquellos tramos en que se 
agrupe , ya mayor núcleo de población , ya mas cre- 
cido número de grandes fincas ó centros productores, 
haciendo él por sí, los espacios que carezcan de estas 
ventajosas circunstancias. — Una vez realizada la obra, 
la línea seria valiosa en todas sus partes , puesto que 
la Habana es el gran centro consumidor y á la par de 
esportacion. La construcción de este ferro-carril da- 
ría á la isla una grande idea de la Metrópoli; nume- 
rosos ramales afluirían de la costa al centro; la agri- 
cultura acrecería considerablemente centuplicando sus 
fuerzas , y política , económica y comercialmente ha- 
blando se haría un gran servicio al país y el Gobierno 
— sobre adquirir estos títulos de reconocimiento y sim- 
patía , tendria una prenda de inmenso valor material 
y una gran vía militar de subidísima importancia para 
el caso no remoto de una guerra (1). 

4. a Propondríamos que á las clases de tropa se les 
concediese el título de Don mientras permaneciesen en 
América , ya que .en el país se engalana con él todo 
el que no es negro ó mulato, resultando por ello na- 
turalmente rebajado el soldado y humillado en con- 
cepto general. 

(1) Esta misma idea y las demás que contiene este capítulo 
fueron objeto de una memoria que dirigimos al Excmo. Señor 
Pirector general de Estado Mayor en Diciembre de 1863, 
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5. a Clasificaríamos todos los destinos inferiores en 
las dependencias del Estado» estableciéndose por el Go- 
bierno la precisa circunstancia de que estos hubiesen 
de recaer precisamente en licenciados del ejército, pre- 
fijándose un orden de preferencia para evitar las con- 
secuencias funestas del favoritismo. 

6. a Los embarques de gente no aclimatada, ha- 
brían de arreglarse en términos de que los buques 
arribasen á la isla en los últimos días de setiembre ó 
primeros de octubre, nunca antes ni después; porque de 
este modo se facilita mucho la aclimatación , punto en 
que conviene fijarse mas de lo que el Gobierno se ha 
fijado hasta aquí. 

Las bases espuestas encierran , en nuestro concepto, 
y satisfacen la idea de disminuir el número de víctimas 
de la enfermedad endémica ; de tener un ejército apto 
para las fatigas de una campaña manteniéndolo siem- 
pre al completo de su fuerza ; proporcionan un ahorro 
considerable al Estado , ya por la disminución de hos- 
pitalidades, ya por los haberes de los destinados á obras 
públicas que se economizan; pero todavía completa- 
rían mas nuestro pensamiento , sobre organización mi- 
litar, las indicaciones generales siguientes: 

1. a Suprimiríamos los cuerpos de voluntarios y á 
las milicias de infantería y caballería las reorganiza- 
ríamos , obligando á estar inscripto como miliciano á 
todo español peninsular ó cubano desde 18 hasta 45 
años. — El armamento de esta gran reserva se consejr- 



156 CAPÍTULO IX. 

varia en los almacenes que debe haber en cada uno 
de los puntos estratégicos de que hemos hecho refe- 
rencia. — Estos regimientos de milicias tendrían sus je- 
fes y oficiales , cargos que habian de servir para pre- 
mio de grandes servicios y recaer precisamente en 
gente la mas pudiente y acaudalada del país. — Esta 
fuerza solo se reuniría en casos estremos de guerra ú 
otros fortuitos á juicio de los capitanes generales; se 
lisonjearía por este medio al país; se contaría con una 
numerosa reserva para el ejército, y esta ejercería una 
gran influencia moral en toda la América. 

2. a Los jefes y oficiales en todos los cuerpos é ins- 
titutos del ejército permanecerían en la isla de Cuba el 
plazo mínimo de seis años como está prevenido, que- 
dando la fijación del máximo á juicio de los capitanes 
generales, según la conducta y circunstancias especiales 
de cada uno. — Esto evitaría muchas defunciones inúti- 
les y ahorraría no poco en pasajes de ida y vuelta á 
la Península; el servicio ganaría al ser cubierto por 
gente aclimatada y conocedora del país y ningún peli- 
gro resultaría por este sistema, toda vez que el amor 
de la patria se exalta y mantiene vivo en Cuba fuera 
de toda medida y mas el último día que se está que en 
el que se llega. 

3. a En los meses de enero y febrero de cada año 
reuniríamos los cuerpos en grandes campamentos ó 
campos de instrucción. 

4. a Destruiríamos los pequeños fuertes de que se 
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halla sembrada la isla, ya porque muchos de ellos es- 
tán abandonados ó casi abandonados, ya porque al 
caer uno ó mas en poder del enemigo se representa- 
rían con una importancia de que totalmente carecen. 

5. a Suprimiríamos los destacamentos y guarnicio- 
nes de escasa fuerza que no teniendo verdadero objeto 
menoscaban la disciplina , buen espíritu é instrucción 
del soldado. 

7. a La caballería la organizaríamos en cuatro es- 
cuadrones de Lanceros y cuatro de Tiradores, cada 
uno independiente de los demás en contabilidad y en 
todo ; evitando el escollo de que un mismo regimiento 
tenga su fuerza diseminada á doscientas y más leguas 
del punto en que reside su Estado Mayor, como sucede 
ahora con grave daño de la disciplina y la instrucción, 
dificultándose además la contabilidad. 

8. a Las compañías de Artillería Rodada las tras- 
formaríamos en de Montaña, cuya medida aconseja la 
topografía especial de la isla y la clase de guerra que 
en todo evento habría de hacerse. 

9. a La9 subinspecciones de infantería y caballería 
las refundiríamos en la Capitanía general, quitando así 
esas ruedas enfadosas por inútiles, que apartan al Ca- 
pitán general del verdadero conocimiento que puede 
y debe tener del ejército y de sus necesidades. 

10. Crearíamos en la capital de cada gran centro 
militar una academia de cadetes para infantería y otra 
para caballería, cuyos alumnos serian colocados en 
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cuerpos de la Pen ínsula al concluir sus estudios. Esto 
llenaría una justa aspiración del país y allegaría sim- 
patías al ^ejército. 

11. Estableceríamos en la Habana una academia 
preparatoria para Estado Mayor, Artillería é Ingenie- 
ros, y el alumno aprobado en las materias de entrada 
de estas academias seria admitido en las de la Penín- 
sula sin previo examen lo cual abriría estas carreras 
á la juventud cubana. — ¿Qué padre envía sus hijos á 
la Península en la duda de si serán ó no admitidos en 
esos cuerpos? 

La defensa militar de Cuba; la idea de realizar una 
prudente y bien entendida economía consiguiendo mas 
acertada organización para aquel ejército, es la tarea 
que nos hemos propuesto en el presente capítulo, con 
el que damos por concluido el trabajo que nos impu- 
siéramos en la presente obra; pero no daremos punto 
á ella sin decir que la conservación de Cuba está re- 
clamada , no ya por el creciente vuelo de nuestro co- 
mercio, de nuestra agricultura, de nuestra marina 
mercante y dé guerra y por las ventajas materiales 
que nos reporte, sino que de América no puede, no 
debe y no se retirará la nación Española vilipendiada 
y sin gloria ; ella, que en circunstancias de verdadera 
prueba hizo rostro y no se rindió á los rudos golpes 
de un destino inexorable y severo; ella, que desde la 
pequenez de Asturias llegó á la grandeza incontras- 
table de Garlos V, y [paseó su bandera por todos los 
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mares y pidió al cielo que el sol no se ocultara nun- 
ca en tierra española y Dios se lo concedió ; ella , que 
ha dejado en su camino glorias tan altas y esplenden- 
tes como las de Granada, Otumba, Lepanto y Bailen; 
ella, que fué dueña y señora de un mundo entero, no 
es posible que olvide, ni los timbres resplandecientes 
de su pasado, ni su honra incólume hasta el presen- 
te, ni la esperanza de un porvenir mas lisonjero y 
merecido. 

£1 ánimo levantado del pueblo Español y su amor 
propio nacional, son inmortales: crecen, florecen y 
dan sus frutos continuamente al calor de los corazones, 
y por eso en el Castillo del Morro de Cuba flotará 
siempre la bandera Española , sean cuales fueren los 
compromisos y los riesgos que implique su conser- 
vación. 



FIN. 
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